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( NO HAY RELIGIÓN MAS ELEVADA QUE LA VERDAD }

Más allá do la vida do los forjaos 
Está lo vida do 1» claran idea 
Más alio do los mondos que jxrrrtn  
El Infinito que los mondos croa.

CaAI.OS V.NCtHA.

LO SOBRENATURAL, EL MILAGRO Y EL MISTICISMO

El oxcoptlclsmo, producto ord inario  do 
1A crítica filosd/lea, debe sobre todo su 
ori/ren á la falsa Interpretación de las p a ­
labras.

Ilerbert Spencer.—Pbimkbo* I’mNcinos.

L a s  c o s a s  m á s  v u lg a r e s ,  a q u e lla s  q u e , p o r  a s í  d e c ir lo ,  liem o s 
n a c id o  c o n o c ié n d o la s ,  s u e le n  d e m a n d a rn o s  m a y o re s  e s fu e rz o s , c u a n ­
d o  p a r a  c o m p re n d e r la s  la s  so m e te m o s  a l a n á lis is ,  q u e  Jas co sa s  n u e ­
v a s  q u e  se  n o s  p r e s e n ta n  en  el c u rs o  do  la  v id a  y  q u e  v ie n e n  co m o  
e n v u e l t a s  e n  u n  a u r a  d e  d if ic u lta d . P e ro  g e n e ra lm e n te  n o  n o s d e te n e ­
m o s  á  p e n e t r a r  el v e r d a d e r o  s ig n if ic a d o  d e  e sa s  co sa s  q u e  nos so n  fa ­
m i l ia r e s ,  p o rq u e  a u n q u e  lo  ig n o re m o s , a lu c in a d o s  p o r  la  costumbre 
d e  v e r la s ,  c re e m o s  s ie m p re  co n o c e rlo . H a b itu a d o s  á  i n t e r p r e t a r  
e so s  fe n ó m e n o s  d e  u n a  c ie r ta  m a n e ra ,  n u n c a  se  n o s o c u r re  p e n s a r  
q u e  la  s ig n if ic a c ió n  q u e  les  a tr ib u im o s , m u c h a s  v eces  in f u n d a d a ­
m e n te ,  p u d ie r a  no  s e r  la  q u e  en  r e a l id a d  les  c o r re s p o n d e , y  p o r  
eso  s o n  á  m e n u d o  esos h ech o s v u lg a re s ,  to m ad o s  s in  ex a m e n , p r e ­
m is a s  o b lig a d a s  d e  ra z o n a m ie n to s  e r ró n e o s  y  d e  fa lsa s  teo ría s .

Y e s to  s e  o b se rv a  p r in c ip a lm e n te  en  la s  p a la b ra s . P o d em o s á 
m e n u d o  d a r  u n a  e x p lic a c ió n  m in u c io sa  y  u n a  d efin ic ió n  p re c is a  
d e  v o c e s  r a r a  v ez  u sa d a s  y  d e  u n a  s ig n ific ac ió n  re la t iv a m e n te  e le ­
v a d a  y  su e le  se rn o s  m u y  d if íc il  h a c e r  o tro  ta n to  con re sp e c to  á  
a lg u t ja s  p a la b ra s  q u e  á  c a d a  m o m en to  p ro n u n c ia m o s .

E s q u e  e n t r e  esas p a la b ra s  v u lg a re s , á la s  c u a le s  nos se n tim o s  
s ie m p re  in c l in a d o s  á  c o n s id e ra r  com o la  e x p re s ió n  d e  u n a  id e a  
c l a r a  y  s e n c il la , h a y  a lg u n a s  q u e  t ie n e n  u n a  s ig n if ic a c ió n  o b sc u ra  
y  c o m p lic a d a . E l h o m b re  del p u eb lo , q u e  es el a u to r  a n ó n im o  de 
to d a s  e sa s  v o ces q u e  p e r te n e c e n  al le n g u a je  co m ú n , d á  c a b id a  fá ­
c i lm e n te , en  su s  ju ic io s ,  & e lem en to s  q u e  los fa lse a n , p o r  su  n a tu ­
ra le z a  e m o tiv a  ó p as io n a l. O tras veces los ra z o n a m ie n to s  son  in -
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completos, ya por no haberse considerado mrts quo una parte de la 
cuestión quo se examina, tomándola por el todo, ya por haberlos 
detenido, on ol curso do las inducciones y do las deducciones, 
antes do su natural torminación. En ambos casos—razonamientos 
incompletos ó razonamientos falsos—las conclusiones son las mis­
mas, ideas embrionarias ó cosas que no son ideas, porque en cuanto 
so las interroga un poco ya so contradicen A sí mismas, pero que 
buscan siempre cuerpos para encarnarse, palabras que se propagan 
luego aceleradamente, merced il la superficialidad de los hombres, 
como impulsadas por una fuerza de error.

*H* +

«Sobrenatural», «milagro» y «misticismo», son expresiones de esta 
naturaleza.

¿ Qué es lo sobrenatural ?—Según la estructura de la palabra, os lo 
que esté por encima do lo natural. No os lo extrañoso que rara 
vez se presenta; os lo quo A más de sor raro, sale del marco do la 
naturaleza. No llamamos sobrenatural & un eclipse, A una lluvia do 
estrellas ó A un terremoto, porque estos fenómenos, aunque sólo se 
producen muy de tarde en tardo, han sido cuidadosamente estudia­
dos y se ha llegado A descubrir las causas que los originan y A 
formular las leyes que los rigen.

Hay otros fenómenos que permanecen aún inexplicados y qutí sin 
embargo no incluimos en la categoría de los hechos sobrenaturales.. 
Es que estos fenómenos, de los cuales no se ha podido todavía de­
terminar con exactitud las causas y las leyes, nacen de entre las 
cosas conocidas de la ciencia y tienen con ellas relaciones, estre­
chas ó lejanas, pero siempre suficientes para acreditar, podría de­
cirse, su consanguinidad.

Pero hay otros hechos, tales como la levitación, la telepatía,'*1 as 
materializaciones, que nacen do lo desconocido y ni siquiera se los 
conoce relaciones con las cosas entre las cuales estamOS’íioostum- 
brados A vivir. Estos hechos pertenecen al mundo de lo sobrenatural.

Como se ve por esto, no os lo spbrenatural un mundo incorpóreo 
de arquetipos ó do ideas, sino, por lo contrario, un mundo tangible, 
do realidades, en ol sentido vulgar de CBta palabra, aunque tan di- 
diferente del nuestro, que sus sero3 no tienen derecho de inscribirse 
en el padrón do la naturaleza.

Y do lo sobrenatural naco el milagro. El milagro está en 
abierta oposición con las leyes conocidas; es una violación do las 
mismas. El fakir que on unos cuantos minutos haco florecer uno 
rama, produce un milagro para los creyentes indios. Jesús cami-
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completos, ya por no haberse considerado más que una parte de la, 
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antes do su natural terminación. En nmbos casos—razonamientos 
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mas, ideas embrionarias ó cosas que no son ideas, porque en cuanto 
so las interroga un poco ya se contradicen A si mismas, pero que 
buscan siempre cuerpos para encarnarse, palabras que se propagan 
luego aceleradamente, merced A la superficialidad de los hombres, 
como impulsadas por una fuerza de error.

«Sobrenatural», «milagro» y «misticismo», son expresiones de esta 
naturaleza.

¿ Qué es lo sobrenatural ?—Según la estructura de la palabra, es lo 
que estA por encimado lo natural. No es lo extrañoplo que rara 
vez se presenta; es lo que A más de ser raro, sale del marco de la 
naturaleza. No llamamos sobrenatural A un eclipse, A una lluvia de 
estrellas ó A un terremoto, porque estos fenómenos, aunque sólo se 
producen muy de tarde en tarde, han sido cuidadosamente estudia­
dos y se ha llegado A descubrir las causas que los originan y A 
formular las leyes que los rigen.

Hay otros fenómenos que permanecen aún inexplicados y quü sin 
embargo no incluimos en la categoría de los hechos sobrenaturales.. 
Es que estos fenómenos, de los cuales no se ha podido todavía de­
terminar con exactitud las causas y las leyes, nacen de entre las 
cosas conocidas de la ciencia y tienen con ellas relaciones, estre­
chas ó lejanas, pero siempre suficientes para acreditar, podría de­
cirse, su consanguinidad.

Pero hay otros hechos, tales como la levitación, la telepatía, "las 
materializaciones, que nacen de lo desconocido y ni siquipra se los 
conoce relaciones con las cosas entre las cuales estamdWicostum- 
brados A vivir. Estos hechos pertenecen al mundo de lo sobrenatural-

Como se ve por esto, no es lo spbrenatural un muudo incorpóreo 
de arquetipos ó de ideas, sino, por lo contrario, un mundo tangíale, 
de realidades, en el sentido vulgar de esta palabra, aunque tan di­
diferente del nuestro, que sus sere3 no tienen derecho de inscribirse 
en el padrón de la naturaleza.

Y de lo sobrenatural nace el milagro. El milagro está en 
abierta oposición con las leyes conocidas; es una violación de las 
mismas. El fakir que en unos cuantos minutos hace florecer una 
rama, produce un milagro para los creyentes indios. Jesús cami-
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nanita  sobre las aguas del lago de Tiberiades hace también un 
m ilagro, s

La mágia es el arte do obtener ln ayuda de los seres sobrenatura­
les, por medio de oraciones, pases y otras mil ceremonias, para rea­
lizar los milagros.

Pero ¿existo  eso mundo de fantasmas y prodigios? En occiden­
te la negativa es general; se lo considera como engendro de calen­
turientas imaginaciones. Sin embargo, nunca falta uno que otro re­
zagado que no participando on esto de la opinión reinante, afirme 
tener la certeza de 1a existencia de esc mundo, cuando no también 
el poseer conocimientos positivos acerca de las cosas y seres que lo 
forman. Estos que asi dicen, depositarios de la superstición y d é la  
ignorancia, son los místicos.

Los psiquiatras luego, estudiando las enfermedades de la psiquis 
hum ana, hacen del misticismo una forma de locura. La debilidad 
del sistema nervioso, unida al desarrollo anormal de ciertos cen­
tros del mismo, os la baso física de la enfermedad. Incapaces estos 
degenerados de fijar la atención sobre las cuestiones que examinan 
con la  intensidad necesaria para comprenderlas, están caracteriza­
dos por la obsouridad de sus pensamientos. La asociación mecá­
nica de las ideas, sin una voluntad que la dirija, reuniendo las 
cosas más dispares en unos mismos razonamientos, les hace pensar 
on relaeipnes extrañas y  misteriosas entre las cosas, y les arrastra 
ildeia lo sobrenatural. Unase á esto una eenestesia ó conciencia 
orgánica demasiado vivida que les mantiene poco menos que cau­
tivos en las intimidades de su yo, y se explicará su egoísmo, que 
es otro de sus caractéres. Débiles de voluntad, son también escla­
vos do sus pasiones y de sus apetitos.

Sfe$ &

Antes de pasar á ocuparnos con más detenimiento de lo que se 
llam a sobrenatural para determinar, de acuerdo con las enseñan­
zas teosófleas, el significado que debe darse á esta palabra, conviene 
poner do manifiesto 1a gran contradicción que ella encierra, cuan­
do se la toma tal como la entiende el vulgo. En efecto; si existen 
otros mundos diferentes del nuestro; ellos pertenecen al inmenso 
reino de la naturaleza, y sus seres y enseres, por más extraña que 
sea la form a en que se nos manifiesten y  por más desconocidos 
que nos sean, son cosas naturales. Si no existen tales mundos y  
sólo son creaciones do febricientes fantasías, serán ficticios, imagi­
narios, todo lo que se quiera, pero nunca sobrenaturales.

Otro tanto puede decirse de los milagros. Si la naturaleza está
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regida por loyos, estas dcbon ser inmutablos, inoxorablos, siempre 
activas, puesto quo do otro modo ya no son leyos. En este caso, 
pues, el milagro es de todo punto imposible; y no cabe una palabra 
para designar una cosa quo no existe. Si no hay leyos, y es solo 
el acaso ó el cambiante capricho do una doidad vololdosa lo que 
gobierna el mundo, tampoco es posiblo ol milagro, puesto quo faltan 
las leyes que deben infringirse para quo él oxista.

** +

Examinando ahora esta cuestión dosde otro punto de vista, pronto 
advertimos que muchos de los hechos ti los cuales so los calificaba 
de sobrenaturales en los tiempos pasados, son, en los nuestros, aún 
para las gentes incultas, no digo para los sabios, cosas de lo mtis 
natural. Tal ha sucedido con la aparición de los cometas, cargada 
de presagios para los pueblos antiguos; tal con el serab engañoso 
del desierto, consecuencia necesaria de las leyes ópticas conocidas, 
según la explicación de Monge, unánimemente aceptada; pudiendo 
decirse otro tanto de los espejismos de Ntlpoles, atribuidos antes ti 
la fata Morgana, y de mil otros fenómenos más.

Sucede con estos hechos algo semejante ti lo quo con algunos 
organismos, que sindicados por un naturalista, on atención ti alguna 
de sus particularidades, como pertenecientes d tal ó cual especie, 
para otro que los estudia de una manera más completa, morfológica 
y fisiológicamente, son de una, no sólo distinta de la primera, sino 
lejana, de diferente género, y á veces hasta del reino animal, si 
vegetal era aquella, ó vice-versa. Pero el error de clasificación, 
disculpable en el caso de las ciencias naturales, no lo os en el 
nuestro, una vez demostrado que «lo natural» es la única especie 
que existe y  la única que puede concebirse. De modo, pues, que siem­
pre que, calificándole de sobrenatural, se nos muestre un hecho 
extraño que las ciencias no conocen ni explican, considerémosle 
como d un igual, como á un hermano, por asi decirlo, de los hechos 
conocidos, nunca como á un extranatura; pensemos que pertenece 
a una región inexplorada todavía de la naturaleza, poro quo, tarde 
ó temprano, ha de caer bajo el dominio do la inteligencia humana.

Por otra parte, todos los hechos, en el universo, se ligan los unos 
con los otros en series interminables de causas y de efectos, y man­
tienen entre ellos relaciones tales, que permiten, al que las conoce, 
anunciar con anterioridad su producción, cuando no también pro­
ducirlos d voluntad.

Cuando estas relaciones, ya por el atraso intelectual de un pueblo 
6 por otra causa cualquiera, no sólo son ignoradas de las multitu-



dna, sin© »  Asta» ni siquiera sosp echa»  na ex isten cia , los g a s  las  
utUlsan, para predecir ó para producir fenóm enos, opureenn A los  
«Jos rln aquellas como taumaturgos. í'o d rlm c itar  m achos ejem plos  
p«iu  prohar esta afirmación, M« aonUintaró, sin em bargo, con re- 
oojrjnr solam ente ni eclipso anu nciado por Colón A los in d ios de  
,/amalo», y que éstos consideraron nomo un milagro produ cid o por 
aquél,

Ksto basta y  sobra para  dem ostrarnos que no debem os considerar 
A los m ilagros com o v io laciones de las le y e s  naturales, s in o  como 
resnlfadbs fin otras leyes, naturales siem pre, pero que aun nos son  
Ignoradas.

Í4n dlrrt tal vez, que esto Interpretación paede con ven ir  A algun os  
h ech os que ñutes eran y h o y  son todavía  denom inados m ilagros por  
el vu lgo , porque no so les ha podido ex p lica r  de una m anera sa­
tisfactoria , aunque sí com probarse qu e no estén en contrad icción  
con las ley es  científicas} pero qu e de n ingún moño es aceptable para  
otros que estén  en tal oposición  con aquellas, que Jo único qu e cabe  
es rechazarlos, A m enos que se  pretenda que las cosas por d escu ­
brirse, si éstas ex isten , son rivales en guerra  perpétuo con las y a  
descubiertas, en vez do ser solidarlas con ollas, com o debem os  
suponer.

T este espíritu do negación  predom ina desgraciadam ente en 
nuestros dlns. Digo desgraciadam ente, porque si la  duda su ele  ser  
benéfica para la  c ien cia , porque nos condu ce A la investigación  y  «1 
estud io , tan fecundo com o e lla  sea, asi es de estéril la  n egación  
vuela , verdadero su ic id io  ele la  m ente, que nos aleja de la n a tu ­
raleza , única fu en te de la verdad,

D esconfiem os, por otra parte, do esas oposiciones, que suelen  
ser  aparentes, presenté rulóse entre hechos perfectam en te com pa­
tib les  y  hasta entro algunos íntim am ente relacionados. Las fau­
no* y  las floras que han poblado la superficie del g lo b o , d istin tos  
en la» d iferentes orlados geo lóg icas, eran un argum ento en contra  
d e la teoría g en ea ló g ica  de Latnarck; poro un estudio  m és pro­
fundo de la filogen ia  y sobre todo rio la on togen ia  de ios o rg a ­
nism os, la  con vierto en uno de sus fundam entos. La le y  de K arm a  
y  la ley  d e Ja heroncia, tan cu contradicción  A prim ara vista, son  
para el teósofo  que Jas estudia con detención , causa y  efecto» 
resp ectiv a m en te .

N o neguem os, pues, esos heolios calificados de m ilagrosos; estu ­
diém oslos m és bien. Tal vez m uchos de ollas sean  obra de la  
im eginardón d e  los pueblos; pero qu izés a lgu n os vengan com o h e ­
raldos de un m undo de seros y  d e  fuerzas in có g n ita s , y  que d ir i­
g id a s  por la Inteligencia, quién sabe qué tran sform acion es prodi-

ISO B O a n M A T U B A h , m ,  HILAUHO Y m ,  &
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tiftóíl lUlttttifM rt (l) ijitiJipo, t ‘h  ÍHM ind m p j«s
hUtAOn*»,

HU'it «>' qm' «'••(«i* pn> \ i. i.hi** )mim do re p u g n a r  4 jutulüM 
ÜÍVfll Mll 'POllOl (|\U) VÍViqi HIHíjH'íUÍO^ d ln y )<*l/il, s i n  l i ü ' l l t i f  J)UlxjQ 
Vfl» ülttlCf»* d o » d e  d o n d e  <»K ni)tí)))|p d i v i s a r  los  lloi l e j an o s .
H«*»‘ n »'•<*«, t j t in Irt e l m l i  («* 1»tu<i, V i b r a n d o  tflof l o s u m e n U i  en  < | 
•Ano I n l l u l t o  de l  iMi'f, 1111 )m*i’ti) 11 ti<‘i*I• i*>, s i n  <aMii/i*t|{<># i g n o r a d a  h a s t a  
h m ’e | l m '0  l li'lii |*0 H o y  c l in  n o s  «' K |>i 11' 11 <1 p o d e r  lio lo* ilUgfkifiL 
la hntUl'nli 'SU Md l u y o ,  ln l|r! )n« a U f o r u s  b o r e a l e s  y  t an t o *  ot ros  
(Vnóhieho* lllrttí ( ’nilii i|lii m (‘J 11 c i 'ollOeidU, lili tí Upl .cm;  jone* •> jas
s i t e »  *c m u l t i p l i c a n  l a u t o ,  i |Hc y (i (Ice, lirios, p r e v i e n d o  Ja influcn- 
d »  p o d e n »  u q u e  luí d e  u»iwua en  ln c e n t u r i a  q u e  1  n ip laga ,  —<Kc  
w?t'rt ('I s i g l o  dt» l a  e l e c t r i c i d a d !

IV.1’0 lo* s a l d o s  n<) n e c e s i t a n  r e c o r d a r  n u d n  d e  es to .  H a b i e n d o  
IftMiluO ln l o n g i t u d  y )a frocuiMH’.lu d e  la* o tai na e t c  r ica*,  so ja-  
t o r r o g a t i  A m e n u d o  k o t n o  la n a t u r a l e z a  d<a fti o r l a s  v i b r a c i o n e s  q M  
o*tAlt I n t e r p o l a d a *  i m i t e  latí q u e  c o n * ! H u y e n  lux fu e rzo *  conoc ida*,  
y  c u y o *  e f ec to *  1111 linit «Ido d e s c u i d ó n o s  a ú n ,  H o r c o  j/luüli os de  
e l lo* W a l l  iltíO, C to o l io s ,  Di* U o a h u s  y  o t r o s — o b s e r v a n  cuidadoso*  
( l í en le  lo* h ech o *  l l a m a d o *  s o b r e n a t u r a l e s ,  ( r u t a n d o  d e  d e s c u b r i r  
lu* c a u s a »  q u e  lo* p r o d u c e n  y  ln* leyó* u n e  Jon rieren.

Kl tooídíl t í tu t o m a  p a r l e  t a m b i é n  mu e s t a  e m p r e s a  d e  i n v e s t í '  
g{telón.  I ’ei'o lo* m é t o d o s  d o  Qsttidlo q u e  e t ap l e u ,  d is t in to*  d e  ios 
q u e  ho y e»(Au en  b o g a ,  noii lo* m i s m o *  d e  q u e  *o s e r v í a n  Jo* 
S ace rd o te*  d e  los t em p lo *  UllllgUo*, q u e  seg t iu  | o  (ii.'IIIU88Írail 00» 
(odio* hi s tór i co*  d e  m é r i t o  I n d i s c u t ib l e ,  ta lo s  c o m o  lo* d e  JBlena 
l V t r o w u a  KlnvasiUy,  l’. l ipha* L u v y ,  fós tania iao  d e  G u a i t a  y  ot ros,  
c o n o c í a n  m u y  hleit  ese  m u n d o  d e  lo* s o b r e n a t u r a l e s ,  ui e x t r e m o  
ile eoiiNt i tu l r  con  *u* oh* e r v ac lo n e*  todo  un c o n j u n t o  de  c iencia*— 
ln* c i e n c i a s  M i t r a d a s  u ooul ta s ,— mitr o  ln* c u a le s  se  c o n t a b a  la 
ludgia.

P u n í  el (**tudInut(* d e  la c i e n c i a  teohOiica, no  es,  pues ,  Ja m ág la  
u u  c o n j u n t o  d e  p r é d i c a *  g r o s e r a * ,  *h,o,  p „ r  el c o n t ra r io ,  una  
c i e n c i a  su b l im e ,  I» I"11'1"  »‘A* e l e v a d a  de  la f í s ica ,  q u e  p o n e  en 

,lel (pie ln conoce fu erza*  p o der os ís im os .ID Hilo»

*• «*
Ck>D i*Mt(>H m i  11 r e t i r  n 11 , m ó I ( i tu** »*,.. * i _  .' ,u< í o»Ui ahora poner de inauinepto

la irruí) i l ' i fm-ucla  ou«* < \ i * i r  *t « . , n  ,1 1 nin? < i inluiiciMiio do la ri»iquiatn&
y 0] luulirtM no Hloüóílco.

1 unto i i»(i do la mayor importancia, sí so tiene en cuento 
que las doctrina, teo.óileu* constituyen g  , lstólIlfl de ülo*ofí«
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mintió», circunstancia que pudiera ser explotada por critico# de 
mala fé ó Ignorantes para presentarlas como incongruencia* do 
mente# desequilibrada», tratando de erigirse en escuela paniju«M- 
tloAr la incapacidad y la inercia, verdadera amenaza para Ja hu­
manidad.

Y no e s  todo. Los sistemas místicos, dado su carácter eminente­
mente cosmológico, puesto que abarcan todo el inmenso conjunto 
del universo, considerándolo en sus diferentes aspectos y en las 
diversas faces do su evolución, basan gran parto de sus teorías en 
oso mundo desconocido para la# ciencias oficíales, pero no para 
Jo» antiguo# hicrofanlc#, que son los creadores de aquellas,—y que 
los pueblos llaman sobrenatural. De aquí que muchos contempo­
ráneo#, juzgando de afuera, es decir, sin conocer el misticismo tilo, 
sálico ó conociendo, do tercera ó cuarta mano, alguna do sus 
Conclusiones, y fuertemente sugestionados por idea# preconcebida», 
so resistan rt ver en él, A pesar de toda su grandeza, otra cosa que 
sueños de imaginaciones enfermos, sin sospechar, por cierto, que 
sus doctrinas están edificadas sobre una experimentacián rigurosa 
por la más lógica de las inducciones.

Nada mejor, en este caso, para desvirtuar todos e so s  cargo» 
gratuitos á los sistemas místicos, y por consiguiente A la Teosofía, 
tronco común de lodos ellos, que esbozar, siquiera sea rápida­
mente, ya que no es posible presentar el cuadro completo de sus 
doctrinas, lo que en aquellos se refiere al perfeccionamiento indi­
vidual.

El desarrollo corporal, por medio del trabajo y de la gimna­
sia. unido A una higiene rigurosa, como antecedente necesario 
para la adquisición y conservación de la salud, debe ser objeto de 
Jas primeras atenciones. Luego hay que atender al desenvolvi­
miento do la voluntad, lo cual se consigue por el ejercicio con­
tinuo de vencerse á sí mismo, domeñando las pasiones y los ape­
tito», aunque reemplazándolos, si desempeñan algún papel impor­
tante, por la noción imperativa de otros tantos deberes, y matando 
hasta el último resto de egoísmo para sustituirlo por el altruismo 
y el amor. Finalmente, debe también cuidarse de la inteligencia, 
educando la atención, es decir, acrecentando el poder de dirigir 
Jo# pensamientos, por medio de la meditación diaria.

La adquisición de estas condiciones, que son, una por uno, dia­
metral mente opuestas A los rasgos característicos de la degenera­
ción mística, y que bastan por sí solas para presentar al misti­
cismo como la filosofía del esfuerzo, constituye la primera etapa 
del perfeccionamiento individual.

Con e»u base, y sólo con ella, puede recién empezarse A (lesa-
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jQaí? tiS la Sociedad Toosótica? ¿Cuál es su rol en la evolución? 
.Qn,'. servicios pretendo hacer A la humanidad? ¿Qué ventajas ofroeo 

¡»us miembros?
lie  allí las preguntas que se hacen de todas partes y á las cuales 

vamos |  tratar de dar boyuna respuesta.
Es muy importante comprender en qué consiste esta sociedad, así 

como saber el gran honor que es formar parte de ella; honor que puede 
considerarse como una prenda acordada por el Ivnnnn por nobles as­
piraciones que se hubieran tenido en vidas precedentes ó por servi­
cios que se hubieran hecho á la humanidad.

Vara mí, el entrar en la Sociedad Teosóflca, ha sido el más gran­
de honor y la mayor alegría de mi vida, y no me he arrepentido jamás 
do formar parte en sus Alas, durante estos ñltimos once artos; lo que 
sólo siento es no haber ingresado mucho antes, no poderme regocijar 
de ser un miembro más antiguo de ella.

Si estudiáis la historia atentamente, descubriréis que hay en ella 
una ley de evolución, y por el estudio do esta ley, encontraréis que 
cuando la humanidad está á punto de dar un paso hácia adelante, 
y qu<* una nueva civilización empieza á surgir, esa marcha de la 
humanidad en tal sentido, es siempre precedida de una impulsión 
espiritual; la marcha de la espiritualidad precede siempre á la do 
la civilización.

Semejante impulsión del reino espiritual, proviene de la gran Logia 
de esos Maestros, de quienes se oye hablar de tiempo en tiempo 
y quienes se manifiestan por intervalos; Logia que,—formada de 
hom bres que se han hecho perfectos, do hombres divinos, que han 
cumplido su evolución, llamados en la India los divanmuktas, ó 
sea hombres que han alcanzado su libertad,—es el guardián espi­
ritual de la humanidad; la evolución de la raza está entre sus ma. 
nos, ella dirige la corriente de los asuntos- humanos; preside á la 
evolución de las almas; funda las religiones; dá al mundo todas 
las grandes filosofías, todas las ciencias, cuando ellas son verdaderas 
como filosofías y como ciencias; y es de ella de la que provienen 
todas esas verdades.

C'I) Discurso pronunciado en París en el Congrego Teosdflco Internacional celebrado 
®n looo y  leído en la Rama «Ananda» por su traductor I^ob-Ñor.
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Como preparación A una nucvn civilización, á cuando una nueva 
fttKft ó una nueva Bub-rnin va A nacer, can Logia provoca siempre 
un movimiento espiritual que debe proeodur á oso movimiento 
nacional, A nata nueva raza ó aub-raza.

Acnbo de decir Cjuo al queréis leer la historia, encontraréis eü 
ella esta gran ley. Recordemos por un Inatante A las grnndcs 
civilizaciones del mundo antiguo, y también A esta raza do la cual 
nomos una de las ramos.

Cuando esta quinta raza, como la denominamos nosotros, vino Al 
mundo, cuando su primera familia en las Indias vino A traernos 
una nueva civilización, llegó allí con una rolígión, movimien­
to espiritual que se lm encarnado en la religión llamada brarnA- 
utoa-liulúo, KstA religión lm dado el molde A la civilización indúc, 
le ha dado todas esas instituciones que han hecho la grandeza de 
la ludia, del antiguo mundo. Ha fundado su sistema político 
y su sistema social. El Manó que la instituyó, ha sido el rey 
y el legislador do ese pueblo, y los grandes Uichis de la antigüe­
dad lian dirigido igualmente la nación, social y políticamente. Así 
pues, cu la India no se puede poner en duda ese hecho de que la 
religión lia dominado la civilización.

El mismo fenómeno se encuentra entre las otras naciones de la 
antigüedad, en Caldea, como on Persia, donde también una nueva 
religión procedió A lunación del porvenir, pues la gran religión do 
Zo roas tro, sirvió de modelo A la civilización persa. Si estudiéis la 
historia do la Grecia y la do Roma, encontraréis on olla el mismo 
fenómeno; alié tambión se realizó do igunl manera un gran movi­
miento religioso cuyo proteta fué Orfeo, de quien so dice hoy que 
os un mito, poro quien fué, por el contrario, uno de los Maestros de 
la humanidad, y dió su religión A la Grecia y después A Roma.

81 se contempla la civilización mAs moderna de la Europa, do 
nuestro Occidente, Se constata que la religión cristiana ha venido 
al mundo antes do que esta civilización estuviese fundada, y es 
necesario decirlo sin altibajos, vino con el objeto de predecir esta 
civilización. La civilización romana tocaba A su fin, una nueva 
|hh a nacer y una nueva religión vino A anunciarla al mundo. Ve­
m o s  pues, que por tudas partes, el nacimiento de una civilización 
de uuh raza ó sub-raza es prcoodido por un movimiento espiritual.

En e«te momento, nos encontramos on m edio do un gran moví, 
miento espiritual, cuyo símbolo es la Sociedad Teosótica;—no digo 
que  todo el movimiento osft't comprendido ou esta Sociedad, pues 
no soi’la exacto,—pero h|, que ella es el símbolo, el corazón de ese 
movimiento.

Cuntido nadó dicha Sociedad, reinaba el materialismo; en to-
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de» la» pabt— tbd «.tendeóte, la» «alia», I— b«—louft'BaaMhabnn, 
w tn  M iitta lM as  fea p»»rq**s* a l  h  A—tarara», para *i pora»* |» 
Id— aHwHitM a a  h í l a l a  trtanfhnte aa »«*do, l a t í  aa la ait—  
N llfiúa. S i «inri» que I»» t ta M f »  —ttgt—  m im ím  —d»v|n, par» 
aa m ú m  rttl*. la» a a a a U t »  laalaa lagar» para aa laataa alai», 
—  — m* ntaa »a wpa la i  todo» la» 4iaa» «a— i l a M a  m i t i n  
grabad— aa l a  atara», »a la» v n lh a  4a la» tgleelaa, par» «| p t »

. y »  te n ia  unta —ttg to a  »a h a  tablee qut< h  «I t e r a r h ,  a a  n H f t t i  
a» ara ala» una fórmula vacia.

KJ p rim e r trabóla d e  la  b — ledad TaoaAA»a a l a a a a r , b a  aaaeleibA a 
•a  H»rar aa a jad a  a la» —Ugioae» 4» la  t ie r ra ,  a» á ta l  * t u l  
— ttg to a , alao A tadae, pane a a  a l O rie n ta  rom»* » a  a l O — Ideal»» 
la i t l l f l h  — e n c o n tra b a  d o rm id a , «a tab a  ra » l a a t r a  Kl la -  
debato, « | haddhbmo, al — ir ia n h a to , — beblaa r a e l t»  talaba» 
llflb l— p a ra  eae k |j« , j  m  h a c in a  materia) i*aa». A eo a —eaonala 
4» la alHOMlAn eactdaatal, loa iabm— oriental— perdían e» 4 ,

Han l—naenrrido raíate y ala— abe» de»4e ()•* «"tn h 4 m ta 4  
IbA Ib»dail» en Atm rte», pe— ea eete aorta lap— de tteatfmi (Cada* 
t» c tab lo  ea la» Idea» y ea la» pen— leatu» 4e le» bo a b rw l

Hay |>or teda» parte» el mfotteumo eaipl«aa A —r lr t r  ea el ba» 
loada humam» Idea» rada rea «té» aaptrllaalleia» — eapn— a  entre 
Ia« aariuaeet en toda» partee w  ea reentra ya grate» Ua»trad— 
t ü# lint» —chañado el n itu  rialUMo, potqa» «ata itoaofla materia* 
lista, aa —«poed» A la» Ioler—garlón— qae « ig ltrr  el prebletaa da 
la vida, porque ella ao puede —pitear el — tal del b a d m ,  aa 
Inudlgeaala, aae Idean, aa una palabra i aa vida.

Uaraate eeto» Altlm— raía la  y aaaara abe», — ba trabq)ado atoaba 
per la» frauda» idea» —ligio»— y — rd  per lad— p an — el fro te 
de —o» t—bal**»-

¿V»«ó tifoidea, pa—, e— trábalo» e— Asilo d» aaeatra tt—iedadf 
fUgntflra que la httotauldad ra  A dar todavía aa  pa— ««triante; 
Male— d ecir  que aaa  aa a ra  tirilla—Uta va I  re a  Ir á  la Tierra» y 
al, en la antigüedad, aaaoat—atea ele—p— qae un aw rlaiteata 
—pirita al precede a aaa  aaera alrlll— ton, api Iqae— ta ta  I w l b t  
de la hhtnria al tiempo p—atole, h n a o » en freatada aa  a—rlmtna* 
lo —plrltaal, po— b—qaemu» el nacru pa— batda adelaale qac ra b 
dar la humanidad aa »l porrea Ir. La primera aa— qa» —a »—  
qae — prendar, — qa» a— ballAMt— —te aaa  n ae ra  ctvUiaacton 
qae todavía ao — ma—ira t a a p l r tu i i u b ,  pe— cuy» na»Untenla 
pode—  predecir, porque el taorUai—  —piritaa! tleaa lag a r aa  
—te mlmuo momento.

iK odrvot p—daolr al earAatar da ta ta  ib e ra  ti* libación? M, 
alertamente. L— rallgkin— qa» Han alda fundad— — al p—ado»
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Y cumulo llegamos fl )a folletón cristiana dada temblón Ó iniestrn 
quinta raza, o* «lucir: rt hombro* que tenían por deber evolutivo ni 
desarrollar esa inteligencia tan separativa, tan individual, oneón- 
tramo* todavía en clin una religión on ln cual la Individualidad 
Juega un rol importante, en ln cual el hombro cató, por decirlo 
asi, afolado de loa dcmAt, bajo el punto do víala religioso, siempre 
con el Un d«* desarrollar can intollgonolfi que debe rigurosatnonto 
ha c«*r̂ e pura, lóclda, clarividente., con el íln de que so efectúo ln 
evolución humana.

I.a humanidad camina siempre linda adelanto; ln quinta snb-rnza 
ve aceren á *u Iln, y e* absolutamente necesario desarrollar la 
sexta; mi medio de esta civilización en competencia é Indlvidnal, es 
preciso hacer germinar el grano do una nueva civilización, desa­
rrollar el germen de la Idea nueva: la unión y no ya la separación.

K1 sexto principio del hombre no es la Inteligencia, es lo que se 
llama Huddhi, es decir: el amor y la sabiduría que unen. Mac prin­
cipio, es pues el amor, y en el amor só encuentra: la unión pero 
no la separación, la emoción que une, pero no la inteligencia que 
separa: y orí osa sub-raza, es necesario desarrollar la Idea de la 
unidad humana, do la fraternidad, do la solidaridad; es preciso 
desenvolver esta Idea do que las razas son una, que ellas no son 
diver vhm, que el espíritu es una, aunque sus formas sean diferente*; 
que el hombre difiere del hombre por la forma que os el vehículo 
del espíritu, pero que la vida es una entre todas las razas, entre 
todas la* nación o*, entre todos los individuos.

Ks así como en la evolución, toda cosa cstA bien on su lugar: m  
tt*l como esta civilización tan guerrera, tan combntldorn, oatA tam­
bién bien en su lugar. Todos esos combate*, todas esas guerras son 
necesarias para la evolución do la humanidad; sólo las forman 
perecen, la vida marcha siempre hacia adelante; los cadáveres cubren 
la tierra, pero la Idea triunfa siempre; si so destruyen las forma*, 
los ideas se  elevan sin ee*ar liAcia el porvenir.

Por consiguiente, toda* las guerras que tienen lugar, todas la* 
dificultades que asaltan los  corazones do ios hombres, todos oros 
dolores, todos eso» sufrimientos de la humanidad tienen también su 
lugar en la evolución, pues olios trabajan para el porvenir. 
Durante ese tiempo, en medio A cata civilización de lucha, so 
siembran ios górmenos de lu civilización del porvenir, y  osos 
gérmenes tienen por suelo ese movimiento espiritual del quo he 
hablado, esa impulsión que ha dado nacimiento A la Sociedad
Teosóllea, cuyo primor objeto es la fraternidad humana...........esa
fraternidad que no reconoce diferencias de raza , do color, do sexo  
de religión, pero ln cual proclama la u n id a d ; e sa  fraternidad
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humana que forma el solo vínculo por el cual estamos unidos Los 
unos A ios otros. He ahí el objeto principal de la Sociedad Teo- 
sófica; ella es el postillón de la humanidad, al afirmar esa idea de 
solidaridad que será la base de la civilización del porvenir.

La Sociedad Teo9ófica, proclama pues, en el mundo, que va á 
hacer una nueva civilización; proclama que una nueva sub-raza 
va á nacer en la tierra, y que, en este mismo momento, esta raza ba 
empezado A nacer entre nosotros, ó más bien, esta sab-raza que 
precede A la raza-madre, en la humanidad. Esa gran raza-madre, 
la sexta raza, ó raza-raiz, como lo enseña la Teosofía, empieza en 
este mismo momento A aparecer en el horizonte humano, y la 
Sociedad Teosófica es su precursor.

lie ahi por qué es un honor tan grande el ser miembro de esta 
Sociedad; siéndolo, somos los pionniers  del porvenir, se tra­
baja por la humanidad futura, se echan las bases, se arrojan lo* 
cimientos de ésta; en realidad, se trabaja para el porvenir y no 
para el presente.

Es preciso comprender bien esta idea. Si procediéramos teniendo 
en cuenta los tiempos actuales, pediríamos un éxito inmediato, 
pero no somos obreros para el presente y podemos muy b;en espe­
rar el éxito; nos consideramos satisfechos si la humanidad del 
porvenir consigue el éxito en vista del cual trabajamos hoy; no 
buscamos ese éxito para nosotros, sino para aquellos que ocu-
parAn nuestro lugar en el porvenir___ó aun para nosotros, si lo
queréis, porque volveremos más tarde A recoger las flores cuyas 
semillas sembramos hoy. Pero no es un éxito inmediato lo que 
necesitamos, y  es esta una enseñanza muy importante, porque nos 
enseña A tener paciencia, y en vez de coger los frutos antes de 
estar maduros, nos lleva |  esperar pacientemente la cosecha. Ponemos 
muy bien esperar que esa hora de la que acabo de hablar suene 
en el reloj del porvenir; no estamos aparados, sabiendo perfecta­
mente que el hombre verdadero, el hombre real está en lo eterno, 
y  no en el presente, en el pasado ó en el porvenir. Existe siempre: 
está aquí. Para este hombre, que vive en lo eterno, el porvenir y  
el presente son una misma cosa, desde que el porvenir existe en 
el presente, como el pasado también; el presente no es otra cosa 
que una linea que separa el porvenir del pasado, línea que des­
aparece en el momento mismo en que hablam'os de él... línea en 
ese instante ya muy lejos de nosotros.

¿Por qué, pues, buscaríamos entonces un éxito momentáneo? Lo 
que queremos es un éxito del Todo, para todos. Así podremos tra­
bajar en paz.

81 vemos de tiempo en tiempo que sufre reveses la Sociedad,

\
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/qué prueba esto?.*. es en las pruebas donde las fuerzas de la 
liurnanidnd adquieren mayor energía, y, sin esas pruebas, seríamos 
s i e m p r e  nfftos y no hombres. Todas las fuerzas que luchan contra 
la humanidad, no hacen más que desarrollar su energía. Sin esos 
peligro*, sin esas dificultades, sin esos obstáculos que debemos 
vencer, seríamos siempre débiles. ¿Creen ustedes que las fuerzas 
que luchan contra nosotros luchan también contra Dios? No! no 
hay fuerza en el universo que no sea la fuerza de Dios. Dios <f¡¡ la 
fínica vida, la única fuerza, la única energía on su universo, y esas 
fuerzas que llaman el mal, son también fuerzas que le pertenecen, 
fuerzas que ludían en apariencia contra la humanidad, pero sólo 
para provocar en ella la reacción de energía, la lucha... á fin de que 
crezcan por la energía y por la ludia.

lio ahí cómo es necesario encarar lo que Be llama el mal; este 
no ex i s t e  en realidad sino en apariencia. Son necesarias las luchas 
á fin de que la humanidad se haga fuerte; sin luchas, no hay fuerza, 
y los males contra los cuales combatimos son nuestros amigos salva­
dores, ó mejor dicho, lodo lo que tiene la apariencia del mal no es 
otra cora que el bien oculto bajo un veló. Es Dios que se oculta 
por un momento con el fin de hacer crecer la fuerza en sus hijos: la 
hutnunidnd.

Alguna vez, en las historias antiguas de la humanidad, leemos lo 
que llaman mitos, leyendas, según las cuales los dioses han venido á 
la tierra para luchar contra aquellos que más amaban; los dioses en­
traban en lucha contra sus hijos bien amados, pero era sólo para ejer­
cer las fuerzas de esos hijos y hacer hombres de ellos. Son mitos, se 
dico...Sin embargo,los mitos son las verdades déla evolución, las más 
grandes verdades de la humanidad, y siempre, donde encontréis el 
mito, buscad la verdad que se oculta en él. Los mitos son mucho- 
más reales que la historia.

En consecuencia, cuando la Sociedad Teosófica está obligada ó 
luchar, es con el único fin de que sus fuerzas se desarrollen; es 
necesario que no crezca demasiado pronto, pues si esto fuera así, 
sus fuerzas disminuirían. Un niño que crece con demasiada rapidez, 
se vuelve débil á causa de esta rapidez de crecimiento; no es así 
como la Sociedad debe crecer. Me gustan las sacudidas violentas á- 
las cuales puede estar expuesta, pues esas sacudidas rechazan de su 
seno á  aquellos que no poseen una fuerza de alma bastante desa­
rrollada para permanecer en ella, cuando los peligros la amena­
cen. Es excelente para la Sociedad experimentar esas sacudidas, 
rechazar por el momento á las almas débiles, incapaces de quedar 
en ella, porque la fuerza de esas almas no está suficientemente de­
sarrollada. Esas almas volverán á ella en el porvenir: por el mo-
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mentó no son bastante fuertes y es mejor qué se vayan para volver 
después.

Pero ontonces, ¿cuál seré para esta Sociedad la base de la civili­
zación futura, la marca característica de que he hablado, la unidad?

Dando una impulsión espiritual, la gran Logia, por la primera 
vez on la evolución humana, no habrá dado religión. Nuestros co­
razones deben detenerse ante este pensamiento: ¿por qué no tene­
mos una nueva religión acompañando á ese movimiento profunda­
mente ospiritual? Es porque no se quiere ya mantener separados á los 
hombres, sino, por el contrario, unirlos. Si los Maestros dieran una 
voz más una religión, sería esto un nuevo muro de separación entre 
los hombres, que colocaría á los creyentes de un lado y á los incré­
dulos del otro. No hay incrédulos, no hay heréticos, para noso­
tros. ¿Qué es la herejía? un nuevo método de ver la verdad, he 
ahí todo; para los teósofos, para quienes todus las religiones son 
verdaderas, para quienes todas poseen la misma verdad fundamen­
tal, no hay herejía. Para nosotros, hay la religión, y no una reli­
gión; por consiguiente, no decimos nunca á  los hombres: «Dejad 
vuostra religión y entrad en esta otra; sois cristianos, haceos 
buddhistns ó indúes; sois buddhistas, haceos cristianos; sois indúes, 
es necesario que os hagáis buddhistas»; jamás empleamos seme­
jante lenguaje. «Sois cristianos», decimos, «permaneced tales, pero 
cristianos espiritualistas y místicos.» Separaos, agregamos, de las 
supersticiones, que son el resultado de la ignorancia, y de ningún 
modo déla religión misma. Separaos de los abusos que han nacido 
con el tiempo; separaos de los dogmas demasiado rígidos para dar 
la verdad, que es espiritualista; pero permaneced cristianos. Vuestro 
Karma os ha hecho nacer en el cristianismo; no os hagáis indúes ó 
buddhistas; no abracéis ninguna otra religión; sois cristianos, que­
daos cristianos, pero haced investigaciones profundas en vuestra re­
ligión; encontrad la base de ella, encontrad sus cimientos; no os con­
tentéis con permanecer en la superficie.

He ahí lo que dice la Teosofía; ella repite las mismas palabras á 
las demás naciones, á las demás religiones de la tierra; trabajamos 
entre los indúes, por la religión indúe; entre los buddhistas trabaja­
mos por el buddhismo; éntrelos cristianos trabajamos por el cristia­
nismo.

Para nosotros todas las religiones son buenas, divinas; no quere­
mos excitar las unas contra las otras; sólo deseamos hacerlas 
más grandes, más vastas, más espiritualistas, más verdaderamente 
religiosas, en una palabra, á fin de que ellas reconozcan la base de 
cada una como una base común de todas: el amor de Dios y el 
amor de la humanidad.
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KN eso, puoa, un hecho único en ln historia del ninmlo: un uto\ I* 
miento une no o?» sectario, sino profundamente religioso) que un 
liace prosol i V que dice A todos: «PpntiflUBfflrt donde estAlSi
poro haceos mejores», yt cumulo un miembro de ln Hoelednd 'l'eo- 
sóflea encuentre et\ ln teosofía unn luz destellante que Ilumino 
todas las cuestiones religiosas, ya sea cristiano, Indúe |  lmddhlsta, lo 
que nada lince al caso, le es necesarto dirigirse solamente A las 
personas que pertenecen A su culto, A llu de ayudarlos A hacerse 
mAs espiritualistas,

A nosotros, que ante todo somos teósofos, y que tal vez p e r t e n e c e ­
mos a una ú otra religión, nos es algunas veces muy difícil hacer 
oir nuestra palabra en las Iglesias do las diversas religiones. Lo* 
ortodoxos, no quieren venir A escucharnos, porque para ellos nomo* 
herejes. A los que son bastante liberales entre ellos como para 
ser teósofos es A quienes corresponde Ir A las I g l e s i a s  para 
ayudar A sus correligionarios A discernir la verdad de una manera 
teosótlca, es A ellos A quienes Incumbe la taren do sombrar por todas 
partes ol germen de verdad, pero sin nombrarla, pues la verdad 
es una, y los nombres son diversos.

Lo que es importante para el mundo, es la difusión di* las Ideas 
toosAfleas, los términos importan poco. Que se hablo de Alma 
lbiddi ó del Espirita, de Slhula Sliarlra ó del cuerpo físico, poco 
importa. Nos os completamente indiferente que no se no* com­
prenda cuando empleamos término* Indúes, si somos comprendido* 
cuando empleamos el lenguaje ordinario. Sólo las Ideas tienen una 
importancia extrema, los nombres son muy poca cosa, y, si tunó!* 
amigos cristianos muy ortodoxos, no citéis los nombres, preocupaos 
sólo de las ideas.

Si como miembro de la Sociedad, conocéis esas verdades uni­
versales y eneontrAis A un amigo ortodoxo que tiene horror A esos 
nombres indúes, huddhistas ó bramAnicos, servios de nombres cris­
tianos que tienen exactamente el mismo slgnlilcado, y podréis en­
tonces iluminar el mental de vuestro hormano y ayudarlo.

En las Iglesias, esas ideas oinplc7.au A llorecer; conozco sacerdotes 
de ln iglesia anglicana que predican sobre las Ideas teosóllcns y 
por ello mo considoro feliz. Poco me Importa que rechacen la 
teosofía si proclaman la9 ideas do ésta; y cuando alguno de mis 
amigos, sacerdote, predica sobre la reencarnación, me encuentro 
satisfecha, aun cuando rechace la teosofía, porque esas (den* pro­
clamadas en una Iglesia anglicnua constituyen un verdadero paso 
hAcln adelante, dudo por la religión, Nos contentamos, en cuanto 
A nosotros, con sembrar las ideas en el mental humano, otro* pueden 
bascar la gloria de cosecharlo*.
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He explicado así el movimiento espiritualista, su deber hácia et 
mundo, su lugar en la evolución; pero para los que son miem­
bros de la Sociedad Teosófica, tengo que agregar todavía una 
palabra. Después de haber expuesto los deberes de nuestra Socie­
dad en el mundo, me falta explicar lo que ella debe á sus miem­
bros, y liólo aquí: ella les abre ese antiguo sendero de la Iniciación 
que ha sido cerrado para generaciones enteras. Contemplad, en 
este momento, ya sea á los indios, á los buddhistas ó á los países 
cristianos, y encontraréis en ellos, por todas partes, santos ó místi­
cos; pero no encontraréis los misterios de la antigüedad, las escuelas 
de ocultismo; esos santos estén aislados, esos místicos lo están tam­
bién, no forman parte del mundo del ocultismo, ni de aquellos que 
pueden guiar á la humanidad para hacerla evolucionar más rápida­
mente.

He ahí todavía, una enseñanza de la Sociedad Teosófica: ella dice 
á sus miembros, por medio de la palabra de un Maestro: «Cuando 
os habéis hecho miembros de la Sociedad, se ha establecido un vín­
culo entre vosotros y la gran Logia de los Maestros, un vínculo- 
magnético, pero real, que podéis hacerlo más fuerte ó más débil: 
depende de vosotros el hacerlo útil á la Evolución. Si trabajáis por 
los hombres, si, con pensamientos puros y bellos, tratáis de desarro­
llar en vosotros todas las virtudes humanas, como todas las virtudes 
sociales, que son necesarias á la evolución del hombre; si sois puros 
y buenos, si demostráis amor y dedicación, si no sois egoístas y no 
buscáis las enseñanzas para vuestra propia satisfacción, pero sóle 
con el fin de difundirlas entre los demás, entonces podréis estrechar 
ese vínculo que se ha establecido entre vosotros y la gran Logia; y 
ese vínculo se volverá una cuerda que os elevará de punto en 
punto, á fin de guiaros hasta los piés de esos Maestros de la Sa­
biduría que han cumplido la evolución humana». En resúmen, por 
la primera vez, y gracias á la Sociedad, se abre el sendero que nos. 
conduce á los Maestros!

Tal es, pues, el valor de la Sociedad Teosófica, respecto de sus 
miembros. Ella no les dice: «Es necesario marchar por este camino; 
es necesario apresurar vuestra evolución; es preciso ir adelante, 
pero sí les dice: «Podéis hacer exactamente lo que queráis; sois 
libres de proceder como mejor os parezca, pero la puerta está abierta; 
aquél que golpee puede entrar».

Estas antiguas palabras de un Maestro, palabras que dicen que la 
puerta se abrirá ante aquéllos que llamen, son verdaderas hoy 
todavía. Ellas han sido verdaderas cuando E l las ha pronunciado, 
han sido verdaderas para un individuo de tiempo en tiempo, du­
rante los siglos que han transcurrido, desde que los misterios de
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J n a #  **n d  cuiis® bum desaparecido do 1# 1 1 o f  Ístííuua, Hoy 
• a Socit ileil T so»ciííca proclam a que lo<» m isterios e x ilie n  com o han 
«nbatRio ru Iti aaatigtiedad, y que el eom louiü del sendero so en* 
r B e a tn  en bu sx no. Ella dice que se puado marchar en e*« a mulero 
fts ms t**u pronto i hacer lo*- sacrificios exigido* de todo», aqijélloi 
qu« qui‘ r>ri m m ir lo . L<»' antiguos votos ex laten todavía; lux un* 
tignaafce prueba» exis-Virn también; poro el aondoro osl-A ctorraClo A 
Aque llo* que '-oti peroisos'os ó debde>, y ostA abierto únicam ente 
jKxra |o< qne *on fu ertes para los que tienen valor, pación ola, 
N . ' ,o, para los que quieren darlo todo y que aun consienten
4ri i 1 sacrificio de sa vida por obtener ln vida otorniv.

luí? condicione^ son las mismas hoy que en el pinado. 81 »o 
quiere encontrar Iw vida verdadera, es necesario d a r la  vida trun- 
srtoria, mi s-e puede poseer ambas A la vez, no so puede vivir en lo» 
dos mundo' es prc*ciso sacrificar el uno para heredar el otro.

El '«-adero está, pues, ab ierto  desde ahora para todo» aquólloa cu* 
y a 'n o a o s  e-tún llenas de las ofrendas quo se oxiden en la entrada, 
bu v !h les i g i ¡j abierta, la vta que conduce A loa Maca tros. Quo loa 
que deseen se g u ir la ....... se adelanten!

A n n i k  H k s a n t .

LO ir DO M A D O R ES D E L  F U E G O

Ninguno, entre aquellos que han vivido en la India y pene- 
trado un poco en su vida interna, puede negar quo ella sea una 
i'Xtrafia comarca.

La corriente vita) es allí do una tranquilidad encantadora, y 
Mkn on medio de la agitación de una multitud de dos m illones do 
iíIiuhu reunidos para nn g ran  festival,—y no e* difícil encontrar 
tu!< s looitts humanas en aquel país,—so puedo sentir una impre­
s ió n  tan gi ande de quietud, impresión que no nos presenta en Francia 
ia má« pacífica do nuestras pequeñas ciudades.

Lo* Indios son, ante las calamidades como ante la muerto, d0 
una calma Increíble, tieróica, pues una fú viva los sostiene. No



2 0 PHILADELPHIA

creen que Dios sea un padre caprichoso que deja |  las fuerzas 
de la naturaleza ó A la locura humana atormentar sin razón á 
sus hijos, ni un autócrata que forma almas nobles y puras al mis­
mo tiempo que almas ininteligentes y degradadas, y dA A esas criatu­
ras ya tan arbitrariamente dotadas, cuerpos negros, amarillos ó blan­
cos, grandes ó pequeños, hermosos ó feos, para separarlos final­
mente después de la muerte en categorías tan injustamente retrí* 
buidas.

Ellos dicen que el alma es una chispa de Dios, un germen 
divino que contiene en potencialidad todas las posibilidades; que 
la encarnación de esa chispa en forma y medios diferentes, des­
pierta esas potencialidades y las transforma progresivamente en 
sentidos y facultades; que estas facultades se elevan gradualmente 
hasta que la divinidad latente haya llegado A ser divinidad mani­
festada, hasta que el hombre, consciente de su origen y de sus 
destinos, haya llegado A ser un centro capaz de conservar eterna­
mente, en el seno del Ser supremo quo es su fuente, su vida y su 
fin, la individualidad que penosamente ha adquirido en el curso 
de su larga evolución.

Una vida y un cuerpo no bastan, añaden, para realizar ese 
magnifico desenvolvimiento; innumerables existencias son necesa­
rias, y en el curso de esas encarnaciones múltiples, la Ley,— 
Díob,—distribuye A cada uno el producto de sus actos pasados» 
es decir lo que generalmente se llama la felicidad ó la des­
gracia.

Cuando el hambreó la poste estallan, el Indio se resigna, se­
guro de que la Fuerza de Dios está en obra, de que sus golpes 
serAn la ejecución de los decretos de su justicia, y de qué, por el 
dolor, su bondad vuelve A llamar A las almas al deber. Cuando 
la muerte golpea A su puerta la mira sin torror; considera que 
ha llegado la libertadora y va A desembarazarlo por un tiempo 
de la pesada envoltura de la carne.

La paz mental que resulta do esas creencias estA impresa so­
bre todas las fisonomías, y si, como los mAs adelantados psicólo- 
logos europeos hoy lo suponen, las vibraciones del pensamiento 
son capaces de ajitar el éter y propagarse A lo lejos, se podrá 
quizas encontrar en esa quietud mental del pueblo una explicación 
A la calma sorprendente do la atmósfera psíquica y física del 
IndostAn.

Otra característica del Indio es el amor do Isivara (Dios) y de 
los dioses menores quo son sus ministros y forman una inmensa 
gerarquía que gobierna los mundos, dá sus cualidades A los ele­
mentos, y su energía A los modos diversos do la materia.
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Es por eso que él personifica esos elementos y rinde homenaje á 
la divinidad particular que los anima Así, cuando piensa en el 
Ganges, sueña sobretodo en «Ganga», la diosa tutelar que ben­
dice sus aguas y les dá la cualidad purificante que le atribuyen 
los libros sagrados del país,—y cosa curiosa, un sabio muy co­
nocido, el Dr. E. H. Hankin, bacteriólogo del gobierno en Alla- 
liabad, ha reconocido en esas aguas una inexplicable propiedad 
destructiva de los bacilos del cólera, habiendo sido las investi­
gaciones de aquél publicadas en uno de los números del Nincteenth 
Ccntury de fin do 1896 ó 1897 y esparcidas por todo el país en 
forma de folleto, por cuenta del gobierno inglés. La fé y. la 
devoción por esas divinidades son intensas y repetidos prodigios 
las mantienen en el corazón de las poblaciones. Esto nos con­
duce al sujeto de que vamos á ocuparnos.

El fuego, al cual el dios Agni d á  sus propiedades, puede, dicen 
los Indios, perder su destructor poder por la intervención bené­
vola de otro dios,— Virabliadra. Cualquiera que pueda ser el va­
lor de esta explicación, el hecho siguiente, del cual ha sido tes­
tigo el que esto escribe, quien lo expone con toda la precisión y  
toda la sinceridad de que es capáz, admirará |  más de un lector 
y le hará preguntarse en qué reside ese extraño poder de ciertos 
hombres sobre las fuerzas de la naturaleza.

El caso ha ocurrido en Benarés—la—Santa, Kashi, el 26 de 
octubre último (1898). Un rico vaisha (comerciante) universal­
mente conocido y respetado en la ciudad, M. Govinda Das, deseo­
so de probar una vez más su gratitud hácia la Sociedad Teosófica 
que ha dado un inmenso impulso |  lo que los diarios del país 
llaman el Renacimiento indio, había rogado al gran sacerdote 
agregado al palacio del Maharajá hiciese ver á los miembros de 
esta Sociedad, reunidos en esos momentos en su convención 
anual, el fenómeno de la dominación del fuego. '

Una fosa rectangular de 9 metros de largo por 2 de ancho y 75 
centímetros de profundidad, fué cavada en un extremo del vasto jar- 
din de la ciudad de Gopel Lal (Orderey Bazar), sitio de la Conven­
ción. Una quincena de troncos de árboles ardían allí desde las dos 
de la tarde y^esparcían al rededor de la hoguera un calor intenso. 
Hácia las siete y media p. m., los grandes carbones encendidos fue­
ron quebrados bajo los golpes de largos y enormes bambúes, for­
mándose de ese modo un lecho regular de brazas ardientes, que te­
nía 5 metros de largo, 2 de ancho y  20 centímetros de profundi­
dad poco más ó menos.

A las  ocho, todo  e s ta d a  p ro n to . U n a  m u ltitu d  d e  2 .0 0 0  p e rs o n a s  
a p ro x im a d a m e n te  ro d e a b a  la  fosa, p u es  el ru id o  d e l fe n ó m e n o  h a -
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bt* v >'»"; i tí»' \ ja íiivusíóm i l  jardín no }>ado ser im pedida. C iertonúnir- 
i».,i» m\ lindo*,entre ios que encentraba el au to r de « sta refereaetas

«ulo oolooado en una eminencia de! suelo, & tres metros de la 
v\,*vuvn*n y podía ( Vammai cóm odam ente lo que iba á acontecer.

Hieu pronto \ ono> agifcnrsí 6 la multitud, ¡haciéndose oir ajgpancs 
k 5 uo«s cía qui uua pequeña procesión se adelantaba, precedida de un 
uolio volido de blanco, adornado con un turbante y blandiendo a ta  
v-aiovrv dt Ivas ton de mando algo semejante al de los íambore&->iaa~ 
y.Ñvi Soguian lo dos turiferario», conduciendo cada uno un canas-, 
uílo rodeado de minúsculas banderas t\»ja> y verdt». del centro de 
i*> cuaic» ** escapaba una llama bastante viva; algunos porta- 
auioivha» lo» escollaban, IV>> hombres se hacían no ta r 3 >bre todo, 
pu<‘» se afilaban centulsitámente en medio del cortejo, lanzasdo 

tío» Je poseídos, IVr fin, Apareció un santuario de paredes viíra- 
da» ii, \ ado pot tía > i?*di\ idsos, < \. el interior del cual se podía rer 
tyos imagen ca, k ^ a n to  ptun< has con inscripciones., d. * espadases 
v< i., soitVáJu atutécalmente en el medio de la faz posterior y dsrer­
aos pequeño* ót-jeto* qa< no pudimos identificar. El braJtna cerra­
ba el aorta-jo

U  prv»ooMón *e detnav á algunos pasos de la hoguera; rl sacer­
dote ss , . a ia iequierda de esta, se sentó y  espesó los encaata- 
ta lentos que debían producir el fenómeno pero el ruido ocasáoaadc 
p,v- h  multitud no dejo l.egar nirg un sonido á nuestro .-¿do. El 
maeattv» de situado delante de! cr.cxrae : rasero, ?. meció
* a¿,i¿*>, pronunciando * iatermles regulares algrunas rilabas \ reres 
a la» luaie» 5a pivsce&iéa respondía entra i cata vntr coa ciertas ;£»- 
biaa, mientra» los dos ewergñmeaos eoBtíaiaabaH sus ooasccsK-ues de 
«•rkiaoo» aullando como >.i se k s llevase á la muerte. En sa 5u.-meE.ac 
da-io se vutity,- k cada uno de olio? una de las opadas iei saa- 
tuh'.to y s* a--,. . .v saeáo algunas naeees de eocc. sobre las qu? 
aquello» ski fC M úphuva  con furor rcan jd rrd o las  s  LacliAi;-s. La
T‘t -i .J. dos vo?«> la vuelta á la bc^aeru, y rock
m aelias e. tengo eo® ag u a  ©oBsagrsdaL f>or silt ¡rao. z n  de k® 
m m ** u-, eaco, mutilada íut lamada esa el 1 -rct esa :... a r lL

Agitado .:-. lo* forisíacos se precipitl iumcdlatamente sabce 
ia» )-:a»a». ., ¡ .... espada \ dando u;is. - lerr;1.-!-.**» assair®*®
ráptUan»* i i- u ...., ¿ t. 0t rea p. r s a c i n r s d a  y ; asjcc-s. y

< > ' . ■ ‘ ■ , .•1 a pasai >. ; ..» boi-i-iSlemerte agitad,ys» «Tac -ir eL»
Atunera . . * baoerwe peljg*©»;.., », .» lo a m l y esa -  *Hv; 

a«*m» hombres <.»c -a:-, conteuaricv O.en. nÚEoesnc de a ŝífi®®3ÍWfe i. _ ,   _■ < J . uif'i— cincmicftft m<m i»> M> hljuvi k r -rrî tiCÚib \  iv í'Jiirs; "
‘ ii>d>-v«€ -¿k i }*'\'wdA edhtCdtr:
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Los unos corrían con rapidez; otro se detuvo un instante en medio 
•de las brasas, hundiendo su mano entre los carbones, y después 
de coger un puñado de,ellos lo llevó al extremo opuesto del foso. Un 
tercero salió con un carbón inflamado, del tamaño de un pequeño hue­
vo de gallina, pegado á su pantorrilla y conversó durante seis ó 
siete segundos con los asistentes sin sentirse molestado, has*a quo 
se le advirtió del hecho y se desembarazó de aquél.

Los niños sobro todo mostrábanse contentos; pasando y repasando 
orgullosamento por esa hornalln sus pies respetados por el fuego. En 
fin, ln procesión se retiró y el brahma dejó aquel sitio, xilgunas per- 
•sonns continuaron, sin embargo, atravesando la hoguera, pero bien 
pronto todo quodó concluido; pues, según dicen, después de la par­
tida del sacerdote y del santuario, el «encanto» cosa rápidamente y 
el fuego vuelvo á adquirir su imperio. Algunos.indígenas llenaron 
entonces con carbones ardiendo los recipientes que llevaron para ello 
y fueron á proceder al cocimiento de sus alimentos con un fuego que 
•consideraban sagrado.

Para juzgar entonces del calor de la hornada, descendimos hasta 
sus bordes, viéndonos obligados ü dar vuelta la cara y dejar en 
seguida el sitio, siéndonos difícil soportar aquél. Algunas señoras, 
colocadas sobre el montículo desde donde presenciamos el fenó­
meno, experimentaron tal impresión de calor en la cara que tuvieron 
que hacerse una pantalla con sus pequeños tapados. Tratamos de 
empezar una investigación de los hechos y de examinar los resulta­
dos, pero nos fué imposible obtener muchos datos, porque la mayor 
parte de los experimentadores se habían mezclado ya con la turba.

Sin embargo, examinamos la planta de los pies de M. Govinda 
Das, hombre instruido (bachiller (B. A.) de la universidad de Alla- 
bahad) y de perfecta educación. Le habíamos visto atravesar dos 
veces el brasero; la primera rápidamente, la segunda con bastante 
lentitud. La planta desuspiés era suave y la epidermis, cuidado­
samente inspeccionada, estaba intacta. Una segunda persona exa­
minada, nos presentó el mismo hecho: la planta de los piés suave ó 
intacta. Habiéndose retirado la concurrencia no .pudimos conti­
nuar nuestras informacienes, pero al día siguiente, á las 8, volvimos 
á los mismos lugares. Los carbones estaban reducidos á cenizas 
muy calientes cuyo resplandor podía claramente ser percibido á 
más de dos metros de la fosa. Una decena de indígenas se calenta­
ban allí. La noche fué fría: aparentemente 15° centígrados á las 
$  de la noche, 18° al sol ú las 8 de la mañana, y 10° á lo más á
media noche.

Nos dirigimos de allí á la ciudad de Gopal-Lal. 
Entre los delegados de las diversas ramas de la Sociedad Teo
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■óflcA, algunos habían atravesado por el fuego, y todos ello» 
eran hombros Instruidos, muy inteligentes y do buena fé. La plan­
ta de sus piós ora fina, delicada como la de todos los indios que so 
calzan. Uno do ellos (licenciado (M. A.) de la pnlversidadad de 
Calcuta), estaba absolutnmonte indemne, como igualmente un se­
gundo, (bachiller de la de Allahabad). De los cuatro restantes que 
pasaron por la misma prueba después do la partida del brahma, el 
primero ofrecía en la par*e inedia de la planta una superficie de 
un centímetro cuadrado un poco obscura, estando la primera capa 
de la epidermis levantada; el segundo y el tercero presentaban una 
quemadura, algo más importante, pero también muy superficial, del 
tamaño del dedo pequeño, uno en la parte interna del dedo grande 
del pié izquierdo, el otro en la planta; por fin, el cuarto,—que fné 
la última persona que penetró en la hoguera,—esperó dos ó tres 
minutos para hacerlo después de la partida do la procesión y atra­
vesó aquella cinco ó seis veces á pasos contados. Debajo de las 
extremidades de los dedos de uno de los pié?, se le apercibía algunas 
ampollitas, apenas de un centímetro cuadrado de extensión, como 
si se le hubiesen aplicado pequeños vejigatorios. En el otro pié no 
tenía nada. En ambos, la piel de las superficies plantares era deli­
cada. Las quemaduras mencionadas quedaron curadas al día si­
guiente:

liemos omitido agregar que todos los que atravesaron la fosa 
estaban descalzos.

La sensación experimentada mientras ejecutaban la prueba, fué 
según manifestación do aquellos á quienes interrogamos, semejante 
á la que se tiene cuando se camina sobre arena fina y moderada­
mente caliente. Uno de los experimentadores notó que la sensación 
de calor era mayor delante de la fosa que en medio de la misma.

Al día siguiente el brahma dijo á M. Govinda Das, que el 
control del fuego no había sido tan completo como de costumbre 
porque las imágenes del santuario habían sido tocadas por maho­
metanos y por otras diversas personas de la concurrencia; y un 
asistente, que precedentemente había atravesado por el fuego, en 
una operación semejante, dirigida por el mjsmo sacerdote, declaró 
la víspera, expontóneamente, que la sensación de calor en la planta 
de los piés había sido notablemente mayor que en su primera ex­
periencia,—lo que tendería |  confirmar la afirmación del operador, 
y lo que talvez explica por qué la parte más concluyente de la cere­
monia fué omitida, con profundo descontento de la multitud habi­
tuada ó verla ejecutar: el combate singular, sobre la hoguera, entre 
los dos hombres armados con espadas.

** *



LOS DOMADORES DEL EUEOO

fegtjl fenómeno oh frocuonto on la India, Un festival anual se 
culebra espeoinlmoiito on di templo do Dhnrmnjara, on Mulnpot, A 
dicho afecto, y acababa do verificarse, hAcla el 20 do octubre últi­
mo, on Nugpur, por medio do un foso circular que permitía una carre­
ra In in terrum pida . Muchos Indios tan honorables como Instruido», y 
personalmente conocidos nuestros, nos han afirmado haber asistido 
muchas voces A osas ceremonias realizadas on hornnllns de 10 A 
15 metros do largo. Uno do olios, «lo la Universidad do Allabnhnd, 
ha visto al sacerdote cuya experiencia acallamos de relatar, mar­
char impunomonto, A pasos lentos, sobro un brasero do 10 metros 
de largo; otro luí podido a trav esa r doce veces consecutivas, un 
foso ardiente del mismo largo, y otros muchos asisten cada aflo A 
iguales fenómenos. En restimen, casi no hay indio que tenga ía. 
menor duda respecto de la posibilidad de tales hechos.

En Europa, la prueba del fuego sufrida victoriosamente por los 
hechiceros, hace algunos siglos, era considerada como una posesión 
y  aquellos desgraciados eran por ello condenados A muerte. No 
so pensaba que el demonio, con los poderes que so le atribuían, 
hubiera podido, si lo hubiese querido, arrancar A sus fieles no sólo 
de la acción del fuego sino de cualquier género de muerte,—pero 
la lógica no era la cualidad dominante en esa época.

En las historias de poseídos y de convulsionarios, so encuentra 
numerosos ejemplos do inmunidad contra el fuego. En nuestros 
días, los médiums Eglington, Home, y muchos otros, han podido 
tomar carbones encendidos on sus manos y conservarlos largo 
tiempo sin ser quemados, y recientemente, los indijenas de las islas 
Fidji han mostrado ante los señores Mamica y Delcasse, una prueba 
de su poder notable sobro el elemento ígneo, cuya narración ha 
sido hecha en el World Widc Magasinc do abril ó mayo del corriente 
año (1808) y ha sido comentada por una parte de la prensa bri­
tánica.

El fenómeno no es, pues, nuevo. Aquél al que hemos asistido es» 
para nosotros, una prueba suficiente do la existencia de un poder 
capAz do domar on un grado considerable la energía destructiva 
del fuego; ésto no se encuentra apagado, pero no quema. Estimamos 
que una hornnlla semejante A la que hemos tenido A la vista, no 
puede ser atravesada con los piés desnudos, en las condiciones ex­
puestas, sin que graves quemaduras sean cada vez el resultado.

Igualmente pensamos que, dos ó tres minutos después de la cesa­
ción de los encantos, el controlera todavía intenso desde que los 
experimentadores citados A esto respecto, no han presentado sino 
insignificantes quemaduras. La contra-prueba hubiera sido intere­
sante: atravesar la fosa untes do dichos encantos ó largo tiempo-
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sobre sus antiguos rieles. Permitidme algunos ejemplos. Confor­
me ó la ciencia exacta, vosotros no reconocéis más que una sola 
fuerza cósmica, y no veis diferencia entro la enerjía gastada por 
uu viajero que separa las malezas que le obstruyen su camino y 
aquella de suma igual que emplea un experimentador científico pa­
ra poner un péndulo en movimiento. Nosotros juzgamos de otro 
modo, pues sabemos que hay un mundo de diferencia entre las 
dos. El uno disipa y desparrama inútilmente la fuerza, el otro la 
concentra y la enriquece. Y pensad que aquí no me ocupo de la re­
lativa utilidad de las dos acciones, como podría imajinarse, sino 
sólo del hecho que, en uno de los casos, no hay más que fuerza 
bruta gastada sin que se haya transforniado esa enerjía en una for­
ma potencial más elevada en la dinámica espiritual; lo que tiene 
justamente lugar en el otro caso. No me consideréis como vaga­
mente metafisico.

La idea que deseo comunicar es que la intelección superior en 
un cerebro .científicamente ocupado tiene por resultado la evolución 
de una forma sublimada de enerjía espiritual, que, en la acción 
cósmica, puede producir efectos ilimitados; mientras que el cerebro 
que obra automáticamente no detiene ó amontona en él mismo sino 
un cierto quantum de fuerza bruta que ningún beneficio puede 
producir ni para el individuo ni para la humanidad. El cerebro hu­
mano es un generador inagotable de fuerza cósmica de la calidad 
más refinada, que saca la enerjía inferior de la naturaleza bruta: el 
adepto completo d) ha hecho de si mismo un centro resplandecien­
te de virtualidades de la que nacerán correlaciones sobre correla­
ciones á través de las edades futuras. Tal es la clave del poder 
misterioso que posee de proyectar y materializar en el mundo vi­
sible las formas que su imaginación ha construido en lo invisible 
con la materia cósmica inerte. El adepto no crea nada de nuevo; 
no hace sino emplear, manipulándolos, los materiales que la natu­
raleza tiene almacenados al rededor de él, la materia prima que du­
rante las eternidades ha pasado á través de todas las formas. No 
tiene más que elejir aquella que necesita, y traerla á la existencia 
objetiva. ¿Esto no parecerá á alguno de v u e s t r o s  s a b io s  biólogos 
el sueño de un loco?

Decís que hay pocas ramos de la ciencia con las cuales no es­
téis más ó menos familiarizado y que pensáis hacer cierta suma de 
bien para lo que largos años de estudios os han puesto en condi­
ciones. No lo dudo, pero permitidme esbozaros aún más claramente 
ia diferencia de naturaleza que existo entre las ciencias físicas (11a- 1

(1) Individuo que está en los límites de su evolución humana. N. do la D.
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ñor qué pbh« diferencia»? Porque cada pensamiento del líom» 
bre pasn, en ol momento óju que so Im cloionvuelto, al mundo 1 n> 
torior donde se linee utin ontidnd neilvn por bu asociación, lo que 
podíamos llamar »u fusión con un Ei.kmkntal, e» doelr, con una de 
jpj fuerzas »oml*lntullgento» «jo los reinos de lu naturalean. Kxn 
entidad sobrevivo como inteligencia activa,—c ria tu ra  onj(3mirada 
por el espíritu,—durante un tiempo más ó monos largo, según In 
intensidad orlginnl de ln noción cerebral que le ha dado nncimioutn. 
Asi un buen pensamiento es perpetuado como un poder activa­
mente benéfico; uno malo, como un demonio maléfico; y do esta 
suerte el hombre puebla continuamente su corrlcnto en el espa­
cio, do un mundo quo lo es propio, donde se aprietan unos contra 
otros los hijo» de Hits fantasías, do sus deseos, do su* impresiones 
y do sus pasiones; corriente quo reacciona en proporción do su 
intensidad dimlmlca sobro todo organismo sensitivo ó nervioso quo 
se encuentre en contacto con olla. El buddliistno lo llama hu 
S h a n d k a , jfl indio lo da ol nombre do K a r m a . El adopto involu- 
ciona conscientemente esas formas; los dennts hombros las dejan 
escapar sin tenor conciencia del hecho. El adepto, para conseguir 
y conservar su poder, dehe habitar on la soledad y más ó monos 
ou el interior mismo do hu alma.

Menos aún la ciencia exacta puedo comprender que, si do un 
lado, la hormiga que construyo, la abeja que trabaja, ó el pájaro 
que hace su nido acumulan cada uno á su humilde mañero tanta 
energía cósmica en bu forma potencial, como un llayd, un Pla­
tón ó un labrador ni abrir el surco; do otro lado, el calador quo 
inata por placer ó paro su provecho, y el positivista que aplicn su 
inteligencia para probar quo +  X 4* ** —* gastan y desperdician 
tanto la encrgia como ol tigre que so lama sobro su presa. Todos 
estos roban A la naturaleza en ve* do enriquecerla, y todos so 
encontrarán un día responsables on proporción de bu lutoligenoia.

La cioncia exacta experimental no tiene nada quo hacer con 
la moralidad, la virtud y la tllantropin,—asi no puede pretender 
nuestro apoyo sino ol dia on quo so alíe con la metafísica. Como 
no es más quo una fría clasificación do hechos exteriores al hom­
bre, existentes antes y después de él, su dominio do utilidad no 
ee extiende para nosotros sino hasta ol limite de osos hechos. 
Ella so inquieta poco do las conclusionosgf do los resultados quo 
la humanidad podrá sacar do los materiales adquiridos por su 
método. Siendo nuestra esfera exterior á la suya,—como ol cami­
no de Urano os exterior al tío la Tierra,—nos rehusamos categó­
ricamente á presentarlo nuestra cabeza pnnt que la corto. Para 
ella, ol calor no es sino un modo do movimiento y ol movimiento

i
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desarrolla el calor, pero está aún por descubrir por qué el morí* 
miento mecánico de la rueda que gira debe tener un valor meta- 
físico mayor que el calor an el cual se transforma gradualmente. 
¡Id á sostener delante de los hombres de ciencia esta concepción 
filosófica y trascendente (por consiguiente absurda) de los Teósofo» 
de la Edad Media, á saber: que el trabajo progresivo del hombre* 
ayudado por sus incesantes descubrimientos, llegará un día á un 
procedimiento que, semejante al de la energía del Sol—en su 
cualidad de motor directo—extraerá los alimentos de la materia 
inorgánica! Si el sol, progenitor y sostenedor de nuestro sistema 
planetario, hiciese mañana, «en condiciones rigurosas de observa­
ción», brotar de una piedra pollos de granito, los hombres de 
ciencia aceptarían el hecho como científico, y no gastarían un solo 
pensamiento para sentir que los pollos no fuesen vivos á fin de ali­
mentar á los pobres y á los muertos—de—hambre; pero, si un 
Shaberón atraviesa el Hiraalaya en una época de hambre y  multi­
plica los sacos de arroz para la multitud en peligro,—como lo podría 
hacer,—es probable que vuestros magistrados y vuestros recepto­
res lo alojasen en un calabozo con el objeto de hacerle confesar 
cuál era el granero que había saqueado. He ahí la ciencia exacta 
de nuestro mundo realista. Vos mismo, que os manifestáis sor­
prendido de la inmensa ignorancia del mundo sobre todas las 
cosas, que definís con bastante precisión á la ciencia como «una 
colección de algunos hechos palpables torpemente generalizados, 
una jerga técnica inventada para ocultar la ignorancia del hom­
bre sobre todo lo que se esconde más allá de esos hechos», que 
habláis de vuestra fé en las infinitas posibilidades de la naturaleza, 
sin embargo continuáis gastando vaestra vida en un trabajo que 
no sirve más que á esa misma ciencia exacta..!

Entre las numerosas cuestiones que tocáis, discutiremos prime­
ramente si lo permitís, la que trata sobre el error que, en vues_ 
tra opinión, habrían cometido los hermanos al «no haber dejado 
huella alguna en la historia del mundo». Cre'éis que debieron haber 
sido capaces, con las ventajas extraordinarias que poseen, «de re­
unir en sus escuelas un considerable número de los más brillan­
tes espíritus de cada raza». ¿Cómo sabéis que no han dejado 
huella? ¿Tenéis conocimiento de sus esfuerzos, de sus éxitos y 
de sus fracasos? ¿Tenéis algún tribunal ante el cual citarlos? 
¿Cómo haría vuestro mundo para reunir documentos sobre la 
conducta de hombres que cuidadosamente han tenido cerradas 
todas las puertas por donde la curiosidad pudo espiarlos? La 
primera condición de su éxito era la de no ser jamás vigilados 
ni estorbados. Los hechos que han cumplido, los conocen, y todos los
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mentó; pero esto proviene de que, como lo he dicho, perteneciendo 
A la roza humano, estamos sometidos |  la impulsión cíclica y somos 
impotentes para hacerla retroceder sobre sí misma. ¿Podéis vosotros 
hacer remontar Inicia sus fuentes al Ganges ó al Brahmaputra? ¿Po­
déis reducirlos de manera que impidáis que sus olas encrespadas 
franqueen sus orillas? No; pero podéis derivar una parte de la 
corriente en canales y utilizar sus poderes hidráulicos para el bien 
del género humano. De igual modo nosotros, que no podemos impe­
dir al mundo seguir su dirección determinada, somos, sin embargo, 
capaces de desviar una parto do su fuerza do impulsión para em­
plearla útilmente. Consideradnos como semi-dioses, y mi explicación 
no os satisfará; pero, miradnos como simples mortales,—un poco 
más sabios tal vez que los demás á causa do nuestros estudios 
especialos,—y lo quo digo servirá de respuesta á vuestra objeción.

—«¿Cuál es el bien, decís, que recojercmos mi compañero y yo (los 
dos son inseparables) do esas ciencias ocultas?» Cuando los nativos 
vean que los ingleses y hasta los altos funcionarios, se interesan en 
la India, en la ciencia y en las filosofías de sus antepasados, so 
dedicarán ellos también á estudiarlas abiertamente; y, cuando hayan 
llegado á comprender que los fenómenos divinos no eran milagros, 
sino resultados científicos, la superstición so habrá desvanecido. 
Así, el mayor mal que actualmente retarda el renacimiento do la 
civilización india desaparecerá con el tiempo. La educación pre­
sento tiendo á hacerlos materialistas y a arrancar de ellos la espiri­
tualidad; haciéndoles apreciar y comprender los escritos y las ense­
ñanzas de sus antepasados, la educación vendrá á ser para ellos 
un beneficio en vez do una maldición como lo es á menudo hoy. 
Por el momento, los nativos ignorantes, como los que son instrui­
dos, miran á la religión cristiana y A la ciencia moderna que re­
presentan los ingleses, como la causa ‘del prejuicio quo impide A 
éstos cnsaj’ar el comprender á aquellos y A sus tradiciones. Los dos 
pueblos se ódian y se desconfían mutuamente. Cambiad de acti­
tud hacia la antigua filosofía, y entoncos los príncipes y la gente 
rica de la nación empezarán á subvencionar escuelas para la edu­
cación de los pundits; los viéjos manuscritos sepultados hasta aquí 
fuera del alcance de los europeos, volverán á ver la luz, y vosotros 
tendréis la clave de un gran número de misterios ocultados durante 
siglos al entendimiento popular y que vuestros sanscritistas escép­
ticos no quieren darse la pena de comprender, mientras que vues­
tros misioneros religiosos no lo osan. La ciencia tendría mucho 
que ganar, y la humanidad todo. Bajo la estimulante acción de la 
Sociedad Teosóflca anglo-india, podremos con el tiempo ver una 
nueva edad de oro para la literatura sánscrita.. .
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Si dirijimos nuestras miradas hacia CeylAn, vemos A los sacer­
dotes mAs letrados reunirse, bajo la dirección de la Sociedad Teo- 
sófica, para una nueva exégesis de la filosofía buddhista y en Gales, 
el 15 de Septiembre, una escuela laica de teosofía para la ense­
ñanza déla juventud cingalesa se ha abierto con una lista de más 
de trescientos alumnos, ejemplo que pronto va A ser imitado en 
otros tres puntos de la isla. Si es verdad que la Sociedad Teosó- 
fica, «tal como estA constituida al presente, no posee una vitalidad 
real», <l) y si A pesar de sus modestos medios ha prestado ya servi­
cios tan prActicos ¿qué resultados mucho mAs prácticos no tenemos 
el derecho de esperar de un cuerpo organizado sobre las bases 
mejores que podéis proponer?

Las mismas causas que tienden A materializar el espíritu indio, 
afectan también todo el pensamiento occidental, pues la educación 
entroniza al escepticismo y aprisiona A la espiritualidad. Haréis un 
bien inmenso ayudando A dar A las naciones del Oeste una segura 
base sobre la cual puedan reconstruir su fé que cae como menudo 
polvo. Lo que les falta es la evidencia, que únicamente suministra 
la psicología asiática; procurAndosela llevaréis la paz A millares de 
espíritus. La era de la fé ciega ha concluido; estamos en la de las 
investigaciones. Pero, las investigaciones que no hacen mAs que 
desenmascarar el error sin descubrir el terreno sobre el cual el alma 
pueda edificar, no producirán sino iconoclastas, y la iconoclásia, 
por su misma naturaleza destructiva, no pueda dar nada: hace sola­
mente tabla rasa. La pura negación no puede satisfacer al hombre 
y el agnosticismo no es otra cosa que un alto temporario. Este es 
el momento de guiar la impulsión recurrente que bien pronto em­
pujará al siglo al extremo ateísmo, ó le volverá al sacerdotalismo 
extremo si no se le dirije liácia la primitiva filosofía de los Arios, 
la única que satisface al alma. Comprenderá el empuje de los hechos 
aquel que observe lo que hoy pasa, de un lado entre los católicos 
que, como las efímeras termitas, se apresuran A poner sus milagros, 
y del otro, entre los libre-pensadores que se convierten en masa aj 
agnosticismo. El siglo .se precipita en una orgía de fenómenos. Las 
mismas maravillas que los espiritistas citan en oposición á los dog­
mas de expiación y de perdición eternas, sirven A los católicos que 
corren A contemplarlos para afirmar su fé en los milagros. Los escép­
ticos se burlan de los unos y délos otros; y todos están ciegos y na­
die hay para conducirlos. Vos y vuestros colegas podéis ayudar y 
dar materiales para la construcción de una filosofía religiosa de la 
que el mundo entero tiene necesidad; filosofía que sea inexpugnable

(1) Recién acababa de formarse y daba sus primeros pasos.—N. de la D.
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para los asaltantes do la ciencia, siendo olla misma el fin de Inciuj 
cia absoluta: religión real mont o ¿ligua do oso nombro, desdo (,U(l 
reposo sobro las rolaoiones dol hombro físico con ol hombro nB{. 
tínico, y do estos con todo lo que hay arriba y debajo do olios, j j.’sj0 
no morocoria un lijoro sacrificio? Y si, después do reflexionar os 
resolvéis ti entrar en esta nueva carrera, haced do modo que so sena 
que vuestra sociedad no os una botica do milagros, ni un club do 
banquetes, y que ella no so entrega especialmente al estudio del 
fenomonismo. Su fin principal debe ser extirpar las supersticiones y 
el escepticismo que están en boga, y hacer correr de las fuentes 
antiguas, largo tiempo selladas, las pruebas que muestran al hombre: 
que él mismo puede fabricar su futuro destino; que puede tener como 
cierta la posibilidad «le vivir de una vida futura, siempre que lo 
quiera; en fin, que todos los fenómenos no son sino manifestaciones 
«le la ley natural que debo ensayar de comprender todo ser inteli­
gente.

K. II.

EL PROBLEMA DE LA DESIGUALDAD DE LAS CONDICIONES
SEGUN LA TEOSOFÍA (1)

Si el sufrimiento, en general, es hijo ele la necesidad (2) parece 
que debería herir sin parcialidad alguna é indistintamente ¡l todos 
los seres, de una manera uniforme y regular. Por lo contrario, á 
cada instante pierde en apariencia su carácter impersonal, pues 
mientras respeta á grandes culpables, lo vemos cebarse, como loco, 
sin razón visible, sobre los más inocentes individuos: almas nobles 
nacen en familias criminales; grandes delincuentes tienen padres 
do una santa respetabilidad; hay parricidas y hermanos que son 
enemigos; millonarios que pierden la vitla á causa de una indi* 
gestión al lado do muertos do hambre; seres sanos y bien confor­
mados se encuentran junto con personas cxlropiadas ó minadas 
por horrorosas enfermedades; Apolos quo hacen contraste con Cuasi* 
modos; genios brillando on frente do idiotas; muertos recién nacidos, 1 2

(1) Este trabajo fuó presentado ul Congreso de la humanidad reunido on I’arls en iikm.
(2) Desde que clin es hija do la multiplicidad y do la limitación do lo Infinito, sin 

las cuales el Universo no existiría.
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ciegos y sordo-nindos de nacimiento; en fin, razas completamente 
distintas distribuidas sobre la tierra,—de un lado, negros horribles, 
ininteligentes y caníbales, de otro, la orgullosa, bella, inteligente 
pero egoísta raza blanca. Y si nos colocamos bajo el punto de vista 
moral, ¿ quién puede explicar las tendencias congénitas al crimen, 
los viciosos de nacimiento, los malos por naturaleza, las pasiones in­
domables? ¿Porqué la previsión falta |  tantos hombres que son así 
coudenados á una perpetua miseria ? |  Por qué excesos de inteligen­
cia, que no sirven, de ordinario, sino á la explotación de la ininteli­
gencia i  1 Pero, para qué insistir ? No hay más que mirar |  nuestro 
alrededor y penetrar en los hospitales, en las prisiones, en los asiios 
nocturnos, en los palacios y en los conventillos; en todas partes el 
sufrimiento ha elegido su domicilio, en todas partes la injusticia pa­
rece haber enarbolado su pabellón. § No hay, pues, respuesta para 
esta pavorosa acusación contra la Divinidad ? § Y el hombre debe 
permanecer ante ella, aterrado, descorazonado, como después de una 
catástrofe irreparable?

Todo esto, según la Iglesia, es la obra del alma que Dios dá á los 
hombres al nacer,—alma buena ó mala, sabia ó estúpida, que se con­
dena ó se salva según que su propia voluntad pueda ó no dominar 
sus pasiones, según que su inteligencia sepa ó no encontrar el cami­
no del cielo, según que la gracia ó un rechazo la predestinen al cielo 
ó al infierno.

Preguntaremos, primeramente, si nc es una profanación represen­
tar 1  Dios espiando las concepciones para crear almas tan injusta­
mente dotadas, almas de las cuales unas,—la mayor parte,—no en­
tenderán jamás la palabra evangélica y, por consiguiente no podrán 
ser salvadas, y otras,—en bastante gran número,—son destinadas á 
animar cuerpos de caníbales ó de salvajes desprovistos de sentido 
moral! ] Si no es un sacrilegio hacer asi de la Divinidad, que es Sa­
biduría y Amor, una especie de cómplice de los adúlteros, de los vio­
ladores y de los impúdicos, ó el juguete de las infamias de los mal- 
thusianos! ¡Inconscientes blásfemos aquellos que pretenden imponer 
esos frutos de ün mar muerto como rayos de la Luz!

Hay también una teoría con generalidad presentada en nuestros 
días, en ciertos medios, y de la que debemos decir algunas palabras, 
pues aunque no contiene sino una partícula de verdad y no puede, 
por consecuencia, resistir |  un detenido exárnen, ha seducido á más 
de un espíritu de mérito. Las desigualdades en el sufrimiento, se dice, 
provienen de las condiciones sociales. Inteligencia, moralidad, vo­
luntad, y todas las facultades humanas se desenvuelven más ó meuos 
según el medio; los hombres nacen iguales y se hacen desiguales 
bajo la influencia de los medios; prestad á todos los mismos cuidados,
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ellos permanecerán iguales, y si se mantienen iguales 
se quisiera añadir,—ol mal desaparecen! de la tierra. 

Esto es falso.

,—parece que

.La desigualdad en el sufrimiento no proviene de la desigualdad de 
las condiciones. Más de un pobre habitante de los campos goza de 
una paz, de una dicha, que le envidiarían muchos privilegiados de 
la fortuna ó del nacimiento. La enfermedad elige su residencia en 
todas partes, abajo como arriba; el dolor moral es el patrimonio más 
especial de las llamadas clases superiores, y si la miseria y la obscu­
ridad hacen ciertas penas particularmente agudas, la riqueza y la 
alta posición juegan el mismo papel para otras aflicciones; todo tiene 
su reverso y asi se equilibra. Aún más, la desigualdad de las con­
diciones es uno de los factores fundamentales del equilibrio social; 
sin ella, muchas funciones urgentes, indispensables, serían aban­
donadas; numerosas necesidades generales quedarían sin satisfac­
ción; las obras de servicio que, en una humanidad todavía imper­
fecta y, por consiguiente, egoísta, no son hechas sino por el cebo 
de la retribución, no se efectuarían; cada hombre debería proveer 
á todas sus necesidades, y ninguno podría encontrar el tiempo de 
instruirse ó de dedicarse enteramente |  esas diversas especialida­
des que, sin la presencia en ellas del interés personal, harían la vida 
general infinitamente mejor y muy rápido el progreso. Los partida­
rios de la teoría que hemos expuesto cuentan sobre la diversidad 
de los gustos para llenar las diversidades de las funciones nece­
sarias á la vida social, lo que es también, una ilusión. Las fun­
ciones inferiores, penosas ó llenas de dificultades, carecerían 
siempre de brazos, mientras que las fáciles ú honoríficas quedarían 
sin cesar obstruidas por exceso. Creer lo contrario, es rehusarse 
á ver la imperfección actual de los hombres; es creerlos seres 
elevados y buenos, prontos al sacrificio, y no anhelando otra cosa 
que concurrir á la felicidad general, sin arrojar una mirada sobre 
sus preferencias personales. Esto seria ver, en la humanidad de 
nuestros tiempos, la del futuro, aquella en la cual los individuos 
habrán alcanzado una perfección suficiente para que entre ellos no 
exista ni perezosos, ni malos, ni ininteligentes, en la que cada uno 
se reconocerá el hermano y el sostén de todos, en la que cada uno 
vivirá para todos y todos para cada uno. ¡Ah! cuánto deseamos con 
todas las fuerzas de nuestra alma, cuánto llamamos con todos nues­
tros votos esa época, lejana, ¡ay! en la que nos habremos engrande­
cido y en que la lucha fraticida en la cual nos agotamos hoy habrá 
hecho sitio á la paz definitiva que viene del amor superior, espiritual, 
universal. La esperamos con ansiedad, y, como viajeros extraviados 
en medio de la noche, dirigimos nuestros ojos hácia los obscuros
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horizontes A Un de sorprender allí Ion primero* signos anunciadores 
finia aurora) saludando mientras tanto, con gratitud y con alegría 
A todos aquellos quo creen olí este bendito porvenir y quo so es fuer- 
Kan por apresurar «ti advenimiento, ti todos aquello* quo ti miden 
sincera é Imperaonulniento hilóla la unidad soclnl, dolido ni pro* 
greso non oonduoo y hilóla In nuul ni e.o razón aspira, A todos aque­
llo», sobro iodo, qtm qulornn llegar por In ovulación continua y 
progresiva quo su apoya sobro la mejora física, moral, monta) y 
espiritual do los hombros,—pues, osos han sorprendido oí sueruto do 
la naturaleza,

La evolución, en efecto, nos muestra quo cuanto mils crecen las 
almas inils so aproximan A la perfección rt la que las destina la 
evolu ción ,—y la felicidad no existe sino en In perfección.

Pero volvamos sobro otros puntos del sujeto.
Los hombres nacen iguales, se dice. Una simple ojeada sobre las 

diferencias en las cualidades inórales ó intelectuales de las razas y 
do los individuos, sobro las quo existen entre los niños, sobre las de, 
los instintos mismos de las criaturas de jincho, basta para probar lo 
contrario.

Hay salvajes en los cuales no so puedo descubrir huellas do sen* 
tido moral. Carlos Danvin cuenta en alguna parte un lincho seña* 
indo por Anulo Besant y quo hornos publicado en nuestro folleto: 
La Teosofía en alíjanos capítulos (pAg. 18). Un misionero inglés 
reprochaba d un Tasmanio el quo hubioso muerto A la mujer para 
comérsela. El reprocho despertó, en ese Intelecto rudimentario, 
una idea distinta de la del orimon, y el antropófago ponsó quo el 
misionero se imaginaba quo la oarne humana ora do un sabor des­
agradable, asi fué quo lo respondió: «¡Poro ella ora muy buena!».

¿Es posible atribuir A la sola influencia del medio una miseria 
moral tan profunda?

Muchas mudtvs huu podido comprender que las ¡dinas no son 
iguales,—ó mejor dicho, son do edades diferentes,—encontrando en 
dos sorós creados ou las mismas condiciones de medio y do tiempo, 
en doa mellizos, todavía en la cuna, por ejotnplo, cualidades y ten­
dencias diametralmente opuestas.

Entro ios pedagogos ¿quién no lia constatado ol mismo hecho 
con los alumnos quo lia tenido A  su cargo? Anulo Besant dice 
(iue entro los ochenta mil niños quo formaban su loto, en su inspec­
ción de las escuelas de Londres, encontró con frecuencia al ludo 
de buenos pequeños soros llenos do dulzura y do afección, venia* 
deros criminales-natos, pequeños monstruos en botón cuya malig­
nidad pasional parocia brotaf por todas partes on ellos, no esperando 
sino la edad y lu ocasión para manifestarse como demonios humanos.
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¿Bajo otro punto de vista, no se encuentra á cada instante, en los 
centros de instrucción, alumnos que, sin razón que lo explique, no 
tienen aptitudes sino para una sola rama de la enseñanza? Brillan 
sobre ese punto, mientras permanecen cerrados para los demás.

Y para presentar un último ejemplo, ¿los niños prodijios no es­
tán ahí para probar que los hombres no nacen iguales? Young, que 
descubrió las ondulaciones de la luz, leía, á la edad de dos años, 
con una rapidez notable, y, á  la edad de ocho, conocía seis len­
guas á fondo (1).

Sir W. R. Hamilton aprendía el hebreo desde la edad de tres 
años, lo conocía perfectamente cuatro más tarde, y á los trece años 
poseía trece idiomas.

Causs, de Brunswich, el más grande matemático de la Europa, se­
gún Laplacc,—resolvía problemas de aritmética cuando no tenía 
más que tres años.

No, los hombres no nacen iguales. El medio no hace sus des­
igualdades; favorece ó traba el desarrollo de las cualidades, pero 
no las crea; sin embargo, su acción tiene bastante importancia para 
que le acordemos también un momento de examen.

La solidaridad más estrecha nos liga,—seamos ó no conscientes, 
lo quiéramos ó no. Todo absorve y rechaza, todo inspira y ex­
pira, y este cambio uuiversal, si á veces es malo, no es por eso me­
nos un poderoso factor en la evolución. El átomo de carbono cuan­
do ha entrado en las combinaciones del cuerpo humano, está do­
tado de un poder de agrupamiento mucho más elevado que el que 
posee el átomo que acaba de dejar por la primera vez la masa mi­
neral de su veta, y  para obtener sus nuevas facultades, ha debido 
aquél pasar por millones de moléculas vejetales, animales y hu­
manas. Los animales sometidos al contacto del hombre se neutra­
lizan á un grado algunas veces increíble á consecuencia del ali- 
míento intelectual que le suministran nuestros pensamientos. El 
hombre que vive solo, es, siendo todas las cosas iguales por otra 
parte, menos fuerte, física, moral y mentalmente que el que puede 
mantener el cambio con sus congéneres y es por ello que la men­
talidad se desarrolla más rápidamente en los grandes centros que 
en la campaña. Y lo que es verdad respecto de las buenas cuali­
dades, lo es también, desgraciadamente, con relación |  las malas.

El medio tiene, pues, una influencia innegable, y es verdadero el 
decir que las condiciones sociales en las cuales nacen los indivi­
duos, favorecen ó dificultan el desarrollo de sos facultades. Pero, 
allí se limita su acción: intensifica las desigualdades, no las crea.

.1) Vida de Th. You.no, por G. Pcacock (citada p&g. 307, cu Ancient Wlsclom.



La desigualdad do los condiciones proviono, unto todo, do ln continui­
dad do lo quo so podrió llamar lo creación. In  cosan temo lito so forman 
Atomos 011 ol sono do la Virjon—Madre (1), por ln fuerza dol torbe­
llino divino, apercibido por lo» videntes en sus éxtasis, y  que 
la teosofía llama ol Gran Soplo; Incosnntomonto osos Atomos en­
tran en combinaciones de mAs en mAs com plejas, on organismos 
múltiples; incesantemente el plan de la involución so realiza y so 
prosigue,—sores terminando, otros empozando la gran peregrina­
ción, Esa es la existenoia do ose circuito que croa y mantiene 
completa la jerarquía do los sores, que hace y porpetiia los rei­
nos conocidos y desconocidos de la naturaloza; las almas suben 
lentamente de un reino A otro, miontras quo los sitios que ellas 
dejan son ocupadas por nuevos llegados, por almas menores.

La segunda causa délas desigualdades humanas, osla diferencia 
de los esfuerzos y de los actos cumplidos por la voluntad do seres 
llegados A una cierta etapa. Esta voluntad desde que es guiada 
por la intelijencia y ol sontido moral, apresura ó retarda la evolu­
ción individual, la hace fAcil cuando procede de acuerdo con lft\ 
ley divina,—haciendo lo quo so llama el «bien,» —ó la turba por 
el dolor, cuando so opono A olla,—haciendo ol «mal». Modifican­
do las corrientes do la Ley, el alma onjondra fuerzas bienhecho­
ras ó satAnicos que, después do haber ondulado on el universo hasta 
la barrera que la ley lo ha colocado, vuelven A su punto de par­
tida,—el hombre; se comprende, desdo entonces, que los platillos 
de la balanza de los individuos queden cargados desigualmente. 
Estos resultados de la voluntad influencian do un modo uotable la 
vida durante la cual han tomado nacimiento; son conservadas en 
estado latente después de la muerte, y vuelven A presentarse en 
los futuros viajes A la tierra.

Es así que los hombres llegan A la vida trayendo consigo los resul­
tados de su pasado, y poseedores de las facultades quo han desarrolla­
do en el curso do su evolución. Aquollos A quienes las dificultades de 
la vida han hecho antes enérgicos, vuelven Ala existencia terrestro 
con esa fuerza quo el mundo admira: es el valor ó la perseverancia, 
es la calma paciento ó la violoncia que arrebata, — según el aspecto 
de la energía desenvuelta. Otros, por ol contrario, nacen sin fuerza: 
sus vidas precedentes han sido demasiado fAciles, Hay hombres 
uncidos filósofos, matemáticos, ai tistes ó sabios, como hay santos 
y criminales desde la cuna.

Se ha hecho A la doctrina de los renacimientos objecciones que 
provienen de que los contradictores, no habiendo mirado sino un 
solo lado de la vida individual, no han podido explicarse aparentes

(l) La matarife primordial, aa« no ha estado en contacto con ningún elemento com­
puesto.—que no na entrado aun en ninguna combinación.
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anom alías: aquello, en p a rticu la r, de quo el efecto no sigue siem­
pre á la  causa. Con electo, toda  fu erza  quo em erge  es un « centro 
de voluntad», (1) describe  como u n a  elipse que cam ina en una red 
de otras elipses g en erad as  por m illares de o tros centros de energía, 
y sufre  en su m archa  un a  ace le ración  ó un re ta rd o , según la direc­
ción y  la n a tu ra leza  de las fuerzas con las cuales  e n tra  en con­
tacto. líe  ahí por qué ciertos actos rec ib en  su recom pensa  ó su 
castigo casi in m ed ia tam en te  do p ro d u c irse . El vulgo dice entonces: 
* Ese es el dedo de Dios ». En o tros casos, al con tra rio , — y son 
los mús num erosos, — la  reacción  es d ife rid a  ; el hom bre de b>en 
que se ha sacrificado d u ran te  toda u n a  ex istencia , parece  no reci­
b ir en cam bio sino el in fo rtun io  y  el dolor, m ien tras  que ú su al. 
rededor el crim inal p rospera  según su deseo. E l ig n o ran te  que ve 
el hecho, dice: « No hay  Dios, porque no h ay  ju s tic ia  ».

}Error! La ju s tic ia  es ine lud ib le , aunque, en el in te rés  de los 
seres en evolución, p u ed a  p e rm itir  á  las fuerzas am bien tes precipi­
ta r  ó am in o ra r su m archa. N ada se p ierde; las causas que no han 
fructificado se conservan  en estado  p o tencia l, y , como el grano  de 
trigo  recolectado  hace m illares de años, g e rm in a n  y  se desarrollan 
desde que se les p re sen ta  un  suelo favorab le . Las d eudas impagas 
quedan inscritas, después del abandono  de las en v o ltu ra s  perecede­
ras, y  so p resen tan  en un vencim ien to  fu tu ro , p o r lo común en la 
v ida siguiente; esta  puede no ag o ta r el pasivo , y  los vencim ientos 
se renuevan  en el curso  do m uch as  ex isten c ias  sucesivas, — lo que 
ha hecho d ec ir que los pecados de los p a d re s  (2) son castigadps en 
los hijos (3), hasta  la  sép tim a g en erac ió n . (4).

Tal es la  ve rd ad .
Las alm as, iguales en po tencialidades m ie n tra s  do rm itan  en el 

estado de gérm enes confundidos en el seno del Ser, se hacen desi­
guales desde que nacen  á la ex is ten c ia  en el u n iv e rso  m anifestado) 
pues en cu en tran  an te  ellas p red eceso res , m ayores, y  la  desigualdad 
se intensifica cuando han  a lcanzado  el escalón  hum ano, cuando la 
in te ligencia  y  la vo lun tad  em piezan, pues, desde  en tonces, la falta 
de identidad  de los actos de los ind iv iduos, las variac iones de lo que 
se podría  llam ar el m érito  y  el desm érito  estab lecen  un  segundo 
factor en la d esig u a ld ad  de las condiciones. L a  evolución  conserva 
las causas que han  pod 'do  g e rm in a r  en u n a  e x is ten c ia , y , por venís 
das sucesivas á la tie rra , re a liz a  las v is tas  de la  J u s t ic ia  que rije  el 
universo, los fines del am or que  p roduce  el p ro g reso  y  conduce ú la 
perfección.

CU Un alma.
(I) Aqui el alma.
(3) Laa personalidad es. 
pS decir, la 7* encarnación.

Dr. Th. P a s c a l .



A sí se titu la  la  p rec io sa  jo y a  o rie n ta l, q u e  p u b licam o s á  c o n ti­
n u ac ió n , cuyos com entarios, e sc rito s  p o r  un  a v e n ta ja d o  teo so fis ta , 
em p eza rem o s á  d a r  i n u estro s  lec to res  en el p ró x im o  n ú m e ro  d e  
P h il a d e l p h ia .

«Luz en el sendero»  es un  p eq u eñ o  lib ro  q u e  n u n c a  fa lta  en  la  
b ib lio teca  de todo e s tu d ia n te  de teosofía , p ues fo rm a  p a r te  d e  e sa  
c la se  de  o b ras que , com o La Voz del Silencio (de l «L ib ro  d e  los 
P re c e p to s  de Oro») y  la  Bhagavat-Gita (E l C anto  del B ie n a v e n tu ­
rad o ), in im itab le  poem a e x tra íd o  de la  m o n u m en ta l e p o p e y a  titu la d a :^  

* «E l M ahábhárata» , o frecen  a l hom b re  q u e  se  e n tre g a  al e s tu d io  d e  
la  c ien c ia  teosófica un  in a g o ta b le  tem a  de m ed itac ió n , y  e n c ie r ra n , 
en  sus al p a re c e r  e x tra ñ a s  reg la s , p rec isa s  y  e x a c ta s  in d ic a c io n e s  
q u e  tie n e  que  se g u ir  e sc ru p u lo sam en te  a q u e l q u e  q u ie ra  a lc a n z a r  
la  ilu m in ac ió n  in te rio r , fu e n te  de todo  co n o c im ien to . E llo s, q u e  
son  el re sú m en  de  la  é tic a  m ás e lev ad a , s irv e n  e ficazm en te , en  la  
p rá c t ic a  del d iscípu lo , p a ra  aco s tu m b ra rlo  á c o n c e n tra r  la  m e n te  
e n  la s  cond ic iones re q u e rid a s  p a ra  q u e  d icho  ac to  d é  los h e rm o so s  
fru to s  q u e  con él se b u scan , pues p o r  su  fo rm a  l i te r a r ia  e x ije n , p a r a  
s e r  b ien  com prend idos, u n  tra b a jo  in te le c tu a l d e te n id o  so b re  c a d a  
u n o  de  sus p recep to s  y  un  m étodo espec ia l de  le c tu ra . Es p o r  eso 
q u e , con  m u ch a  v e rd ad  dice, re fir ién d o se  á  «L a L uz  en  el S e n d e ro »  
e l  a u to r  de  los co m en tario s a r r ib a  m encionados, q u e  «no h a y  s in o  
u n  m odo de  le c tu ra  q u e  p u e d a  s e rv ir  p a r a  c ie rto s  a u to re s : es el 
d e  le e r , no e n tre  lín eas, s ino  en  las  p a lab ras .»  E fe c tiv a m e n te , en  
e sta s , com o h a  su ced id o  en  m uchos casos, y  m e jo r q u e  en  lo s  m ás  
in d e sc ifrab le s  lo g o g rifo s, se h a  escond ido  en  d iv e rs a s  ép o cas , á  d e ­
s ig n io , la  ex p re sió n  d e  la s  m ás g ra n d e s  v e rd a d e s  c o n q u is ta d a s  p o r  
el h o m b re  á  tra v é s  d e  in n u m e ra b le s  años de  e x is te n c ia  y  d e  c o n ­
v u ls io n es  y  ca tac lism o s qu e  v a ria s  veces h a n  cam b iad o  la  fiso n o m ía  
d e l  p la n e ta . A llí están  p a ra  p ro b a rlo , todos los g ra n d e s  l ib ro s  p r o ­
d u c id o s  p o r  la  s a b id u r ía  h u m a n a  en  la  a n tig ü e d a d , a lg u n o s  d e  lo s  
c u a le s  tien en  c irc u lac ió n  en  el m u n d o  m ie n tra s  o tro s  p e rm a n e c e n  
to d a v ía  p ia d o sa m e n te  escond idos, le jo s  d e l a lc a n c e  d e  a q u e llo s  d e s ­
d ic h a d o s  q u e , p o r  s a lv a r  lo s  m ezq u in o s in te re se s  d e  u n a  ig le s ia , 
s e  h a n  d ed icad o  |  q u e m ar, com o in c o n c ie n te s  s a lv a je s ,  c u a n ta  r e -
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llnulrt «lo n in  especio lleg a  rt c a e r  en sus manoB. ¿Curtí do nm**- 
iroa nirtx d is tin g u id o s  p en sad o re s , do loa q u e  so han  ocnpado do 
estudio* (Huleo* y filológico*, p u edo  d e c ir  con p ro p ie d a d  q u e  hn po- 
netrado  en hum secre tos?  N in g u n o , p o rq u e  p a ra  c o m p re n d e r el verda­
dero  nenlido eaotórioo qu e  a llí *e on e lo rru , so n o ces ita  la ayuda 
de claves especiales Ig n o rad a s  do n u estro s  m odornos Investigadores.

« El Libro dr Dzyau, el mrts an tig u o  do los quo so conocen, baso 
de la Doctrino Secreto, Los Vedan, tan  n o m b ra d o s  y  comentados, El 
Libro <lr Ion Muertos, y , sin  Ir tan  1 ('Job la  11 lidia m ism a, m onum en­
to quo an d a  c o n sta n te m e n te  on m anos do todo el m undo , ¿rt curtí 
de n u estro s  e sc r ito re s  y  Alosólos h a n  e n tre g a d o  el g ra n  m isterio  
do b u s  p ág inas?

listo ex isto , sin em b arg o , p e re n n e m e n te  a llí, y  no  sin  razón 
loa hom bros do todo* Ion tiem pos y  do to d as  las ra z a s  han  d irijid o  
s iem p re  sus m ira d a s  nrteia aq u e llo s, c o m p re n d ie n d o  in s tin tiv am en te  
que , d e n tro  do sus in d e leb le s  s ignos, so e n c u e n tra  el p ro fu n d o  a rc a ­
no q u e  tan to  am b ic io n am o s co n o cer.

Las le tras  de  un  a lfab e to  no son, com o v u lg a rm e n te  so piensa, 
l i m a s  m udas h ech as  A cap rich o  p a ra  e s ta m p a r p a lab ra s , sino signos 
cuyo» s ig n ificados son in m en so s, p ues o c u lta n  co lac iones ó ideas, 
el sec re to  de los cu a les  so tra sm ite n  los in ic iad o s, p e rpe tu rtndose  así, 
e n tre  ellos, a q u e lla s  v o rd ad o s quo no  e s tam o s to d a v ía  en condi­
cionen do re c ib ir . C ada  le tr a  es u n  g ero g lífleo ; c a d a  le tra  corres­
pondo rt un  nú m ero , y , p o r  co n sig u ien te , tiono  u n  v a lo r  d e te rm i­
nado  en esaH su b lim es m atom rtticas rt q u e  e stán  s u je ta s  las leyes do 
la  n a tu ra le z a ; c a d a  le tr a  os el s ím bo lo  de u n a  id e a , re lac io n án d o se , 
adem ás mu fo rm a, con  u n  son ido , es d e c ir  con u n a  de  esas v ib ra ­
c iones c o n s tru c to ra s  del U n iv e rso  y  d e s tru c to ra s  tam b ién  de m uchas 
do huk obrns, v ib ra c io n e s  cu y o  e n o rm e  p o d o r es d esco n o c id o  todav ía  

p a ra  la m a y o ría  do los h o m b res  a u n q u e  no p a ra  el M aestro  do la  v er- 
d a d o ra c le n c la , q u ien  no d e ja  jam ás d e  re c o m e n d a r  rt su s  d isc íp u lo s  el 
uno cu id ad o so  do  la  p a la b ra  q u o  vrt rt a j i t a r  con sus m o d u lac io n es  la 
a tm ó sfe ra  do Ioh p lan o s  su tile s  q u o  nos ro d e a n . S on esas  le tra s  las 
que , c o m b in ad as , fo rm an  la p a la b ra , s im p le  e x p re s ió n  do u n a  idea 
p a ra  la g e n e ra l id a d  do los in d iv id u o s , m ie n tra s  q u e , p a ra  el in ic ia ­
do, in d ic a  una sucesión de ideas, asi. como unao pcración a r i tm é t ic a  
V geométrica, y  c u a n d o  es p ro n u n c ia d a  p o r  el lab io , u n a  armonio ó 
uno disonancia q u e  v ib ra  y  se p ie rd o  p a r a  n u e s tro s  ru d o s  o ídos en el 
c ap a d o  «In lím ite* , en ese  re s o n a d o r  a d m ira b le , en  ese  in s tru m e n to  
bien tem plado  en el cu a l Ioh in fin ito s  a c o rd e s  vrtn re p itié n d o la  sin 
cenar m ezclada n) c o n ju n to  d e  la  g ru n d lo s n  o rq u e s ta ; u n a  fuerza, 
en nn , qu e  b ro ta  do n o so tro s  y  se  la n z a  A p ro d u c ir  s a  efectos lejos 

e nuestros m a te r ia le s  m ed io s  do  o liH orvución.
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V qudlu - o b ra-. cu y o - au to re s  p e rm an (srtT án  r | iT n a m , ,n l | J«
g # m b r«  c o n  q u e  q u is ie r o n  r o d e a r s e ,  e s tá n  . - c r l U s  s ig u ie n d o  u n  p U n  
p e r f e c ta m e n te  c o m b in a d o , e n  e l c u a l  l a s  f r a s e s  s o n  f o r m a d » -  d e  
m an era  q n e ,  el l e c to r  o r d in a r io ,  e l  p e n s a d o r  y  el i n ic ia d o ,  t<*nfr» 
c a d a  un<> en  e lla s  el e le m e n to  a d e c u a d o  á s u s  r e s p e c t iv a s  s itu a c ió n * -* , 
e x p r e s a n d o  p a r a  c a d a  c tu il d iv e r s a  s e r i e  d e  Id e a s . E l p r im e r o ,  v e r á  
a n te  s í ú n ic a m e n te  *7 c u e r p o ,  el s e n t id o  v u l g a r  y  lite ra l d a  tos f r a ­
ses, q u e  h a lla r .!  m á s  ó m e n o s  h e rm o s o , m á s  ó m o n o s  e x t r a ñ o ,  m á s  
ó m e n o s  a t r a c t iv o ,  s e g ú n  la s  condic ionas  d e  q n e  e s té  d o t a d o  
SU in te le c to :  el s e g u n d o , p e n e t r a r á  m tis a d e n t r o ,  en  el alma d e l  l ib r o ,  
e n  la  f i lo s o f ía  q u e  se  e n c ie r r a  d e n t r o  d o  s u s  m ito s , l e y e n d a s  «• p a ­
rá b o la s , y  p o d rá  s a c a r  d e  a ll í  m u c h a s  y  b e n é f ic a s  e n s e ñ a n z a s ,  a l m is ­
m o  t ie m p o  q u e  p r e s e n t i r  o tro s  m a y o r e s  y  m á s  o c u lta s ,  h a s ta  la s  q u e ,  
s in  e m b a rg o , le  e s tá  v e d a d o  l l e g a r  s in  el a u x i l io  d e  u n o  p o d e r o s a  
in tu ic ió n ,— m u y  ra ro .  e*isj im p o s ib le ,— ó d e  u n o  d í re c e ió n  p r u d e n t e  y  
sa b ia : p a r a  e l ú ltim o , p o r  fin . p o s e e d o r  d e  la  m is te r io - a  l la v e ,  r e s p l a n ­
d e c e  co n  to d a  su  m a g o s ta d  <1 esrjU rilu  v iv o , la  lu z . b r i l l a n t e  y  c l a r a ,  
q u e  i lu m in a  lo - ra á -  o b s c u ro s  o ré a n o s , e n  Io3 q u e , p o r  o t r o  p a r t e ,  
e s  v a n o  q u e r e r  p e n e t r a r  c u a n d o  n o  se  h a  a lc a n z a d o  el g r a d o  n e c e ­
s a r io  d e  c o m p re n s ió n . E s fo rz a o s  p o r  e n s e ñ a r á  u n  a lu m n o  d e  m a te ­
m á tic o s  e le m e n ta le s  la -  p r o fu n d o s  le y e s  d e l c á lc u lo ;  n i la s  c o m p r e n ­
d e rá . ni p o d rá , p o r  e -a  c n u -a , s a c a r  d e  v u e s tr o  e s fu e rz o  b e n e f ic io  d o  
c la s e  a lg u n a . P a ra  p o s e e r  la  l la v e  m a e s tro ,  es  in d is p e n s a b le  s e r  
in ic ia d o , y  n o  p u e d e  s e r lo  q u ie n  no  t ie n e  la s  c o n d ic io n e s  e sp o c i a le s  
ni h a  re c ib id o  u n a  p r e v ia  p r e p a ra c ió n .

P o r  eso , y  s ie n d o  la  in le ia e ió n  u n  n e to  s e c re to  q n e  im poner la  o b l i ­
g a c ió n  d e l s ile n c io  con  ra s p e c to  ti los p o d a r e s  c u y a  p o s e s ió n  n c u e r ­
d a , n a d a  t ie n e  d e  e x t r a ñ o  el h e c h o  d e  q u e  n o  se  h a y a  t r a t a d o  d e  
d iv u lg a r  lo q u e , p o r  o t r a  p a r te ,— y  no  p o r  f a l ta  d e  i n t e l i j e u c i a ,— p o ­
cos e s tá n  en  o o n d ic io n e s  d e  c o m p r e n d e r .

I íe t ir ié n d o -e  ú L a  E s c r i tu r a ,  d ic e  O r i je n e s :— « E lla  t ie n e  t r e s  s e n ­
tid o s : la  c a r n e ,— q Ul, es p a ru  01 h o m b re  o r d in a r io ,— el a lm a ,— p a r a  
la s  g e n te s  in tr u id a s ;— el e s p í r i tu ,— p a r a  los « p e r f e c to s .;  r e g l a  es- 
te n s iv a  ni g e n e r o  d e  l ib ro s  in d ic a d o s .

E s to  no q u ie re  d e c i r  q n e  la  in teresante p u b l ic a c ió n  c u y a  l e c t u ­
ra  r e c o m e n d a m o s , m o d e s ta  p e r la  q u e  b# o f re c e  e l la  m is m a  s in  p r e ­
te n s io n e s , se  e n c u e n t r e  en  los c o n d ic io n e s  d e  e so s  j l g a n t e s  t r a b a ­
jo s  ú q u e  nos liem os r e f e r id o ,  en  los q n e  »o g u a r d a ,  en  p r o v e c h o  d e  la  
h u m a n id a d , la s a b id u r ía  a c u m u la d a  p o r  la s  ra z a s  de-sdo lo s  s ig lo s  
m ás re m o to s . B asto  v e r  p a r a  e llo  q u e  a q u e l la  h a  s id o  e s c r i t a  s im -  
p le in . nti- p « ra  q u e  s i r v a  d e  a u x i l i a r  á los e s tu d ia n te s  d o  la  c i e n ­
c ia  o c u lta , los q u e , s¡ se  e s fu e rz a n  p o r  c o m p r e n d e r  y  l l e v a r  a  la  
p r á c t ic a  la -  in d ic a c io n e s  a llí  e x p u e s to s ,  p o d r á  c o n s e g u i r  co|< 
e n  el c o m in o  q u e  In ic ia  l a  in ic ia c ió n  c o n d u c e .

tocurso
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Muchas do sus reglas serán indudablemente m uy oliHotirnii pnrn 
los que no estén fam iliarizados con Ion estud ios taesóflcow « .
Un do salvar en parto ene inconveniente, que na forzoso n0 
desaparecer dol todo ti Ün do dejar que o] propio esfuerzo au nia- 
niflesto, que publica romos después los comentarios ti qu0 
Ireeho alusión al prinoiplo.

Im n ú .

LU Z EN E L  SENDERO

I

E sta s  r e g la s  h a n  s id o  e s c r ita s  p a r a  todos los d isc íp u lo s . Tü, sí­
g u e la s .

A n te s  d e  q u e  lo s  o jo s p u e d a n  v e r , es noffbsario  q u e  se h a y a n  vuelto 
in c a p a c e s  do  l lo r a r .  A n te s  do  q u e  el o ído  p u e d a  o ir, dehe  haber 
p e rd id o  la  su sc e p tib il id a d . A n tes  d e  q u e  la  voz p u e d a  h ab la r en 
p re s e n c ia  d e  lo s  M aestro s , d e b e  h a b e r  p e rd id o  J a  posib ilidad  de 
h e r ir .  A n te s  d e  q u e  el a lm a  p u e d a  e rg u ir s e  en  p re sen c ia  do 
ellos, es n e c e sa r io  q u e  los piós se  h a y a n  la v ad o  en la  san g ro  dol 
c o ra zó n .

1. —Mata la ambición.
2 . — Mata el d e se o  d e  vivir.
3 . —Mata eL d e se o  d e  b ie n e s ta r  y  d e  c o m o d id a d es .
4 . —T rabaja com o t r a b a ja n  los q u e  son  am b ic io so s . R espeta la 

v id a  com o lo  h a c e n  los q u e  la  d e se a n . Sé fe liz  com o lo son todos 
lo s  q u e  v iv e n  p o r  la  fe lic id a d  d e  v iv ir .

Busca en el corazón la raíz dol m al, y  arráncala. Esta raíz vi­
v e  y  fructifica  en el corazón del d iscípu lo  fervoroso lo misino que 
en el del hom bre de d eseos. So lam ente el fuerte puedo destruirlo. 
El débil tiene que esperar su  crecim ien to , su  m adurez y  su muer­
te. Es esta una p lanta que v iv e  y  se  desarrolla  al través do 
las épocas. F lorece cuando el hom bre ha acum ulado en si mismo 
ex isten cias innum erables. El que qu iera  entrar en la senda dol 
poder, debo arrancarla de su  corazón . Y del corazón, entonces, 
brotará sangre, y  la v ida  tod a  del hom bre parecerá desvanecerse 
por com pleto. Esta prueba debe sufrirse; puede presentarse desde

é
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oí primor puso on 1a p e lig ro sa  escala  q u e  «I sem lcro do vida con- 
duoej ( nodo lio venir sino luista el ultim o. Pero acuérdate, oh 
dUoipulo, de que tienes que pasar por esta prueba, y  refuerza  
l/i onergio* de tu alma para tal em presa. N o vivas ni on lo pro* 
■ente, ni en lo futuro, sino en lo eterno. Allí no puede florecer  
esta hierba gigantesca. La atm ósfera misma «leí pensam iento «Mér­
ito borra esta mancha do la existencia .

NnTA p i  ambición es <>l «infecto prim ero, ol g ran  ten tado r del hom ­
bre «pie se «'leva por «meima «le sus sem ejantes. &s la forma m ás sencilla 
«!«' buscar In recompensa. De esto modo es como los hom bres de Intellgen* 
cía y de poíh'r se apartan  continuam ente «lo sus altas posibilidades. A 
pesar «le fíalo, «>s un Instructor necesario, Al llevar sus resu ltados á la 
boca, se c«»nvlerten en polvo y ceniza;/; como la m uerte y el a islam iento, 
«lenniestra, por fin, ni lnunbre «pie traba jar pnrn st es tra b a ja r  para  un a  
decepción Inevltnhla, Pero, aum pie esta prim era regla parezca tan fácil 
|  sencilla no la consideres A la ligera, porque estos vicios del hombro 
ordinario sufren una transform ación sutil y reaparecen  bajo otro aspecto  
en el corazón «leí diaclpulo. Ksm uy fAdl ol decir; «yo no séró am bicioso*, 
p««ro no lo es utnto ol decir, “cuando ol Maestro lea on mi corazón no 
cneontrnrá allí una sola m ancha”, Kl artis ta  puro que trab a ja  po r 
Amor A su obra, «>s|A algunas veces mAs firmemente om plasado en ol 
verdadero camino que el (C ultista que se im agina haber ap artado  de si 
su Interés propio, cuando, en realidad no ha hecho otra cosa que en- 
anuchnr los limites de la experiencia y del deseo, y tran sfe rir su in te rés  
A cosas relacionadas c«»n su mayor horitouto «le vida. SI mismo princip io  
ae aplica tambh'n A las otras «los reglas, en apariencia tan sencillas. No 
te precipites, ni te «h\jes ongaúnv por tu  propio corazón; porque ahora» 
«*n los umbrales, un e rro r puede remediarse, l'ero  si lo llevas con tigo , 
crecer A y dará sus frutos, Ó bteu uo podrAs destru irlo  siu exp erim en tar 
amargo* sufrimientos.

,V Mata todo sen tim ien to  de soparatlvidad.
NOTA No Imagino* que tú puedas ser «listinto «leí hombre malvado ó 

del hombre insensato. Kilos son tú mismo, aunque en un grado menor 
que tú amigo ó tu maestro, l'ero Si dejas arraigar en ti la Idea de se ­
paración ron respecto A una persona ó A una cosa m ala, al hacer esto, tu 
creas Knrma que te ligará A aquella cosa ó A aquella persona, hasta el 
momento en que tu alma reconozca que no puede separarse de ella. Re­
cuerda que «■! pecado y el oprobio del inundo son tu pecado y tu oprobio, 
porqiu* tú formas parte del mismo; tu Harina está tejido de un m odo in ­
extricable con el gran Karma. Y antes de que tú hayas log rado  el co­
nocimiento, es proel «o que hayas pasado por todos los lu g ares, lo m ism o 
sucios que limpios.

Por lo tanto, tén presente que el vestido manchado cuyo contacto te 
repugna, puede haber sido el tuvo ayer, ó quizás lo será maúann. Y si, 
horroritado, «partas tus ojos «le él, una voz echado sobro tus espaldas,
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con inntn mnyOf fuerza te oprimirá. Kl ítombre fu e  se CFBe justo «e pr*> 
pura un lecho de fango. Abstente, no paro permanecer limpio, sino 
por<ju« ol abstenerlo es un deber tuyo.

U_Mata ol deseo do sensación.
7.— M a t a  la sed do crecimiento.
H._SíN e m b a rc o ,  m an  tonto solo y  a is lado , p o rq u e  n a d a  de cuanto

llene cuerpo , n a d a  do c u a n to  Meno c o n c ie n c ia  de la  separación, 
nada do c u a n to  está  fu e ra  do lo e terno , puedo  a c u d ir  en tu a u x i ­
lio. Estudio la sensación  y  obsérva la , po rque  ún icam en te  así pue- 
den em pezar  la c ienc ia  del propio  conocim iento , y  co locar  oí pié 
<‘ii e| p r im e r  pe ldaiio  de la  escala.

Crece com o c rece  la flor, inconsc ien tem en te , pero  ard iendo  en 
Ansias por e n tre a b r ir  su a lm a A la  brisa. Así es como debes tú 
fac ilita r la expansión  de tu  a lm a  ó lo e terno , pero  es lo eterno lo 
que  debe d e sa rro lla r  su fuerza y sil belleza, y  no el deseo de 
c rece r. Porque, en uu caso, floreces en la lozanía  ¿te la pureza: 
y  en el otro te endu reces con la a v asa llad o ra  pasión ¿le la im por­
tan c ia  personal.

9. —Dkska ún icam ente  lo que está en tí.
10. —D esea ún icam ente  lo que  está fuera  de tí.
11. — Desea  Ú nicam ente lo que está fuera  de alcaucí?.
12. —PoRQOE en tí está la luz del mundo, la única luz que sobre el 

Sendero  puede difundirse. Si eres incapaz de percibirla en ti 
mismo, inútil es que la busques en otra parte . Está fuera de tí. por­
que, cuando llegas A alcanzarla, ya  no eres tú misino .  Es inacces i­
ble, porque siem pre retrocede. EntrarAs en el seno de la luz, pero 
no tocarás nunca  la llama.

18.—Desea ardientem ente el poder.
11.—Desea firmemente la paz.
l.r>.—Desea  las posesiones por encim a de todo.
16.—P kko estas posesiones deben pertenecer tan sólo al alma 

pura, y  do consiguiente, deben ser igualm ente poseídas por todas 
las almas puras, siendo así la  propiedad especial del todo, que la 
unión de las mismas constituye. Anhela ardientem ente unas pose­
sionen tules como aquellas do que goza el alm a pura, A tln de qH'' 
tú puedas ir acum ulando riquezas para  aquel espíritu común de 
vida que es tu único sér verdadero . La paz que debes desear es 
aquélla puz sagrada que nada puede turbar, y  en el seno de 1® 
cual el alma feroce, como crece la flor san ta  en las lagunas innióvJ- 
Icn. Y <-l poder A que debo asp irar el discípulo, es aquel que 1® 
hará aparecer como nuda ante los ojos de los hombres.

17.—Busca el camino.
NOTA..— Batas tros palabras parecen quizás muy insignificantes Pfr°
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íormnr una regla por si solas. El discípulo dirá: ¿me tomarla yo acaso 
«I trabajo SI estudiar estos pensam ientos sino buscase ¿el camino? Pero 
con todo, no te apresures A pasar adelante. Detente, y  m edita un poco. 
¿Es realmente el camino lo que tú deseas, ó es que tu  fan tasía  te ofrece 
nnn yaga perspectiva do encum bradas a ltu ras  que escalar ó un  g ran  
porvenir que pretender? Recuerda la advertencia . El cam ino tiene que 
buscarse por el mismo siü tener consideración n in g u n a  A tus piés que 
lo recorrerán.

Existe una correspondencia entro esta reg la  y la 17.a de la 2.a só rie . 
Cuando después de siglos de lucha y de num erosas v ictorias, sen g an ad a  
la batalla final, el secreto llnal podido, entonces estarás p reparado  para  
un sendero más avanzado» Cuando so haya dicho el secreto  final de la 
g ran  lección, por medio do ól se ab rirá  el m isterio del nuevo cam ino, 
sendero que conduce más allá de toda experiencia  hum ana, y  que está  
muy por encima do la percepción y do la im aginación del hom bre. En 
cada uno de estos puntos es inútil detenerse m ucho y reflex ionar m adu­
ramente. En cada uno de estos puntos es preciso esta r seguro  de que 
se lia elegido el camino por el mismo. El camino y  la verdad  vienen 
primero, después sigue la vida.

18. —Busca el camino p e n e tra n d o  en lo interior.
19. —Busca el camino avanzando resueltamente al exterior.
20. —Búscalo, pero  no en u n a  d ire c c ió n  ú n ica . E x is te  p a r a  c a d a  

tem p eram en to  u n a  v ía , ni p a re c e r  m ás v e n ta jo sa . P e ro  no  se  e n ­
c u en tra  el cam ino  con a y u d a  de la  d ev o ció n  Bola, n i d e  la  m e ra  
con tem plac ión  re lig io sa , n i tam poco  po r m ed io  d e l a rd o r  en  el p ro ­
g re so  ni p o r ol trab a jo  q u e  se sacrifica , n i p o r  la  o b se rv a c ió n  e s ­
tu d io sa  de la  v ida. C ad a  u n a  d e  estas  cosas no  h a c e  a d e la n ta r  a l 
<ÜBcípulo m ás que  un  paso . T odos los p e ld añ o s  so n  n e c e sa r io s  p a r a  
re c o rre r  la  escala . Los v icios del h o m b re  se  c o n v ie r te n  e n  p e ld a ñ o s  
d e  la  m ism a, uno  por uno, á m e d id a  q u e  so v a n  d o m in a n d o . L a s  
v ir tu d es  del hom bro son escalones, en  v e rd a d , n e ce sa rio s , y d e  los 
cu a le s  no se puede p re sc in d ir . S in  em b arg o , p o r  m ás  q u e  e lla3  d a n  
o r ig e n  A u n a  a tm ósfera  b e lla  y á u n  feliz  p o rv e n ir , son  in ú tile s  si 
e x is te n  a is lad as . L a n a tu ra le z a  to d a  del h o m b re  d e b e  s e r  s a b ia ­
m en te  em p lead a  p.Qr aq u el qu^e d e sea  e n t r a r  en  el c a m in o . C a d a  
h o m b re  es ab so lu tam en te  p a ra  sí m ism o el c am in o , la  v e rd a d  y la  
v id a . P ero  esto, sólo c u an d o  d o m in a  fu e r te m e n te  su  in d iv id u a l id a d  
co m p le ta , y  cuando , d e sp ie r ta  la  e n e r g ía  d e  su  v o lu n ta d  e s p ir i tu a l ,  
reco n o ce  q u e  e sta  in d iv id u a lid a d  no  es él m ism o, s in o  a q u e lla  c o sa  
q u e  él h a  c read o  p en o sam en te  p a r a  su  p ro p io  uso , a q u e l la  c o sa  p o r  
c u y o  m ed io  so p ropone , á m e d id a  q u e  el c re c im ie n to  d e s a r r o l la  l e n ­
ta m e n te  su  in te lig en c ia , o b te n e r  la  v id a  q u e  m ás a llá  d e  la  in d iv i ­
d u a lid a d  ex is te . C uan d o  sab e  q u e  es p a ra  e s to  q u e  s u  a s o m b ro s a  
v id a , co m p le ja  y  d is tin ta , e x is te , e n to n ce s , y  só lo  e n to n c e s , s e  h a l l a  
e n  el cam in o . B úscalo  s u m e rg ié n d o te  en  la s  e s p lé n d id a s  y  m is te -
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riosas p rofundidades do lo más ín tim o do tu  sér. Búscalo annll- 
jittndo la ex p erien c ia  ad q u irid a , u tilizando  los sentidos, A fin do 
com prender ol desenvolv im ien to  y  la significación do la Individua­
lidad, así como la be lleza  y  la  oscuridad  db OBtoa otros fragmento» 
divinos qnc contigo y  |  tu  lado com bato», y  quo forman la raza A 
ja  cual tú perteneces. Búscalo ostud iando  las Joyos del sér, los loyes 
de la na tu ra leza , las leyes de lo sob ren a tu ra l; búscalo, flnalinonto, 
p rosternando  tu a lm a an te  la pequeña  estre lla  que arde on el inte­
rior. En tanto que tú  veles y  adoros con perseverancia, su luz 
irA siendo mAs y  müs b rillan te . E ntonces podrás conocer que has 
encontrado  el princip io  del sendero . Y cuando hayas encontrado 
ol fin, su luz se co n v ertirá  súb itam ente  en la luz infinita.

NOTA. — Busca el camino analizando la experiencia adquirida; y no 
olvidos que, al decir esto, no digo: codo A las seducciones de los senti­
dos A fin do conocerlos. Antes de convertirte en Ocultista, puedes ha­
cerlo, pero no después. Una voz que hayas escogido el sendero y entrado 
en 61, no puedes ya sucumbir sin vergüenza A tales seducciones. Sin 
embargo, tú puedes experimentarlas sin horror; puedes pesarlas, obser­
varlas y analizarlas, y esperar con paciencia y confianza la hora on quo 
ninguna impresión causarán ya en tí.

Pero no vituperes al. hombro que sucumbe: tiéndele la mano como A 
un peregrino hermano tuyo, cuyos piés se han entorpecido con el fango 
del camino. Ten presente, oh discípulo, que por grande que sea el 
abismo que existe entre el hombre virtuoso y el pecador, es todavía 
muchísimo mayor entre el hombro virtuoso y aquel quo ha obtenido el 
conocimiento; y que es inconmensurable entre el hombre virtuoso y 
aquel que está en los umbrales de la divinidad. Por consiguiente, guár­
date de imaginar antes de tiempo que eres algo distinto de la masa.

Cuanda hayas encontrado el principio del sendoro, la estrella do tu 
alma dejará ver su luz; y A su claridad, advertirás cuán densa es la obs­
curidad en medio de la cual brilla. La razón, el corazón, el cerebro, 
todo permanece entre tinieblas, en tanto quo no se haya ganado la primera 
gran batalla. Pero no por eso dejes que el espanto ni el temor hngnn 
presn en ti; mantón tus ojos fijos en esta pequeña luz, y ésta irá cre­
ciendo. Pero haz que la oscuridad interior te ayude A comprender lo 
desolación de aquellos que no han visto luz alguna, y cuyas almas están 
Bumidas en profunda noche. Guárdate de acriminarlos. No te apartes 
de ellos, antes al contrarío, procura aligerar un tanto el pesado Karmo 
que al mundo agobia; presta tu auxilio |  los pocos brazos vigorosos que 
impiden á las potencias de las tinieblas el obtener una completa victoria. 
Obrando de esta suerte, formarás parto de una asociación de felicidad, 
que lleva consigo un trabajo terrible y causa una tristeza profunda, pero 
que es también un manantial do delicias sin fin.

21. B usca la  flor que debe ab rirse  d u ran te  ol Bilonclo quo slguo 
A la torm ento, y no antes.
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L a p la n ta  c rece rá  y  se d e sa rro lla rá ; e c h a rá  ra m a s  y  h o jas, y  fo r­
m ará  capu llos en  tan to  qu e  co n tin ú e  la  te m p e sta d  y d u re  el co m ­
bate. P ero  an tes  de q u e  la .p e rso n a lid ad  co m p le ta  de l h o m b re  se  
haya  d isuelto  y  desv an ecid o ; ni a n te s  de q u e  el d iv in o  fra g m e n to  
que  la ha c reado  h ay a  lleg ad o  á  c o n s id e ra r la  s im p le m en te  com o 
un  objeto, y un  m ero m otivo de  g ra v e s  e x p e r ie n c ia s ; n i tam p o co  
an tes  de qu e  la n a tu ra le z a  h u m an a  h a y a  sido  e n te ra m e n te  v e n c id a  y  
su b y u g ad a  p o r su  yo  m ás e levado; an te s  de todo  esto , no p u e d e  
ab rirse  la  flor. E n tonces so b re v en d rá  u n a  c a lm a  com o la  q u e  en  los 
pa íses tro p ica les  suced e  á  u n a  llu v ia  to rre n c ia l, y  d u ra n te  c u y a  
calm a la n a tu ra lez a  ob ra  con ta n ta  ra p id e z  q u e  se  p u e d e  v e r  su  
acción . J n a  calm a sem e jan te  se d ifu n d e  so b re  el esp íritu , fa tig a d o . 
Y en m edio  del silencio  m ás p ro fundo , te n d rá  lu g a r  el m is te rio so  
suceso que  p ro b a rá  que el cam ino ha  sido en co n trad o . L lám a lo  co n  
el nom bre  que  q u ie ras, es un a  voz qu e  h a b la  a llí d o n d e  n a d ie  h a y  
'p a ra  h ab la r; es un  m en sa je ro  que llega , m e n sa je ro  s in  fo rm a  
ni su b stan c ia ; ó b ien  es la  flor del a lm a  q u e  se  ha  ab ie rto . N o h a y  
m e tá fo ra  que p u ed a  d esc rib irlo . P e ro  se p u ed e  p re se n tir , b u s c a r  y  
desear, aú n  en  los m om entos en q u e  con m ás fu r ia  e s ta lla  la  to r ­
m en ta . E l silencio  p u ed e  d u ra r  un  m om ento  ta n  sólo, ó b ie n  p u e d e  
p ro lo n g a rse  d u ra n te  u n  m illa r de años: pero  te n d rá  fin. S in  e m b a rg o , 
en tí re s id irá  su  fuerza. U na  y  re ite ra d a s  v eces  d eb es  e n ta b la r  la  
lucha, y  vencer. E l reposo  de la n a tu ra le z a  no p u e d e  s e r  m ás q u e  
u n  in te rv a lo .

NOTA.—La expansión de la flor es el glorioso momento en que la p er­
cepción se despierta. Con ella nacen la confianza, el conocim iento y  la 
certeza. El reposo del alma es el momento de asombro, y  el s igu ien te  
momento de satisfacción es el silencio.

Sabe, oh discípulo, que los que han pasado por el silencio, y  han  ex ­
perimentado la paz que en él mora, y  retenido su fuerza, desearían  tam ­
bién verte á tí pasar por él. Así pues, cuando el discípulo es capaz de 
en tra r en el Templo del Saber, encontrará siem pre allí á  su M aestro.

L as reg la s  ex p u es ta s  son las  p rim era s  q u e  h a n  s id o  e s c r i ta s  en  lo s  
m uros del T em plo  del S ab e r. Los q u e  p id an , te n d rá n . L os q u e  d e ­
seen  leer, lee rán . Los q u e  d eseen  a p re n d e r , a p re n d e rá n .

NOTA.—Los que pidan, tendrán. Pero aunque el hom bre o rd inario  p id a  
continuam ente, su voz no es oída. Porque pide únicam ente con su  in te li­
gencia, y  la voz de la inteligencia no es oida m ás que en el plano d o n d e  
la inteligencia actúa. Por esto es que he dado las ve in te  y u n a  p rim eras  
reglas antes de decir: los que pidan, tendrán .

Leer, en el sentido oculto, es leer con los ojos del esp iritu . P ed ir, es 
experim entar el ham bre interior, la necesidad de aspit aciones e sp iritu a les . 
Ser capaz de leer, significa haber obtenido el poder en un  g rad o  m inim o,
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de satisfacer esta hambre. En cuanto el discípulo está en disposición de 
aprender, entonces es aceptado, admitido y reconocido. No puede ser de 
otra manera, puesto que ha encendido su lámpara, y no la podría ya 
ocultar. Pero es imposible aprender, en tanto que la primera gran batalla 
no se haya ganado. Puede la inteligencia reconocer la verdad, pero no 
puede el espíritu recibirla. Una vez pasada la tormenta y obtenida la 
paz, es siempre posible aprender, aún cuando el discípulo vacile, dude y 
se desvie. La voz del silencio mora en él, y aunque llegue á abandonar 
por completo el sendero, algún dia la oirá resonar, y producirá en él una 
división separando sus pasiones de sus divinas facultades, y entonces, eD 
medio de sufrimientos y de gritos de desesperación arrancados por la 
pérdida de su yo inferior, volverá al sendero.

Por esto te digo: “La paz sea contigo”. “Yo te doy mi paz" únicamente 
puede decirlo el Maestro á aquellos discípulos predilectos que son como 
él mismo. Algunos hay, entre los que ignoran la sabiduría oriental, á 
quienes puede decírseles esto, y á quienes se le puede decir diariamente 
con mayor precisión; - - - '

/\ Contempla las tres verdades. Son iguales.

Del seno del silencio, que es la páz, una voz sonora se elevará. 
Y esa voz dirá: «Hace falta algo más: tú has segado ya; ha llegado 
ahora el momento de sembrar.» Y sabiendo que esta voz es el si­
lencio mismo, obedecerás.

Tú, que eres ahora un discípulo, capáz de mantenerte á pié firme, 
capáz de oir, capáz de ver y  capáz de hablar; que has sujetado el 
deseo y alcanzado el propio conocimiento, que has visto á tu alma 
en su flor y  la  has reconocido, y que has oído la voz del silencio, 
encamínate al Templo del Saber, y  lee lo que en él para ti está 
escrito.

NOTA.—Ser capáz de mantenerse á pié firme, significa tener confianza, 
ser capáz de oir, quiere decir haber abierto las puertas del alma; ser 
capáz de ver, indica pue se ha adquirido la facultad de percepción; ser 
capáz de hablar, es lo mismo que poseer la facultad de ayudar á los 
demás; haber sujetado el deseo, es haber aprendido A servirse del yo y 
á dominarlo; haber alcanzado el propio conocimiento, equivale A haberse 
retirado al corazón de la fortaleza, desde donde puede contemplarse con 
toda imparcialidad al hombre personal; haber visto su alma en su flor,

La yaz sea contigo
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sign ifica  h ab er podido o b ten er u n a  m isión m om en tánea , en  si mismo, 
de la  transfo rm ación  defin itiva , q u e  h a rá  del d iscípu lo  u n  sé r su p e rio r  
a l hom bre; reconocer, es llev a r á  cabo la g ra n d e  em presa  de con tem plar 
la  luz resp landec ien te  sin  b a ja r  los ojos y  sin  re tro c e d e r, p re sa  del es­
p an to , como i  la v is ta  de u n  fan tasm a  h o rrib le . Esto es lo que  á  a lg u ­
nos les sucede, y en tonces se p ie rd e  la victo i ia en  el p reciso  in s ta n te  en  
que se iba á  alcanzar; o ir la voz del silencio , dá  á  e n te n d e r  que  la ú n ic a  
d irección verdadera  v iene  del in te rio r; en cam in a rse  al Tem plo del S aber, 
-es e n tra r  en  aquel estado en el cual el sab e r se hace  posib le. E n to n ces  
e n co n tra rá s  allí m uchas p a lab ras  esc rita s  en  ca rac te re s  de fuego, que  
con facilidad podrás leer. P orque cuando  el d iscípulo  e stá  d ispuesto , el 
M aestro lo está  ig u a lm en te .

1. —Mantente ajeno 1 la  batalla que empieza, y  aunque tú pe­
lees, no seas el guerrero.

2. —Busca al guerrero, y  deja que pelee en tí.
3. —Toma de él las órdenes para el combate, y  síguelas.
4. —Obedécele, no  com o á  u n  g e n e ra l ,  s in o  com o s i fu e se s  tú  m is ­

m o , y  com o s i su s  p a la b ra s  fu e sen  la  e x p re s ió n  d e  tu s  m á s  r e c ó n ­
d ito s  d eseo s; p o rq u e  é l es tú  m ism o , s i b ie n  in f in i ta m e n te  m á s  

-sábio y  m ás fu e r te  q u e  tú . B ú sca le , p o rq u e  e n  m e d io  d e  la  e fe r ­
v e s c e n c ia  y  el f r a g o r  d e  la  b a ta lla , tú  p u e d e s  s e p a r a r te  d e  su  la d o ;  
y  é l no  te  co n o ce rá  en  ta n to  q u e> tú  n o  lo  co n o zcas  á é l. S i h a s ta  
s u  o íd o  so líc ito  l le g a n  tu s  g r ito s , é l a c c e d e rá  á  c o m b a t ir  e n  t í ,  y  
á  l le n a r  e l p en o so  v a c ío  de  tu  in te r io r .  Y si esto  su c e d e , p u e d e s , 
s e re n o  i  in fa tig a b le , p r e s e n ta r te  a l co m b ate , m a n te n ié n d o te  a p a r ­
ta d o , y  d e ja n d o  q u e  é l p e le e  p o r  t í .  E n to n c e s  te  s e rá  im p o s ib le  
d a r  u n  so lo  g o lp e  en  fa lso . P e ro  s i n o  b u scas  a l  g u e r r e r o ,  s i 
p a s a s  s in  v e r le , e n to n c e s  n o  h a y  s a lv a c ió n  p o s ib le  p a r a  tí. L a  t u r ­
b a c ió n  se  a p o d e ra rá  d e  tu  c e re b ro , tu  c o ra z ó n  no  s a b rá  re s o lv e r s e , 
y  e n  m e d io  d e l p o lv o  le v a n ta d o  en  el cam p o  de  b a ta l la ,  se  o s c u re -  

-ce rán  tu  v is ta  y  tu s  sen tid o s  todos, y  no  p o d rá s  d is t in g u ir  e n t r e
tu s  a m ig o s  y  tu s  en em ig o s.

É l es tú  m ism o; y  s in  e m b arg o , tú  e re s  fin ito  y  su je to  a l  e r ro r ;  
é l es e te rn o  y  se g u ro . E s  la  e te i’n a  v e rd a d . U n a  v e z  h a y a  p e n e t r a ­
d o  en  tí, y  se  h a y a  c o n v e r tid o  en  g u e r r e r o  tu y o , ja m á s  te  d e ja r á  
a b a n d o n a d o  p o r  co m p le to , y  en  el d ía  de  la  g r a n  p a z , él y  tú  os 
c o n fu n d iré is  en  u n o .

5. —Escucha el canto do vida.
NOTA.—Búscalo, y  escúchalo por de pronto dentro  de tu  propio  c o ra ­

zón: Al principio tal vez d irás: aqu í no está, voy  en  pós de él, pero  
no hallo m ás que discordancia. C ontinúa investigando  m ás p ro fu n d a ­
m ente . Si fracasan  tus investigaciones, de ten te  u n  in stan te , y  a v an z a  
dospués m ás profundam ente todavía. E x iste  en  todo corazón hum ano 
« n a  m elodía na tu ra l, una  fuente  obscura. P uede e s ta r  cu b ie rta , o c u lta
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por completo y silencioso; pero nilí está. En la base misma de nuestra 
naturaleza encontrarem os la 1*6, la esperanza y el amor. El que escoge 
el mal rehúsa m irarse á si mismo, cierra sus oídos |  la melodía de sil 
corazón, de igual modo que. desvia sus ojos de la luz do su alma. Y obra 
de esta suerte porque encuentra más cómodo vivir anegado en los deseos. 
Pero en el fondo de toda vida, existe una corriente impetuosa que no re­
conoce obstáculo alguno; las grandes aguas, en verdad, allí están. En' 
cuóntraías, y verás que, desde la cria tura  más miserable, nadie hay 
que no constituya una parte de las mismas, aún cuando estuviese ciego 
con respecto á la realidad, y se forjase una horrible y fantástica forma 
exterior. Todos aquellos en medio de los cuales luchamos, son fragmentos 
de lo Divino. Y tan enganosa es la ilusión en que vives que es difícil 
en un principio adivinar ó descubrir la dulce voz en los corazones de 
los otros. Pero sabe que permanece ciertam ente dentro de tí mismo. 
Búscala en ti, y en cuanto la hayas oído, la distinguirás mucho mejor 
en torno tuyo.

6. —Conserva en tu memoria la melodía que oyes.
7. —Aprende de ella la lección de armonía.
8. —T ú  p u ed es  a h o ra  m a n te n e rte  ergu ido , firm e como una roca 

en m edio  del tum ulto , obedeciendo  al g u e rre ro , que eres tú mismo y 
tu  re y . In d ife re n te  al com bate, pero  no en la  ejecución de sus 
m andatos, y  sin  p reo cu p arte  en lo más m ínim o en cuanto al resal­
tad o  de la  lu c h a ,—p o rque  u n a  sola cosa es im portante, esto es: que 
el g u e rre ro  tr iu n fe , y  y a  sabes que él no puede sucumbir,— 
m a n te n ién d o te  así sereno  y  v ig ilando  aten tam ente, aprovéchate de 
la  fa c u lta d  de o ír que  has adqu irido  po r medio del sufrimiento y 
p o r la  d estru cc ió n  del su frim ien to . M ientras no seas más que un 
hom bre, sólo a lg ú n  fragm ento  del m agnífico canto llegará á tu oído. 
P ero  si lo escuchas, im prím elo  fielm ente en tu  memoria, de tal 
sn e rte  qu e  no se p ie rd a  n in g ú n  detalle  de lo que hasta tí ha lle­
gado , y  p ro c u ra  con su  aux ilio  d escub rir la  significación del miste­
rio  que te  rodea . A ndando  el tiem po, podrás prescind ir de instruc­
tor. P o rq u e  de igual modo que el individuo posee una voz, así 
tam bién  la  posee aquello  en lo cual el individuo existe. La vida 
m ism a está d o tad a  de palab ra , y  en su seno jam ás im pera el si­
lencio. Y su  len g u aje  no es á  m an era  de un  grito, como puedes su­
poner, tú  que eres sordo: es un  canto. A prende del mismo que tú 
eres una p a rte  de la  arm onía; aprende del mismo á obedecer á las 
leyes de la  a rm onía .

9. —Observa atentamente toda la vida que te rodea.
10. —Aprende á sondear de una manera inteligente el corazón 

de los hombres.
MOTA.—Desde un punto de vista absolutamente impersonal, pues de 

otra suerte verlas al través de una prisma falso. La impersonalidad os­
lo primero que debe comprenderse.
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La in teligencia  es imparcial: ningún hombre es tu enemigo; ningún 
hombre es tu  nmigo. Todos ellos son tus instructores por igual. Tu 
e n e m i g o  viene A ser un misterio que tienes que resolver, aun cuando 
ten g a s  que in v ertir  siglos en ello porque es de todo punto necesario que 
el hombre, sen com prendido. Tu amigo viene A ser una parte de ti 
mismo, unn extensión de ti mismo, un enigma difícil de descifrar. Una 
Cosn tan sólo existe que sea mAs difícil de conocer: esta cosa os 
tu  propió corazón. Antes de que se, hnynn nflojado los lazos de la 
personalidad, no so puede empezar A vislumbrar el profundo misterio 
del yo. Antes do que, te hayas separado de la personalidad, no 
serA ésta revelada A tu  entendimiento. Entonces, y no antes, podrAs 
hacerte  dueño de ella y gu iarla . Entonces, y no antes, podrAs ser­
virte  do todas sus fuerzas, y consagrarlas A un uso que merezca la pena.

11. —Observa con la mayor atención posible tu propio corazón.
12. —Porque ni través de tu propio corazón viene la luz única, 

que ilumina ia vida y la hace clara  A tus ojos.
Estudia el corazón de los hombres, A fin de conocer lo que es 

el m undo en que vives y  del cual p retendes ser una parto . 
Observa la vida que te rodea, en continuo m ovim iento, en tran s­
formaciones incesantes, porque son los corazones de los hom bres 
los que la constituyen; y  A m edida que aciertes A com prender su 
constitución y  su significado, gradualm ente  írAs siendo capaz de 
leer la palabra  mAs g rande de la vida.

13. —L a palabra  no viene mAs quo con el conocim iento. A lcanza 
el conocimiento, y  alcanzarás la palabra.

NOTA.—Es imposible quo nyudes A los demAs mientras que tú mismo 
no hayas llegado A una determinada certeza. En cuanto hayas apren­
dido las veinte y unn primeras reglas, y hayas entrado en el Templo del 
Sabor, desarrolladas ya tus fuerzas, y libre tu sentido interno, entonces 
descubrirAs que en ti existe un manantial de donde brota la palabra.

Después de la regla décima torcera, no puedo añadir una sola palabra 
A lo que ya se ha escrito.

Yo te doy mi paz. A

Estas reglas están escritas únicamente para aquellos A quienes vo doy 
mi paz, aquellos quo pueden leer lo que llevo escrito con su seutido in­
terno lo mismo quo con el externo*

14. —H abiendo  adquirido el uso de los sentidos in ternos, habiendo 
dominado los deseos do los sentidos externos, habiendo subyugado  
los deseos del alm a individual, y habiendo obtenido el conocim iento, 
p repárate  desde ahora, oh discípulo, para  en tra r rea lm en te  on el 
camino. El Sendero se ha encontrado ya: dispónte A reco rre rlo .

16.—Pide A la tierra , ni aire y  al agua los secretos que g u a rd a n  
para tí. El desarrollo de tus sontides in ternos te p e rm itirá  hacerlo .

16.—Pide A los santos de la tierra los secretos quo retienen para
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Ln inteligencia os i m parcial: n ingún hombro os tu enem igo ' n ingún  
hombro os tu mnijro. Todos olios son tus Instructores por ieunl. Tu  
enemigo viene A ser un misterio que tienes que resolver, aun cuando 
tentras que Invertir  siglos en ello porque es de todo punto necesario que 
el hoinhre sen comprendido. Tu amigo viene A ser una parte de ti 
mismo, una extensión do ti mismo, un enigm a difícil de doselfVar, Una 
Cesa tan sólo existí» que sea mAs difícil de conocer: esta cosa es 
tu  propio eornzón. Antes de que se hayan allojado los lazos do la 
personalidad, no se puede empezar A vislumbrar el profundo misterio 
del yo. Antes do que te hayas separado de la personalidad, no 
serA óstft revolada A tu entendimiento. Entonces, y no antes, podrAs 
hacerte dueño de ella y guiarla. Kntonces, y no antes, podrAs se r­
virte de todas sus fuerzas, y consagrarlas A un liso que merezca la pona.

t i . —OBSERVA con la m ayor Atención posible tu propio corazón.
12.— P orque  al t ra v é s  do tu  p rop io  c o ra z ó n  violto la luz ú n ica ,  

q u o  i lu m in a  la v ida  y la lineo c la r a  A tus  ojos.
E s tu d ia  ol co razón  do los hom bros, A Un do c o n o c e r  lo q u e  os 

el m u n d o  on quo  vivos y  del c u a l  p re te n d e s  so r  u n a  p a r to .  
O bse rva  la vida q u e  (o rodea , en co n tin u o  m ov im ien to ,  en  t r a n s ­
fo rm ac iones  incesan tes ,  p o rq u e  son los co razones  d e  los hom bros  
los quo  la  consti tuyen ; y  A m ed id a  quo  ac ie r to s  A c o m p re n d e r  su  
co n s ti tu c ió n  y  su  significado, g r a d u a lm e n te  irtls s iendo  cnpAz do 
le e r  la  p a la b ra  mAs grande do  la  v ida.

18.—  L a  palabra no viene mAs que con el conocimiento. Alcanza 
el conocimiento, y alcatizarAs la palabra.

NOTA.—Es imposible quo ayudes A los demAs mientras quo tú mismo 
no bayas llegado A una determinada certeza. En cuanto hayas ap ren ­
dido las veinte y una primeras regios, y bayas entrado en el Templo del 
Saber, desarrolladas ya tus fuerzas, y libre tu sentido interno, entonces 
descubrirAs que en ti existe un manantial do donde brota la palabra.

Después de la regla décima torcera, no puedo añadir una  sola palabra 
A lo que ya se ha escrito.

Yo te doy mi paz. A

Estas reglas estAn escritas únicamente para aquellos A quienes yo doy 
mi paz, aquellos que pueden leer lo que llevo escrito con stt sentido in­
terno lo misino que con el externo.

14. —H abiendo  ad q u ir id o  ol uso de los sen tidos  in to rnos ,  h a b ie n d o  
dom inado  los deseos de los sen tidos  e x te rnos ,  h a b ie n d o  s u b y u g a d o  
los deseos del a lm a  ind iv idua l,  y  hab iendo  ob ten ido  ol con o c im ien to ,  
p repA rate  desde  ahora , oh discípulo, p a ra  e n t r a r  re a lm e n te  e n  el 
cam ino . El S ende ro  se ha e n c o n trad o  ya: d isp ó n tc  A r e c o r re r lo .

15. -— Pide A la tierra, ni aire y al agua los secretos que guardan 
para tí. El desarrollo do tus sentidos internos te permitir A hacerlo.

16. —Pide A los santos do la tierra los secretos que retienen para
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tí. El dominio de los deseos de tas sentides externos te dará el 
derecho de hacerlo.

17. —Pide al intimo, al uno, su secreto final, que guarda para ti 
en el transcurso de los tiempos.

La g rande  y  difícil v ictoria, la sumisión de los deseos del alma 
individual, es obra de siglos; no esperes, pues, recibir por ello la 
recom pensa antes de que se hayan  acum ulado siglos y siglos dé 
experiencia. Cuando es alcanzado el tiem po de aprender esta regí* 
décim a séptim a, el hom bre está próxim o á ser más que un hombre.

18. —El conocim iento que en la  actualidad  posees, es tuyo única­
m ente porque tu  alm a se ha identificado con todas las almas puras 
y  con el íntim o. Es el Altísimo el que te ha  investido con su con­
fianza. Abusa de la misma, em plea m al tus conocimientos, ó des­
cuídalos, y  es todavía posible que caigas del elevado rango á que 
has llegado. A lgunos de los más aventajados caen en el mismo 
um bral, incapaces de resistir el peso de su responsabilidad, é inca­
paces de a d e la n ta ro n  paso más. Asi pues, haz que no se acerque 
el critico momento sin que te  sientas poseído de un magestuoso 
terro r, y  sin que estés dispuesto para  el combate.

19. —Está escrito que, para aquel que se halla en los umbrales 
de la divinidad, no hay ley alguna, ni puede haber guia tampoco.

Sin em bargo, p a ra  ilum inar al discípulo la  lucha final puede ex­
presarse en estos térm inos:

A fórrate á lo que no tiene  ni substancia, ni existencia.
20. —Xo prestes oído más que á la voz que es insonora.
2 1 . —Xo m ires m ás que lo que es invisible así al sentido interior 

como al ex terior.
La paz sea contigo

A

LA RELIGION VÉDICA

Por su génio organ izador, el g ran  in ic iado r de los Arias había 
creado en el centro  del Asia, en el Irán , un  pueblo, una sociedad, 
un torbellino de v ida  q u e  debía resp landecer en todo sentido; y 
así fué que las colonias de los A rias prim itivos se esparcieron en 
el Asia y  en Europa llevando con ellos sus costum bres, sus cultos



LA RELIGIÓN VÉDICA

y sus diosos. Do todas ellas la ram a proveniente do los A rias de 
la India es la que más se acerca á los Arias prim itivos.

Los libros sagrados de los Indios, los Vedas, tienen para  noso­
tros un triple valor. P rim eram ente nos conducen al foco de la an ­
tigua y pura religión Aria de la cual los himnos allí. contenidos 
son los brillantes rayos; enseguida, nos dán la llave do la India;, 
y, por último, nos m uestran  una prim era cristalización do las ideas 
madres de la doctrina esotérica y  de todas las religiones árias. (1)-

Aquí nos lim itam os d hacer una breve reseña de ln envoltu ra  
exterior y  del núcleo de la religión védica.

Nada tan simple y tan g rande como esta religión en la cual un 
profundo naturalism o se mezcla d un esplritualism o transcendente. 
Antes do aparecer el día, un hombre, un je fe  do fam ilia, se vó de 
pió ante un altar do tie rra  encim a del que arde el fuego encen­
dido con dos trozos do m adera. En su función, este jofo es A la  
voz padre, sacerdote y rey  del sacrificio. M ientras que la au ro ra  
va apareciendo, dice un poeta vódlco, «como un a  m ujer que sale 
del baño y  que ha tejido ln más bella de las telas», el je fe  p ro n u n ­
cia una oración, una invocación d Uslm (la Aurora), d Savitrí (el 
Sol) y  d los Asuras (espíritus de vida). La m adre y  los hijos v ie r­
ten el licor ferm entado de la asclépia, el súma, en Agni, el fuego;: 
y  la llam a que se eleva conduce hdcia los dioses invisibles la o ra ­
ción purificada que salo de los labios del pa tria rca  y  del corazón 
de la familia.

El estado de alma del poeta vódico se encuentra igualm ente ale­
jado  del sensualismo helénico (hablo de los cultos populares de la 
Grecia, y  no de la doctrina de los iniciados griegos), que se re p re ­
senta d los dioses cósmicos con hermosos cuerpos humanos, y  del 
monoteísmo jud ío  que adora al Eterno sin form a presen te  en todas 
partes. Para aquél, la naturaleza so parece d un transparen te  velo 
detrás del cual se mueven las fuerzas im ponderables y  d iv inas, 
qu«- son las que Invoca, que adora, que personifica, pero sin d e ­
ja rse  engañar por sus propias metáforas. P ara  él Savitri, el sol, 
es sólo la representación de Vivasvat, la  potencia creadora  do vida 
que anim a al sol y que m antiene el sistem a solar; In d ra , el di-
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íl) Lo* braba mam-* consideran A lo* Ved** como *u* libro* sagrados por excelen­
cia. en lo* qoe encuentran contenida la ciencia de lai ciencia*. La palabra Veda sig­
nifica Saber. Nuestro* eruditos europeos han sido atraído* con raadn hacia esos textos 
por ana especie de fascinación. Primero h*n visto en ellos ana poesía patriarcal; des­
pués han descubierto no sólo el origen de lo* grande* mitos Indo-europeos y de nues­
tro* dioses dioicos, sino además un culto sabiamente organizado y nn profnndo alaterna 
religioso y meta físico. El porvenir le* reserva, todavía, una última sorpresa: la de en* 
confitar en dichos libro* 1* definición de las fuerzas ocultas de la naturales* que la  
ciencia moderna va en camino de volver A descubrir.
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\-jilo guerrero  eiU» sobre lili dorado c u r r o  i 
Imi/.a (¡1 rayo y linee reven tar la*  nvjí)
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cou mismo KOI (til la vida atmosférica, en «al e r i

«iorrtj )u b ó v e d a , . ,  
p e r s o n i f i c a  la ijolciii

1,1 transparente ,j,. 
Ion a l ian .» C u a n d o  I n v o c a n  á V / u u n a  (el  U r a n o  d é  los Gr iego  
dlóu d c |  aíciJjji i m f t u n i o ,  l u m i n o s o ,  q u e  e n c i e r r a  todo ,  los p o e i m y¿  
dl i ’oh h * e l e v a n  t o d a v í a  mán.  «Hl I n d i a  PeJíf ímonta lu v ida  
y i n i l í l a n l c  dol  c ic lo ,  V a r u n a  r e p r é s e n l a  la i n m u t a b l e  majestad 
N a d a  i g u a l a  á la m a g i i i l l e e t i e l u  fifi las dfl*Crfp(^oJiei|  q u e  liaccii «J,.
• I Ion l l in i noh .  Kl ho| os su ojo,  el  c íe lo  mi  ves t id o ,  el h u r a c á n  m  
aojilo. ICi cI f1 11i<*11 lia e i l a b l a c i d o  s o b r e  l iases inconmo vib le s  e| 
e.ielo y la ( i e r r a  y  quien los m a n t i e n e  s e p a r a d o » .  T o d o  lo lia lia­
d l o  y t o d o  lo c o n s e r v a ,  s in  q u e  n a d a  sea, c a p a z  d e  co n m o v e r  sus 
obr an .  Madie  lo p e n e t r a ,  p e r o  él sala;  y vé todo  lo que  ge y |„ 
q u e  se r á ,  D e s d e  las a l t u r a s  riel c ie lo  d o n d e  re s id e  en un palacio 
de, mil  iiiiei'litM, d i s t i n g u e  la  l u i d l a  d e  los p á j a r o s  en el aire y la 
d e  las n a v e s  s o b r e  I n s o l a s ,  y  es desde, al lá ,  d e s d e  lo al to de  su trono 
d e  oi o con (’lmleiilOH d e  a c e ro ,  q u e  c o n t e m p l a  y  j u z g a  las acciones 
de, les h o m b r e s ,  hl es e|  m a n t e n e d o r  del ó r d e n  en el universo y 
en  la s o c ie da d;  c a s i l l a  al c u lp a b le ;  es m i s e r ic o rd io s o  con el hom­
bre, q u e  se lUTepienle;  y  es p o r  eso q u e  l iácia é] es que  se eleva 
el nrili> de  a n g u s t i a  de l  r e m o r d i m i e n t o ,  y  a n t e  su faz el pecador  vá 
ú desca í  apir d  peso  de  sil fal la .  Con Yurum í ,  desc i ende  á las pro­
f u n d i d a d e s  de  la  c o n c ie n c ia  y r e a l i z a  la noc ión  ele la santidad. 
A g r e g u e m o s  q u e  d i n  se e le v a  á la p u r a  noc ión de  un Dios único 
q u e  p e n e i r n  y  d o m i n a  al t i r an  To do .

Hln e m b a r g o  las im á g e n e s  g r a n d i o s a s  que ,  como r íos  generosos, 
les h im n o s  d e s a r r o l l a n  en c o n t i n u a s  oleadn-u no nos ofrecen sino la 
c u b i e r t a  e x t e r i o r  de  los Vedas .  Con lu noc ión  do Agni ,  del fuego
dl\iiiu, lufíi dios el núcleo d é l a  doctrina, su fondo esotérico y tras­
cendente. Ku efecto, Agid es el agento cósmico, el principio uin- 
ver,,al por excelencia. «No es solamente d  fuego terrestre del re­
lámpago y del sol. Hit verdadera patria es el cielo invisible, mís­
tico, mansión de lu eterna luz y do los primeros principios de 
i odas las c o s a s .  Mus nacimientos son infinitos, sea que broto dvl 
trozo de madera donde duerme como el embrión en la matriz, se. 
que, «Hijo dulas ondas», se lanzo, con el ruido del trueno, desde 
los ríos celestes, donde los Ayvlns (los caballeros celestes) lo han 
eligen,p ado l\l OH el pviumtJiOlitO ÚC d/o.sv.v, pontífice CU él vil
ctinio sola,' la tierra y olida en la morada de Yivasvaf(d ciclo
>l s.,| nu id io antes que  MalbariyvV'jel  relámpago)  lo hubiese tran^

!ós molíales \ que Alliarvuu v los Angiras, loa antiguos s.uri 
« d o re» , Jo bul* * ------ - *
l lUésited

bie.seu lusUtuldo en d  p lane ta  como el protector, c 
5 el amigo de  lo» hombres.  Amo y  g e n e ra d o r  del sav

* vd lífH :
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Ustf Al¿ni  v ¡Ol .0 l\ g¡a>r ol 0»'Mldltopor de (odas las osjteico lac ionenm U lien-S d e  iti* 1|110 ol saoritioii ¡ es ol ol)Jott u d i g a 1(1 n i  los 1/ loses , op-
ff&Vtizn ol mii i tda ,  pr. ulllOO y coiun trv a 1a vida nniv er s i d; on u n a
\H\\ a l n a , p¡ r .«/ 'olclicii f ÍHWWinjl Óllicil.

SAtu a os el optll 'st 0 lio Ag Mi. Ifitn :rb.il1 i ti fifi es ol brevtitjo do u n a
p l a n t a lol'IUl >ni aila vi ' rf li lo on 1 i 1 >a o i <ni li 1<is dios. te on ol sacri t ieio.
l o I O, 0"tUn Ai¿ni, lio lio un a o \ ¡ s i r iH •lu lllí stioft. Su rosid oiiola su-
pía;M»UV i’Mtl il'U las p n > t'n n < I iel lt( los dol tt )l-0(■r cielo, d o n d e Surya,* la
I» MH lit 'I sol . I<> lia ni t rado , ilo lulo lo lm eneoi i tnid o ol dio 8 i ’iislian.
y if e  u«nulo el I laluón , un sit i ibido ilol rr'l.-lmpair o, 1 A ¿mi i mismo.
han  h te ó nri 'olmtar i  1  .\ r i | t io ro  e ol. ■s|0 l al (¡li . -t a n d a r v a su gmar-
di :\n, p a r a tr aor lo  it los liotn bros. i .os diosos lo lian bebido y

lo
lian tieo lm I m p o n ales y lo s homl tro s lo sefli li ¡í su tu rno  cuando
ht'h; ni en \ ama.  i'tt la m.'tnslón do los diosesi. Ulonti"as (tinto,

livf* tía ;u|ii{ en la tilerra o]1 vilyor y lu pie nitiul ilo los (li as; os la
ainliro si a y ol MgllM do ,ltt venció.  Nutro, penetra las pituitas, vivi-

>*t ol ju^ i i i jfouor.itl o r  ib- los anim; l ios in spirn al poe ta  v’ dtl todo
SU impulso  íl Im o rac ión.  ,1/mu ih t  ciclo ¡/ tic lo fierro , tic Jmln:  // tlt' 
I i s tm o  /' <imn ni a .1 ¡ /n i iiiiit ¡ i i i i i j i i  insi< parable, p a r e ja  q u e  h a  c n -  

a.1 nillito <1 atol y  tus estrellón ( l i ,
La noc ión ito AffTti y do Soma coutioiio los dos principios eson- 

cialos dol iui ím 'Iso  so^fúu la doct r ina  osotdrloft y  segiln inda  tilo- 
sol ía  viva.  Ajrui os ol l' .lcrno-Mascnlino, ol intelecto creador,  ol 
l X p i r u u  puro;  Soma ol l i l  r  n i  o- b'úincu i  no , ol Alma dol mundo ó subs­
ta n c ia  e térea ,  matriz, do lodos los mundos visibles A invisibles a 
Ios ojo- do carne,  la Xa tnr ab ' /a ,  en lia, |  la materia sutil en
sus iiitinlta'- trausf, i i 'macionos (l’ i. La unión perfecta do osos dos
seros oonst i tuyo td Sor Mipivnio, la esencia do Dios.

Pe estas dos ideas capitales brotó una  torcera, no monos fe­
cunda .  Los Yodas linean Ütl acto cosmtufdiiico no sacrificio jirr-
r i 'h i” l ’a ra  producir  todo lo que existí', el Sor supremo so in_
mol  a a si m i sm o ;  so divido pura  salir do su unidad, saciiticio epte 
es considerado como el punto vital de todas las tuncionos de la 
n a t u r a l e / a .  lv-n idea sorprendente en el primer momento, muy 
profunda  cuando sobre ella se retlexioua, contiene en ¿retinen 
toda la doctr ina to s , n i ca  de la evolución de Dios en el mundo,
1» síntesis esotérica del politeísmo y del monoteísmo, y  dartl 
mudmionto ,t la doctrina dlouisiaea de la caída y de la redención

í 1 1 \\ u  t l t  t - i»  lejt . j i .-n.a dv l<i In d ia .
„  1 o «ne  ni orí* t (|UP N w .  r*pro«.mtufen «1 principio femenino Absoluto, os que lo* I 

v ' J  lo lUontlrtoArou mAs lanío con la luno. •ImbollAAiulo U  luna el principio IV /
o en io»Us 1'hsi religión»** antigua». como *lmboll»* ol sol el principio masculino.  ‘
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de li< almas que se  ensanchará en Herm es y  en Orfeo. De 
allí brota la doctrina del verbo d ivino proclam ada por Krishna** 
y  cumplida por Jesucristo.

El sacriñcio del fuego con sus cerem onias y  sos oraciones, cen­
tro inmutable del culto védico, v iene á ser así la im ágen de ese 
gran acto cosm ogónico. Los Vedas atribuyen una importancia ca­
pital A la oración, á la fórm ula de invocación que acompaña al 
sacrificio, y es por eso que hacen de la oración una diosa: Brah- 
nianaspati. La fé en el poder evocador y  creador de la palabra 
humana, acompañada del poderoso m ovim iento del alma ó de 
una intensa proyección de la voluntad, es la fuente de todos los 
cultos y la razón de la doctrina egipcia  v caldea de la mágia. 
Para el sacerdote védico y  brahroánico, los Asaros, los señores 
invisibles, y  los Pitris ó almos de los antepasados van á sentarse 
sobre el césped durante .el sacrificio, atraídos por el fuego, los 
cantos y  la oración. La ciencia  que se relaciona con este u*  
pecto del culto es la de la gerarqaia de los espíritus de todo 
órden.

En cuanto á la inmortalidad del alm a los V edas la afirman tan 
alta y  claram ente como es posible. «H ay una parte inmortal del 
hombre, y  es á ella ¡oh Agni! á la que es necesario calentar con 
tus rayos, inflamar con tus fuegos. Oh Yatavedas, en el cuerpo 
glorioso, formado por tí, transpórtala al m undo de los piadosos.» 
Los poetas védicos no indican solam ente el destino del alma, sino 
que se inquietan también respecto de su origen . « ¿ En dónde ha 
nacido el a lm a?  Ellas vienen hñeia nosotros y  se van, se van y  
vuelven á venir. » lie  aquí en dos palabra* la doctrina de la reen­
carnación que jugará un rol capital en el brahmánismo y en el 
buddismo, entre los Egipcios y  entre lo* Orflcos, en la filosofía 
de Pitágoras y  en la  de Platón, el m isterio de lo* m isterios, el ar­
cano de los arcanos.

¿Cómo no reconocer después de esto en los Vedas las grandes 
lineas de un sistem a religioso orgánico, de ana concepción filosó­
fica del universo? No hay solam ente allí la intuición profunda de 
verdades intelectuales anteriores y  superiores A la observación, 
hay además unidad y  am plitud de v ista  en la com presión de la 
naturaleza, en la coordinación de sus fenóm enos. Como un bello 
cristal de roca, la conciencia  del poeta véd ico  refleja el sol de la 
eterna verdad, y  en ese prisma brillante se  derram an ya todo* los 
ray«*s de la teosofía un iversal. Lo* principios de esta doctrina per­
manente son más visibles aquí que en otros libros sagrados de la 
India y en las otra» relig iones sem íticas ó arias, A causa d e  la sin­
gular franqueza de los poetas védicos y  de la transparencia de
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osla religión primitiva, u n  elevada y  tan pura. En esa época, la 
distinción entre lo* níistorios y  el culto popular no existia, pero le­
yendo atentam ente lo* Vedas, detrás del padre de familia ó el poeta 
eficiente de loa himnos, ae apercibo ya  otro personaje más Impor­
tante: el rishf, el sabio, el Iniciado, del que él ha reaibido la ver­
dad. He vé asi que cata verdad se hu transmitido por una tradición 
Ininterrumpida que remonta A  los orígenes de la rasa Aria.

Vcilios al pueblo árlo lansado en tu carrera oonsqulstadora v ci* 
vlllsadora, A lo largo del Indo y  del Ganges. El génio Invisible do 
Rama, la lntellgenola de las ooaas divinas, Deva Nahusba, reina 
sobro  él. Agnl, el fuego sagrado, e lim in e n  »n* venas. Una aurora 
rosada envuelve esn edad do Juventud, de fuerza, de virilidad. La 
fam ilia  ostA constitu ida, la mujer respetada. Sacerdotisa en el 
hogar, algunas veces compone y canta ella misma los himnos. «Que 
ol marido de esta esposa viva cien otoños» dice un poeto. He ama 
la  vida, pero tam bién so croo on su mAs allA. El rey habita un 
castillo sobro la colina que domina la aldea. En la guerra trepa 
sobro un carro brillante, vestido do resplandeciente armadura, co­
ronado con una tiara, refulgente como el dina Indra.

Más tarde, cuando los brahmanes hayan establedldo su autori­
dad, so veré levantarse cerca del palacio espléndido del Maftfírajti 
ó dol gran rey, la  pagoda de piedra de donde -aldrán las artes, 
la poesía y  el drama do los diosos, mimoado y cantado por las 
bailarinas sagradas. Por ol momento las castas existen, pero sin 
rigor, sin barrera absoluta. Kl guerrero o- sacerdote y el sacerdote 
guerrero, y más generalm ente servidor oficiante del Jefe é  rey. &

Pero hé aquí que aparece un personaje de pobre aspecto, do ca­
bellos y  barba incultos, cubierto do harapos, semi-desnudo, poro 
lleno de un glorioso porvenir; es un m uñí, solitario qno habita 
Junto A loa lagos sagrados, on las salvajes soledades, donde so 
entrega A la m editación y A la vida ascético. Do tiempo en 
tiempo vlono A am onestar al jofo  ó al rey, y  aunque por lo comün 
b o  le  desobedece ó se lo rechaza, se lo respeta y se le teme. Ya 
«\Jorco un tem ible poder.

Entro ose rey, sentado sobro su dorado carro, rodeado de sus 
g u e rre ro s , y  ese nwtii casi desnudo, sin otras armas que su pen­
samiento, su palabra y su mirada, habrá una lucha, en la  cual el 
form uiaole vencedor no seré aquél; ser A el solitario, el m endigo  
descarnado, porque ésto tendré consigo la ciencia y la voluntad .

L a  historia do esta lucha es la del brahnm nism o como seré m ás 
ta rd o  la del budühisiuo, y  ella resum e ctlsi toda la  h isto ria  do la 
India.

E d u a rd o  Schürk.



UN SUENO REVELADOR

Aún cuando  ol hecho que á con tinuación  se n a r ra  ocurrió  en 1891, 
creem os sin em bargo  in te re sa n te  tra sc rib irlo  de la  Revisto nf Revieras, 
donde se publicó  al año  s ig u ien te , po rque  el aftade un contingente 
m ás al estud io  de los fenóm enos psíquicos cuyas causas tan clara­
m en te  nos dan  á conocer las c iencias ocu ltas.

El R everendo  C arlos D cnycr, m in istro  evangelis ta  en Cradock y 
p re s id en te  d u ra n te  los dos ú ltim os años do su v ida  do la Unión 
B autista  en A frica  M erid ional, m urió  rep en tin am en te  cu la calle 
en  la  m añ an a  del sábado  28 de muyo de 1891, en m om entos en que 
se d ir ig ía  á d e sem p eñ ar sus deberes religiosos.

M. D en y er h a b ía  sido d iscípu lo  del R everendo  M. G uriers’s, en 
In g la te rra , te n ía  34 años poco m ás ó m enos, y  e ra  uno de los más 
ded icados p asto res  de la colonia.

D ejó u n a  v iu d a  y  cuatro  hijos, cu y a  subsistencia  quedó asegurada 
m ed ian te  u n a  su scric ión  púb lica  que dió m u y  buenos resultados. 
L a c iu d ad  en la  qu e  habito , está á  m ucha d is tan c ia  de Cradock y 
en mi ig le s ia  v ive  el herm ano  de M. D enyer, jo v en  de 25 años de 
edad , em pleado  en u n a  com pañ ía  de m inas de B eers y  cuyo nombre 
es Jam es . Po3ee una sa lu d  robusta , siendo su c a rác te r  sum am ente 
recto , po r lo q u e  su  p a lab ra  es d ig n a  de to d a  fé.

J am e s  h a b ía  pasado  tra b a ja n d o  to d a  la  noche, el d ía  en que  su 
h e rm an o  m urió .

PRIMER SUEÑO
El ju e v es  21 de m ayo  p o r la m añ an a , en tre  las siete  y  las nueve, 

soñó que  estaba  en  un  salón  donde so en co n trab a  m uerto  su her­
m ano , oyen d o  los pesad o s pasos de un  hom bre que se aproxim aba 
hácia  él. Salió, d ir ig ién d o se  al co rred o r, y  vió á varios empleados 
de pom pas fú n eb res  q u e  a r re g la b a n  un  cuerpo  que inm ediatam ente 
reconoció  como el de  su  herm ano .

SEGUNDO SUEÑO
El v ie rn es  22 do m ayo , tam b ién  p o r la  m añana , tuvo  ol mismo 

sueño, con el ag reg ad o  de q u e  se d irig ió  h a sta  el g ab in e te  do tra ­
bajo de su  herm ano , g a b in e te  que  se en co n trab a  del otro lado dol 
corredor, y  allí vió á  aquél e x ten d id o  d e n tro  de u n  féretro .
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Ib] sa ín e lo  por 1 n mi i l l aun ,  (lia cu «pie jji¡ e adr iv e t '  d e  ai l io r inario  
es ta l la  l'i>( 1 ('))• I• > (le ^e l l l e ,  so l ió <|l!c l iaMa m i l l a r e s  d e  JIH'SOIIHI en  
lu c a s a  (le éste;  ipie é |  e r a  el mi lc o  |Ui r | e | | l e  (111 (’ ¡ e l ' IK ’n l l t r n h n  tf l i l !  
i | \le i'llerilll todos  á la itflasiíl rlñlltlti nc (jolohrd tljl ^e | 'vjelo lililí l i le 
y  e n s e g u i d a  al C em en te r io ,  al I | l |e r e c o n o c i ó  p e r f e c t a m e n t e  | I I  | |  
suef to.  I'jse illa, m á s  l a r d e ,  M. J a m e s  I>(■ n y <• r, se | >n-p/ir/»Iwi p a r a  
¡r ¡l su s  nu e l iuc eres ,  cihiikIo AI. ]¿. Arc l i l lndd ,  m a r i d o  de  una  p i l l a n  
h e r m a n a  de] p a s t o r  en e n e d l ó i i ,  r e c ib ió  un 1 e l e ^ r a m a  en <1 (pie 
se le pedia, llllUlielnse |  Hipicl ('1 lili I ce i Jl I lento l 'epeilt llio ( |e |  r e v e -  
r e in lo  ( ' a r lo s  D e n y c r ,  o c u r r i d o  a las | n  y .'10 ml i iu los  d e  la imi i iami .  

C u a n d o  M. Arel i l l ia ld rec l inó  la no tlela,  e r a  cu ítloiiiaílfo» rtfl (Jitc se 
d i s p o n í a  á p u ^ a r  a sus  ob re ro s  y no podí a  fui c«c ¡ iMai i fe  nba i ido-  
n u r  ( l id ia  o c u p a c ió n ,  v ié n d o s e  p o r  tal  c a u s a  obíltfl tdo a e n v i a r  la 
d o l o r o s a  n u e v a  ja ir  uno  flfl sus  empleados .

Al v e r  á és te  M. J a m e s  le (lijo: "Va  sé p a ra  lo (pie lindéis ven ido;  
mi  h e r m a n o  lia m u e r t o  y venís  ii a n u n c i á r m e l o  i,

I|il m e n s a je r o  respondió:  t e n g o  Bl s iu i i lmíenio
de  de c i ros  (pie no os halléis pntíAnfldoi vues t ro  l i en i iauo  a c a h a  do  
m o r i r  súl i i tannui te*.

Mr. J a m e s  tomó jfj mismo día el t ren y  l l ecói t  Cnnlock  el d o m i n g o  
á las ocho  de  la m a ñ a n a .  De la es tación  se d i r ig ió  ( l i r a d a m e n t e  
ti su casa,  en t ró  en su gabi ne te  y ciicoiilró pe r f e c ta m e n te  i ' o d l / a d o  
su sueño .  La  visión,  (pie tuvo lUg'ftr nñ te i  dd  la m u e r t e  de  stí h e r ­
mano,  e r a  e x a c t a  en todos sus  detalles.

El j ov en  mi cuest ión lialilta en Klinlau' lcy y  lie hecho  c o n o c e r  sU 
d i rección it lilis numerosos  lectores,  piles pienso rpic tales hed ió *  
delien mT coiiociiloH de  nípiéllos C1 TI0 se lnlci'(‘<aii en la H r r i r i r  <</’ 
J í i r i i i r x ,  cuyo  DI r e d o r ,  Mr. Hiten, os un UiVndJtfadol* y un p r o ­
fundo observador .

Ahora,  Señor ,  servio» exp l ic arme  el slgll l l lcndo dfl lodo c-lu,  «pía 
no es c ie r iamentn  la obra de mi estómago enfermo id do un h íg ad o  
en mal estado.

¿No liabrri de trás  d M H  asunto una c ienc ia  cuyo  estudio «e 
lia (IcíCUldadoV

¿No hfthril v o r i s  del oiré mundo (pie ipileren t leneofrarno* Ult 
velo pa ra  l ineemos (•(imiiremb'i' cosas desconóce la «y 

Creedme vuest ro sincero HinlgO<

.1 <\ MIO. 11 UOIH'.'i,
Mililitro lioanyrlltla,

KiuilM’rlny  Afi le» «1*1 ‘-■•id, o M d»* HMr',



APOLONIO DE TIANA (l>

Pocos ontro los grandes filósofos dol mundo anticuo, tienen tanto 
derecho S la atonción de los estudiantes do Teosofía, como el filósofo 
pitagórico Apolonio de Tiann, do quion han formado una opinión 
general tan errónea historiadores no toosóflcos. El historiador or­
dinario ha pasado desdeñosam ente por alto los anales do la vida y 
enseñanzas do Apolonio, tales como son en realidad, por la misma 
razón que el estudiante do Toosofía les concedo la mayor importan­
cia. Las maravillosas narraciones que so han hecho de Apolonio, 
inspiran al materialista modorno la creencia de que debió sor un 
impostor que esplotaba la credulidad de sus secuaces. Estas mis­
mas narraciones siguioron |  las montes ilum inadas con la luz do 
la ciencia oculta, la idea de que no solam ente debió haber sido un 
poderoso genio intelectual—como lo prueban los simples hochos 
externos do su vida—sino también un Iniciado dó la Gran Frater­
nidad, uno do los últimos a quienes fue permitido—en razón á que 
el mundo se hundía gradualm ente en el materialismo en que debía 
sumergirse, para que llegase il su nnlximun de desarrollo la cioncia 
física—usar públicamente sus poderes de Adepto, produciendo re­
sultados que la común ignorancia reputaba milagrosos. La aureola 
de estas proezas lia deslumbrado ó perturbado el juicio de las ge­
neraciones posteriores; y  el significado de la vida en que ocurrieron, 
asi como el valor intelectual y  espiritual de su ejemplo, han pasado 
totalmente inadvertidos para los directores literarios del pensa­
miento moderno. Por esta falta de vista casi no se les puede cen­
surar; pues hasta el restablecim iento del ocultismo en los últimos 
veinte años, ningún estudiante moderno do filosofía era dueño do 
clave alguna para'com prender á Apolonio. So hallaban intelec­
tualmente obligados & tratar los relatos de sus hechos milagrosos 
como otras tantas fábulas. Aun cuando el carácter de su enseñanza 
filosófica hubiese podido llamar su atención, estaban justificados al 
no prestársela sino á otros anales más com pletos y  claros que nos 
han sido legados por otros expositores del mismo sistoma filosófico. 
En resúmen, nos estaba reservado á los teosoftstas, ontro las 
generaciones presentes, el comprender el verdadoro valor do la 
historia grandemente interesante que me propongo oxaminar.

El punto principal, debo declarar desdo luego, que so halla en 
nuestra comprensión del adoptado. Todos los toosofistas compren­

dí) Transcripto cío la Rovista Teosóflcn Española «Sophla».
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d e n  a h o r a  s e g u r a m e n t e ,  lo q u e  d e s d e  oí p r in c ip io  d e l  r e s t a b l e c i m i e n ­
to  m o d e r n o  se  d e c l a r ó  d e  m o d o  en fi i t iao ,  á  s a b e r :  q u e  los p o d e r e s  
a p a r e n t e m e n t e  s o b r n n n tu r a lo s  a s o c ia d o s  c o n  el a d o p ta d o ,  n o  son  
s in o  c i r c u n s t a n c i a s  c o l a t e r a l e s  p r o p ia s  d e l  g r a n  p r o g r e s o  e s p i r i t u a l ,  
y  n o  u n  o b je t iv o  q u o  p o r  s i  s o lo  fu e s e  b u s c a d o  p o r  l a s  p e r s o n a s  q u e  
lo o b t i e n e n .  N o p o r  e s to  os m o n o s  c ie r to  q u o  la  m a y o r  p a r t e  d o  la  
h u m a n i d a d  m o d ern a  c o n c e n t r a  su  a t e n c ió n ,  e n  p r i m e r  tó rm in o ,  e n  
lo s  r e l a to s  r e f e r e n t e s  al m u n d o  o c u l to ,  e n  el m is te r io s o  a s p e c to  do  
p o d e r e s  q u o  m u e s t r a n  á  la s  j e r a r q u í a s  d e  e sc  m u n d o  e n  p o se s ió n  
d e l  d o m in io  s o b ro  f u e rz a s  n a t u r a l e s  do  la s  q u e  n a d a  c o n o c e  a ú n  la  
c iv i l i z a c ió n  c o r r i e n t e .  E s t a  a c t i t u d  m o n ta l ,  co m o  a c t i tu d  p r e l i m i n a r ,  
n o  es  e n  m o d o  a l g u n o  c e n s u r a b l e .  Es p e r f e c t a m e n t e  v e r d a d ,  c o m o  
c o n  f r e c u e n c i a  s e  h a  a f i r m a d o  p o r  los  c r í t ic o s  d o  l i t e r a t u r a  teo só f lea ,  
q u e  é s t a  a p e n a s  c o n t i e n o  u n  p e n s a m ie n to  p u r a m e n t e  filosófico, ó u n  
f r a g m e n t o  do  p r e c e p to s  m o r a l e s  q u e  no  se  e n c u e n t r e  en  o t ro s  s i s t e ­
m a s  r e l ig io s o s  ó filosóficos, si n o  c o n ta m o s  to d o s  esos  p e n s a m ie n to s  
y  c o n c e p to s  d e  m o tiv o  q u e  p r o v ie n e n  de l  e je r c ic io  do  f a c u l ta d e s  y  
p o d e r e s  a n o r m a le s  en  la  i n v e s t ig a c ió n  d e  la  n a tu r a le z a .  N u e s t r a  
c o m p r e n s ió n  teo só f le a  d e  to d o  el e s q u e m a  d e  l a  e v o lu c ió n  h u m a n a ,  
d e p e n d e  d e l  e je r c ic io  d e  e s to s  r e c u r s o s .  L os  teoso iis to s  no  t e n d r í a n  
m e n s a j e  a lg u n o  n u e v o  p a r a  el m u n d o ,  si no  tu v ie s e n  o t r a  c o sa  q u e  
c o n f i r m a r  q u e  l a  h e r m o s u r a  de l  a l t r u i s m o ,  ó si e x p u s i e r a n  la d o c ­
t r i n a  d o  l a  f r a t e r n i d a d  h u m a n a ,  r e l a c io n á n d o s e  m e r a m e n t e  á  los 
h e c h o s  d e  la  v i d a  d e n t r o  d e  n u e s t r a  o b s e rv a c ió n  física,. N u e s t ro  
m e n s a j e  p a r a  el m u n d o  se  re f lo re  p r in c i p a l m e n t e  á  r e s t a b le c e r  el 
c o n o c im ie n to  c o n c e r n ie n t e  il l a  p o s ib i l id a d  de l  p r o g r e s o  h u m a n o  
Inicia  e s ta d o s  d e  s a b id u r í a ,  d e  p o d e r  y  d e  u t i l id a d  c ó sm ic a ,  s u p e ­
r io r e s  á  lo q u o  h a s t a  a h o r a  h a  f ig u r a d o  d e n t r o  d e l  c í r c u lo  d e  la s  a s ­
p i r a c io n e s  h u m a n a s .  T o d a  la  p u r i f ic a c ió n  ó to d a  la  luz  q u e  d e s e a ­
m o s  i n f u n d i r  en  la s  r e l i g io n e s  c o r r i e n te s ,  t i e n e n  p o r o b je to  ú l t im o  
el m e j o r  e s c l a r e c im ie n to  do  e s ta  id ea .  N o  h a y  u n a  b a s e  d e  l a  v i d a  
y  d e l  d e b e r  d in r io s  á  la  q u e  e s t a  i d e a  no  p u e d a  i l u m i n a r  do  a lg ú n  
m o d o ;  y  no  p o d r á  c o n t i n u a r  el p r o g r e s o  g e n e r a l  d e l  m u n d o ,  h a s t a  
q u e  las  g e n te s  no  h a y a n  c o m p r e n d id o  l a  n e c e d a d  d e  s u p o n e r  q u o  
l a s  e n e r g í a s  d o  la  n a t u r a l e z a  so m a n t ie n e n  d e n t r o  d e  los  l ím i te s  á  
q u e  las  c o n f in a n  las  c r e e n c ia s  c iv i l i z a d a s  c o n v e n c io n a le s  q u e  d e  
e l la s  se  t i e n e n .  L a  c o m p r e n s ió n  d e l  c a r á c t e r  y  r e c u r s o s  d e  la  s a ­
b i d u r í a  d e l  A d e p to ,  h á l la s e ,  e f e c t iv a m e n te ,  e n  l a  raíz del verdadero 
p r o g r e s o  e s p i r i t u a l  p a r a  la  m a y o r  p a r t e  d e  lo s  h o m b r e s  d e  h o y  d i a .  
A q u í  y  a c u l l á  la  d e v o c ió n  p u r a  p u e d e  l l e v a r  á  a lg u n o s  ú u n a  a p r e ­
c i a c ió n  i n tu i t i v a  do  la  v e r d a d ,  ó m e j o r  d ic h o ,  p u e d o  d o t a r  á  u n o s  
p o c o s  d e  u n a  fe v a s ta  é in d e f in id a ,  q u o  le s  a s e g u r a  o p o r t u n i d a d e s ,  
c a d a  voz m á s  p r o v e c h o s a s  <*n v id a s  p o s te r io r e s ,  d e  a d q u i r i r  u n  c o n o -

C 3
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cimiento imU completo; poro puru la mayor parto cío los pona tul oros 
on («uta Apoca dol pnniar poaittvu y dol progreso constante desde un 
punto rt otro, solamente cuando ni Adnptado un haya lincho creíble, 
oí auando la oniuftnniin niplrltua) luporlor, que proviene dol .cono- 
oimiento dnl Adopto, adquiriré la dnldda lnilii(«n(da nomo factor hn- 
porauto nn la vida dnl mundo civilizado moderno.

lOnte brnvn («xordlo me ha parecido  necesario  como Introducción 
id estudio  do la v id a  de A polonlo do T lau a . (t)un nu todo cuso iu 
hidlaha nn ni Hondero hítela el A dnp tado—sin que lutuuleuioii do* 
tn rn d u a r nu puesto («xaeto nu la J n ra r i |i i ía —ex un lincho sobro el 
cual tongo seg u rid ad es , asi lo cruo, com plntam nntn ajnioni al tcstl- 
luonlo do la h isto ria  a n tic u a  Una c lave  do esta  na tu ra leza  oh una 
ay u d a  p a ra  doHonrndar una m adeja  do p ruebas a lgún  tanto  onma- 
rattada) puna ol testim onio  histórico re fe ren te  A Apolonlo, depende 
p rin c ip a lm en te  de loa diarios de su abnegado  p artid a rio  lJumil; 
pero  no por cúm plelo, sin em bargo, pues como verem os pronto 
filé m euoloiiado — siem pre  con inm enso  respeto  — por diversos 
escrito res con tem poráneos ó casi contem poráneos, h! bien debemos 
|  Damls !o> de ta lles  do su vida, av en tu ras  y p ro ezas ; y como Da- 
m is e ra  devoto  en absolu to  de su am ado  Mnestro, bueno es sabor, 
ap a rte  do su testim onio , que  su en tusiasm o, por reg la  general, 
cstabn am pliam en te  Justlllcado .

A polonlo nació  en T laua , Onpndoola (p rov incia  del Asia Mcuur), 
hacia  el abo l.°  do n u es tra  Era, La techa  ha sido naturalm ente  su- 
Jostlvn, y  po r d(«sgracia p a ra  la ap reciac ión  co rrec ta  de su vida y 
enseñanza, a lgunos e sc rito res  han querid o  rep resen ta rle  como un 
¡ Cristo P agano  », según  si titu lo  do un libro esorito  sobro él por 
el francés A. Kévlllo. Su m em oria  ha sido así envuelta  en el celo 
Iracundo  con que Ioh cam peones o rtodoxos han defendido el on- 
rAeter único do la enonrnnclón c ris tiana . El cardonal Newnrnn, en 
nuestro  propio tiem po, ha tom ado p a rte  en esto sin  cuidarse gran 
oosa do la cuestión  de los hechos. Ast dice en un a  V l d a d t  A p o lo n to t 
m uy poco recom endab le  como re la to  liuparcial:

La rep u tac ió n  de Apolonlo ha sido e lev ad a  m uy  por encim a de 
sus m éritos personales por los esfuerzo» hechos p a ra  presentarle 
come rival del a u to r  de n u e s tra  re lig ión . Su v ida filó escrita  con 
üi'te objeto cosa de un siglo después de su m uerte .

Sem ejante Idea] no pasó por la m onto dol e sc rito r do su vida; 
pero siglos después, os v e rd ad , que  escrito res an ticristianos han 
beclm uso de la h is to ria  de Apolonlo, pub licada  un siglo después, 
para rid icu lizar la uócla te o ría  tío lo» escrito res cristianos, do que 
lo» m ilagros del N uevo T estam en to  e ran  únicos.
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En 1680, un  escép tico  ing lés, C h arles  B lo n n t, q u e  p a re c e  h a b e r  
sido un v o lte ria n o  an tes  de V o lta ire , un  a g re so r  in g en io so  y  s a r ­
c ás tico  de ias c re en c ia s  e s tab lec id as , se  tom ó el t r a b a jo  d e  t r a d u c ir  
lo s p rim ero s  dos lib ro s  de la  Vida de Apolonio d e  F ilo s tra to , 
a ñ ad ie n d o  n o ta s  cu id ad o sas  su y a s  A c a d a  c a p itu lo . E n  su  p re ­
facio  d ice:

A b o ra  b ien ; en  cu an to  A m í, estoy  ta n  le jo s  d e  c o m p a ra r lo  (A 
A polonio) con n u e s tro  ben d ito  S a lv ad o r, ó de  d a r  c ré d ito  A o tro s  
n u ev o s m ilag ros, q u e  lo q u e  le p ido  A Dios d ia r ia m e n te  es q u e  m e 
co n ced a  la  fé su fic ien te  p a ra  c re e r  los an tig u o s . e |

Y con s á t i ra  aú n  mAs in c is iv a  p ro s ig u e  u n  poco m ás a d e la n te :

E n  todas ocasiones p re n d e ré  m i fé de  la  m a n g a  d e  m i S e ñ o r  
d e  C an te rb u ry . P o r tan to , si el c lero  co n sid e ra  q u e  A polon io  fu é  
u n  ban d id o  y  u n  ju g a d o r  de m anos, que  le v an tán d o se  d e  e n tr e  
los m u erto s  es uno de los p rin c ip a le s  fo m en tad o res  de  la  co n sp i­
rac ió n  p ap is ta , ó que  n u n c a  ha ex istido , acep to  lo qu e  ellos q u ie ra n  
con todo m i corazón, pues p refiero  con  m ucho  q u e  d e sm e re z ca  
él en su  rep u tac ió n  A qu e  un  g ra v e  c a rd e n a l, con su  la rg a  b a rb a  
y  el Ha ex co m u lg ad o r, m e h ag a  q u e m a r com o h e re je .

E l lib ro  de  B lount, sin em bargo , no es ta l q u e  v a lg a  la  p e n a  
de q u e  nos ocupem os de él. Ya hem os d e jad o  m u y  a trá s  el deseo  
de  em p eq u eñ ece r los an ales  c ristianos. Nos hem os e lev ad o  á  u n a  
a tm ó sfera  m en ta l donde todo el sistem a c ris tian o , a l s e r  in te rp re ­
ta d o  p o r  u n  p en sam ien to  esc larecido , se fo rtifica  y  fo rta lece  p o r  
el Amplio p u n to  de v is ta  de la  evolución  e sp ir itu a l q u e  p ro p o r­
c iona  el estud io  oculto . El fanatism o - ig n o ra n te  de u n a  e d a d  
p rim itiv a , re p re se n ta d a  to d av ía  p o r las m u ltitu d e s  qu e  nos ro d e a n  
in d u jo  á  las ig lesias  o rtodoxas A d e sp rec ia r  todos los a n a le s  se ­
m ejan tes ; pe ro  u n a  ap reciac iac ión  c rec ien te  de  la  id e a  de  q u e  la  
v e rd a d  esenc ia l se h a  p re sen tad o  al m undo  e n  d ife re n te s  r e ­
g io n es  y  en d is tin ta s  épocas, bajo s istem as m u y  d iv e rso s  de  s im ­
bolism o re lig ioso , hace al filósofo m o d ern o  to le ra n te  h a s ta  con  el 
sace rd o te , desp o jad o  y a  de sus ten azas  ca len tad as  al ro jo  y  de  los 
dem ás m edios de to rm en to , y  m ás aq u ie tad o  re sp ec to  A la  h e r ­
m osa e x p re sió n  de la  v e rd a d  qu e  de  m odo ta n  d u ro  h a  c a r ic a tu ­
ra d o  d u ra n te  m uchos siglos.

A ntes de seg u ir  co m en tan d o , sin  em b arg o , la  l i te ra tu ra  m o d e rn a  
q u e  se ha  ag lo m erad o  a lre d e d o r  de la  f ig u ra  de  A polon io  (p a ra  
h a c e rla  co n fusa  m ás b ien  q u e  p a ra  e sc la rece rla ), b ie n  p o d em o s  
re v is a r  el s incero  re la to  'd e  su  v id a  q u e  nos hace  F ilo s tr a to —el 
e sc r ito r  A q u ien  el C ard en a l N ew raau  re p re se n ta  a b su rd a m e n te
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tra ta n d o  de s u b v e rtir  el C ristian ism o , a n te s  d e  q u e  hub iese  ningún 
cris tian ism o  v isib le  q u e  p u d iese  s e r  su b v e rtid o . F lá v ío  Filostrato 
iué  un  e sc rito r  proiíflco  del s ig lo  I I ,  á q u ie n  J u l i a  Donsna. esposa 
de Beptim io Severo , en co m en d ó  la  ta re a  d e  re c o je r  todos los in­
form es q u e  pud iese  o b te n e r  sobre  A polonio . J u l i a  e ra  una pro­
tec to ra  a rd ie n te  de  la  l ite ra tu ra , y  c o le c c io n a d o ra  de libros y  
m anuscritos. A dqu irió  el que , al p a re c e r, e ra  un m anuscrito 
único, el d ia r io  de D am is, el fié! y  ab n e g ad o  d isc íp u lo  de  Apoionio. 
F ilo stra to  se valió  d e  este  d ia r io  así com o de  todos los demás es­
critos - refe ren tes  & A polonio  que  p u d o  co n seg u ir , y  visitó los 
p rinc ipales sitios en que  aquél v iv ió  y  enseñó . F inalm ente , es­
crib ió  una  b iog rafía  m u y  com pleta  en  un  concep to , y  m uy de­
ficiente en  o tro . Nos p resen ta  los hechos e x te rn o s  de su  vida en 
sé rie  bastan te  bien o rd en ad a , pero  refle ja  la  e n señ an za  filosófica 
de Apolonio de un m odo m uy  débil y  poco sa tisfac to rio . Filos- 
tra to  es poco oalpab le  de esto últim o, pues no te n ía  otros mate­
ria les  de qué valerse  al ocuparse  de  la  en señ an za , que las memorias 
de Dam is. Y Dam is, si bien e ra  ev iden tem en te  el discípulo más 
am an te  y  en tusiasta , ca rec ía  á todas luces de  fuerza  intelectual. 
Bus anales de ios hechos ex ternos, de la  im presión que Apo­
lonio hacía  en la  gen te  que tra taba , tienen  todas las señales de 
u n a  fié! s in ce rid ad . Sus ten ta tiv as  -para rep ro d u c ir  conversa­
ciones y  com pendiar los d iscursos filosóficos p ronunciados en in­
num erables ocasiones por su adorado  m aestro , son lam entable­
m ente deficientes. Si Apolonio no hub iera  ten ido  que decir más 
que Jo que Damis refiere que dijo, nunca  hub iera  producido entre 
sus contem poráneos los profundo.* efectos que Dam is le atribuye. 
V erdaderam ente puede afirm arse de modo term inan te , y  recono­
cerse. que si Apolonio no hubiese sido un  filósofo m acho más 
g rande que lo que Damis lo rep resen ta , nunca hubiera  ganado el 
am or y la  reverencia  que Damis le tenía.

Mientras tanto, tenem os una clave p a ra  ap rec ia r lo que debió 
haber sido la  enseñanza de Apolonio. E ra  po r completo y  sin reser­
vas partidario  de la escuela de Eifcágoras; y  con los anales que 
tenemos de la filosofía p itagórica, podemos, hasta  cierto punto, 
reproducir las lecciones que faltan de su u lte rio r representante.

Apolonio pertenecía á una fam ilia influyente de Capadocia, y 
heredó abundante fortuna, la m ayor parte  de la cual, ciertamente, 
cedió A sus parientes, pero nunca se bailó en circunstancias humil- 
"**• Fué educado en Tarsis, y  A m edida que crecía, se le iban 
haciendo insoportables las frivolas costum bres de la sociedad que 
le rodeaba—«mofadores insolentes», dice Filostrato, «dados A los 
placeres y apasionados de las vestiduras fastuosas»;— y  así, des-



V1V 1 ONlO OV Ti V\ V

I I  aU'ai. ta mpa, y con %] permiso ,1,' ^  p*d,e se * 
Ao^ mo. donde «mró on un templo d<* iNonUpto, su  ruae.mv allí 
> rn un tiloMMo epicúreo; poro A px's.vr .l«* ( vía nK» d( deudo  A un 
impulso iiiiri iio. i ' i i ini i i idv '  aun en <'ia temprana idad  ,|e yp y},^ 
on un devoto pai i id.trio do la dootnua mucho ni l> SUVerA «lo l'uA 
^or.i-, Las euros que llevó .i «'feoto en oí templo .lo iN.mlipio, 
humaron I.» atención Univei'sflL v I<■> que tío ( lias refiere l'ilo*n aro 
m' asocia con relatos <lo] coiuvoiinuuito o’.avivi.lonio r. s-p. . ¡.. .Ir .,|s 
pacientes qu«v Apolonio exhibía.

1.a muorto «lo mi padre ocurrió miando «'! te.lav ÍA e»lAh* on «l 
templo. Marohó á Tiatia A arivjrl.-tr mo amuuo», «o.ii.. la rnnyol 
parlo do su lu'i'onoia a mi< parientes, y volvió poí al^nn (tempe al 
templo» I.Uojfti mitro en la exilada pro, ha pia 'onj  l ■. , r l o 
ras ;i >ns discípulo*; lo* oinoo aítos do silencio,

N a d a  so s,-d>(' rospo ot o  dol  si t io,  ni m odo  eottto nutrí. ' ' ,  ( ' u n i d o  
U « g ó  el t i ( ' inpo «ni «pt«\ a !(' q u e  pa ivoo,  se preparal ' .» p a r a  tna iv lu i r ,  
envió f u m a  a Da mis  oon una  ooi n i ' i on  c u a l q u i e r a  \ *tqni tile» l'l 
l o s t r a t o — t e r m i n a  su  h is tor ia .

Kespoolo  al m o d o  d e  s u  mu er to ,  si os .pío m i m o ,  son d iverso*  lo* 
reíanos.  D a m is  no  d ic e  ni u n a  p a l a b r a  de  ello; popo Poíno q u i e r o  
c o m p l e t a r  m i  h i s to r i a ,  no p u e d o  p a s a r  m íe  pa n to  m  comple to  nufttt* 
o.o. Do >n e d a d  no dioo Dantis nada ,  (.ero ñlódiftiVS > r. . n qiti ti ittU 
u n o s  i>..\ .>nta aftos,  y  o í ros  d icen  «pie SU ed ad  . \ .  . o. i «ti <

Los eae r i i o r e s  m o d e r n o s ,  al t r a t a r  do la v i d a . l e  \polonl«v *< han
fundad...... i la his tor ia  de Kilostrato, principalmente puf lo que  a sita
Hechos rehe ro ;  pe ro  m u c h a  pata. '  do) tost ímonio eo r ro l t o ra l l v o  
r e f e r e n t e  á la a l ta  ( ' ' l imación  mi (pie h> ten ían allí conte mp oráneo*

d e r i v a  d e  otros autores. Alj rur .O'  escritores OM Olios OS . u  tilWlos> 
sUjx.dienda neciamente «pte SUS propias opínlone» serian corroboro* 
das por el desdoro de la rivalidad imaginaria qtv -> 1< rVtrihntft,
h.*:i negada temerariamente esto. I n ostfiitor eCluisiUsth’O (Yano.'v 
D n p i n . s e  aventuró íi leeir qti’C Ap('h'td(' n<' dejó parlilnrto* \ qu. 
tan pronto i n n r i a  f u á  o l v i d a d a ,  t ’n autor m.i* r n / o n a l . l e .  l . e g r a m )

d  Aus'V. replica:

K' ta s  aeU' . íe iones son (al-a* 111 t«'*tllUOUto de Dloit. da' lattiipi id lo 
de Vopisco,  los escri tos de 1 lie roe les, de r.Usetuo de 1 , aClai.eie, .1, * ni
A g us t ín  d. Crinóstomo. de Agustino,  de . lerontuio,  .le iHldonlo , te 
¡ mplos < n «pie >e l ioural.a A Vpolonio. a tes t iguan  mían inmen sa  
y  u ni ve r sa l  e ra  * u  I una mucho t iempo d e s p i c o  * .le ■ u m m  1 1 . \  , r,I >
d e r a m e n le ,  ant.  s que  su v ida fuma . '*criin poi l ’ilo»trnlo, L uc iano  
y \.> 111 ... e sc ri tores  mundano* satíricos,  poeo inc l i nad . ' ” ,. la Vvll 

v mus poco c rédulos  en lo r.'lel'etili* A liltl '«Kl os, lo clii-dlterthau



t u  <'l n ú m e r o  d e  Jos <"ncuntadore«» céJi-bre# iv  
c i ic ió n  p r tK ib a  c u á n  íu o tn if ro to i i  Hpiir^ciAn >o 
n I óji pública* Además, a n te s  que Fijo» t r a t o  <- 
había honrado coti homenajes divinos. San Aei 
elíí loi hechos sobrenatural*-» >itne se le vela ! 
y í¡A b la n d o  de una d< »us estatuas se refirió 
naturales, diciendo que Jos profetas y  *pó*t< 
n i n g u n o  q u e  se  Ies parecíí-se.

Un curioso incidente, al que podemos prestar la ‘ínter*- 
que re q u ie re , se refiere < n la m em oria de Vopisco sobre el fjg 
perador M arco A urelio. Las eimeflanzuM éticas del gran filosofoW 
peria l están tan emínenieinentc: ligadas con su nombre, use la 
m ay o r parte de la g en t 2 o lv ida que él, lo nií-iuo que otro? ft/kt 
romanos, tuvo su parte de com batea. Cuando una vez coi ja  
Bítlma condujo su ejército á través de la Capadocía, fdé dtttndo 
por la resistencias de  Ttana. Declaró que la ciudad sería eojapte- 
tulliente d estru id a , pero tuvo una visión en su tienda. Apolonío *e 
le apareció  y le, dijo: «Aurelio, sí quieres re in a r con gloria —- 22 áe- 
rl cordi oso. Sí deseas vencer, no derrames la sangre de mi* com­
patriotas.» Los soldados estaban ansiosos de ejecutar el primer de­
creto, pero A urelio los contuvo. Vopisco declara su creencia ea *1 
relato, diciendo de Apolonío: «¿Dónde existe entre lo- bojotees 
uno más santo, más sagrado y divino que él? Se ha levantado de 
entre los muertos y lia hecho otras cosas sobrenaturales- Si v‘r >3 
■i se d ig n a  permitirlo, escribiré la historia de este grande nomore-»

Lumpridlo, historiador contemporáneo de Vopisco, menciona 
capilla, en la  que Alejandro Severo guarda retrato* «te loa mr 
Emperadores y personas de reputación santa. KI retrato de - p 
nio se hallaba entre ellos.

E | n u to r  f ra n c é s  q u e  a n te s  he c i tado  — L eg ran d  d Au»-y 
o r ig in a r i a m e n te  je s u í ta ,  pero  escribe d e s d e  el punto  de vista * 
tico, y  al paso  q u e  e x p re s a  la m ás e lev ad *  opinión a cerca -
d e re c h o s  de A polon ío  al respec to  como un g ran  maestro fito9~~™ 
r e c h a z a  Dob rela to» ta u m a tú rg ic o -  como incre íb les  por' su n* ^  
loza. O tro  e sc r i to r  f rancés  sob re  el asunto, A. T. de _ fode  
evidentemente un  e sp ir i tu a lis ta  p o r  convicción, y  a rguye  t  ^ . 
la rea l idad  o b je t iv a  d e  los m ilagros . Ind ica que hasta lo- p ^  do-o 
cristianos, an ta g o n is ta s  d e  Apolonío, no los considera n * 
modo, l lu  rocles, un e sc r i to r  an ticris tiano , y  perseguí • r  erafl 
cristianos en el sig lo  V, so s ten ía  q u e  Jos milagro» dt po ^  per# 
e jecntsdo# por m edio  de poderes  divino». Ensebio le con ^  ^ ¡0  
ni por un momento n iega  q u e  los m ilagros no hubiesen oc ^ ^ {fr¡or 
I'»» a tr ib u y e  ú encan tam ien tos  malignos. A una  generaci 1
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< r.i A In que le estaba reservado el rechazar con desdeftosa aonríffl 
la* afirm aclones do los testigos presorieíales de  loa hechos, fun* 
dAlUlfiSb en la prefinición de que el conocimiento moderno de I» na­
tu ra leza  v del universo es demasiado completo para dejar Jugare 
posibilidades do cualquier hecho que no pueda explicar.

E s p e c i a l m e n t e  por lo mucho que  puede co n tr ib u ir  ú h a c e r  q u e  
lo» pensadores m odernos desistan  de tan  necia presunción , me ha 
parecido la vida do Apolonlo d igna de ser a ten tam en te  es tudiada. 
El progreso del mundo en  el estudio d e  su propia evolución, d e ­
pendo deb» que aloanocA darse  cuen ta  de  In posibilidad de la r e l a ­
ción concierne en tre  la c r ia tu ra  hum ana en el cuerpo  y  los planos 
superiores de i¡i naturaleza en ' i '" '  residen las potencialidades de ■ u 
evolución mAs elevada. Todo el impulso del movimiento teosólico es 
mal comprendido por los que imaginan que  puede H enar su objeto 
tau sólo en virtud de su dignidad ética. A menos que ob tengam os 
una nueva posición y lleguemos A conocer algo acerca  de  o tras  
fases de la existencia, no podemos incluir en nuestrés vidas ese in ­
teligente propósito de la voluntad que es esencial pa ra  el de-sen vol­
vimiento ulterior; y no podremos n une a saber nada de tales in a le ­
rtas hasta que sean comprendidos los método», recursos y objeto 
de la investigación suprafísicu. Para unas pocas personas en tre  
nosotros durante los últimos veinte años, la experiencia lia ensan­
chado los conocimientos en esta dirección; y  para  muchos iuA* esa 
e x p e r i e n c i a  lia sido de gran  valor, aun cuando de segunda m a n o ,  
Pero el mundo en general no se lia emancipado todavía de su a n t i g u a ,  
C'ireeha y supersticiosa creencia del vacío de la naturaleza más 
allá del limite de la percepción do su vista. Pruebas, pruebas y  
nía' pruebas es todo lo que podemos dar  ahora para el cultivo de sus 
intuiciones superiores. Quizá no esté lejano el tiempo en que c ier­
tas reglas y métodos, que evidentemente no estaban en vigor en 
los días de Apolonio, ó que de algún modo se bailaban entonces en 
suspenso, serán nuevamente relajadas en el sentido de que tales 
demostraciones de poderes ocultos como las que él hizo, pueden 
ser otra vez eficaces para la educación de las generaciones pró­
ximas. Per<5 estando pendiente esa época más libre, ya  que no po­
demos disponer del método mejor de animar al estudiante espiritual, 
nos contentaremos con llamar su atención hácia el más aparente 
de que se dispone y que tiene á su alcance. A través de las vidas 
de los ejecutores de maravillas del pasado, colectivamente, vése 
fluir una poderosa corriente de pruebas hasta ahora desatendida. 
Como sucede respecto de Pitágoras, los escritores modernos han 
suprimido á menudo todo esto con la intención más cortés. Han 
cre ído  que  no estaba á la altura de la dignidad de un filósofo el
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u lidia numUidn M P udm»» ¿lo *ionlni»M<»» f, •p o p o » ^ » » ,»  #„ í() 
Jo» im oaarrldo  A loa «»«rlíoru* m udarao» »pw jo» podnnm /, fauplu 

, de» n n m pinJos aiPlbnidut «J fllóaofo, h/a) 1149 j’<i(Ujp»pp}, mi bu ir a 
i m u i , ni ñnlli) y  Jo (/¡upnniiu 4o »m g ru n d M e  fiioaóffm, puro ¡min ni 
laekoi moderno lu OBppaalfiii dnl i j i to ip i  ivhjj>iiidi} h¡, wpp, /¡un amia 
hilo (¡no huitín ni i la gran  uuopdaqu  o hul/ínn* podido nnlfii yi‘ tof 
i liln i iin nlln, h n 'lo n d n  |/p  polifilo lu ijn^/injó/i da fui poulhllldudu» doj 
podan oaulto, ha aldo ungido  d» nuda yfdn y  ddffjM’ti/io  iln fu ndainn, 
Intuí,n ni pun to  d i  í jü |  «J m un d o  np gopural Ignora M y  aomplaUioí 
jidojjo ()o B i  linM 'jnnt»’ uunrdu l¡u podido tonar rualldud, id no hn 
hhmn Hi’ifiildn un »l»topli dlntlpto,

J'Jli todo /*;»«o, nn i*  t i  yjda dn AfiOjfiuU) Unnnnn» üfí 141$ Jflflf 
Im portan te  dn la nnerduf un hlln quu  upntfnúa tan fum ín  nomo 
alampra, nnn un mido hit p/on»wpoa|do ti*pto tfoippo ufo u»o, ha  aig 
nifliuijiidn dn lu htalorlu nnn  hn ynfurtdo lu’oyomonin, dahiera HOP 
Impremí nn ja ulunuión del m un d o  mi general fuera del efpuulu tía 
lu final nd«d ¡t/aoaóflaa, ¡uno mluntyua tonto, ai nnn puní loa moto- 
fknm  anular?* ton gran Inimi'a, ton hndinifd ldn nn Pido unan A trutur 
deudo ¡yogo ni MU uto, rohmlonAndolo pop lu aerln dn 
/dono»», fa» «Hilo» han llegudo ya  á lanar ni privilegio  do bgpfiiipp 
otron tanto» g r id o i  d«f pr.ogrnao nn f j  uonouímlento taoaóftto,

4, V, ftfMHfflT'

m

Ivjj'/MH/JJ P®M) />« íiJfAíiiB

e¡¡ ifüinnfo dn lu U ñate TlieoiophínUa l'iinnjuiir, hn Lntu» 
Ilion, aormapoudieniQ al m m  dn  dl&loiobre último, tnuioutnunon Ja 
ultfolonta notlol* fl ,je no» apro» uranio» ú iminisvlblv por la Impor- 
t»nc{» q an id hindio que roñera  ti una p u n í lu  «aun» dn la toaíadftd 
TnifCñca, ih }u n d o «I I ta ior  Jo» «opten torio»»

« ba p u i  la m e n to  d i In ttpunaM tn  l 'ú b l la u ,  nn  Hulza, penetrado »ln 
d ada  d» Jo» doliere» quo ínau tnbap  A loo gobernantes, pui’aao liahnr 
q u e r id o  poner al pun irlo  tu l z o  úfí S O fíd lú lo n m  d n darnn  eaonfca dolo
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e» U icoioflft, *»ta K«m» dootrlnn qno, lauto ,lf.ro .ogurmn'-nto, 
O A td  « n  v í a »  do Invadir «1 mundo , . ,

•U  Hu»**. hdclo la épo©n del Congreso tuosóflen intenmolonoL 
kehia «ollcludo do la Hra. Anulo lUaant el Bl f |jfeiSo t,,«,llc|IHr „n
r.lnrbra. on octuhru A noviembre, pero doblo «nootiiniw- forao* 
«ámente on la ludia en dlolm época y por tal rosón fipi propuo»to 
y acep tad o  el t)i\ Pn*c<il on »u reomploio.

•Mucha» conferencio* teü»óücaa acaban do aor dada» por nuestro 
amigo on la mencionada dudad, desde d  2H do noviembre hnato ol 
Y " do diciembre inclusivo, le» dos principóle* en la gran aala del 
A ula, que condone 1 * 0  silla». En onda una do aquellas conferen­
cia*. la sala estaba completamente fimo, el conferenciante rué e»cu- 
Chado con la iná» simpática atención y el éxito fué enorme. Todo» 
lo* diarios do la localidad Imu publicado largo» articulo» ni maneo- 
io, sintiendo nosotros no poder reproducir on id presente n ú m ero  
ninguno de los trabajos leído», por «-tur é»te ya en prensa en lo» mo­
mentos en que recibimos de Ginebra la» primera» noli ciña del hecho

Ib A. Couhmes.

BIBUOGKA FIA

Bajo 1h in te ligen te  dirección del Sr. M atías F ern án d ez  Q u lnqueln  
ó impresa cou nitidez y elegancia, acaba de  hacer su ap aric ió n  a 
la vida Lo Reforma, «Revista m ensual de Religión, lM ucución y 
Ciencia» Sociales».

E n tra  en la  a rena  á  com batir con tra  el sórdido m ateria lism o que  
tan to  cam ino lleva hecho en tre  nosotros y co n tra  aquellos merca­
deres que especulan con la ignorancia  y la  superstición hum anas A 
las que fom entan, como fomentan la vanidad  de los poderosos, com­
prendiendo bien que, sólo en unas y otra encontrarán el apoyo qno 

•  1** *"* necesario para  mantener alguna Influencia en la sociedad.
Deseamos al nuevo colega, cuyo program a trascribimos á conti­

nuación como su m ejor elogio, fructuosa cosecha y  la rg a  v ida.
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D I S E Ñ O

«Hay en l a  Patria A rgentina ana grandiosa obra qae hacer, an 
progreso de carácter universal sobre la base de nuestro desenvolvi­
miento nacional. El Mundo contribuye á la  vida de la Nación cum­
pliendo la ley  de solidaridad y  desde el seno de la autonomía patria 
tendrá necesariam ente que nacer nueva luz, nueva fUerza, que re­
torne con m ultiplicada potencia, por nuestra acción, hácia las nacio­
nes que nos conñan el depósito sagrado de la civilización.

«Para la obra gigante *os m ateriales todos están ahí. Espléndido 
suelo, riquezas derram adas con mano pródiga por todo rincón del 
territorio; el espíritu humano trabajado en 19 siglos, viene á noso­
tros buscando nuevo espacio y  nuevos tiem pos para cumplir la Vo­
luntad eterna del Bien, la Voluntad de Amor, el Verbo de Dios.

«Los hijos de esta tierra tienen tanta responsabilidad como grande 
es el fin que la Providencia se  propone en ellos. No pueden per­
manecer indiferentes ante la herencia que se ha puesto entre sos 
manos. No pueden pcrm auecer im pasibles ante el Ideal que se les 
confia. Nosotros, más que otros, estam os obligados á fijar el rumbo 
y á marchar hacia la Verdad, en alas del Genio Nacional, con los 
sentim ientos más altos, sentim ientos dignos de esa Voluntad divina 
que pulsa las cuerdas del corazón, que fecunda la inteligencia é 
identifica la voluntad de los hom bres con el amor de lo bueno, de 
lo verdadero y  de lo bello, con el Amor eterno de Dios.

«Debemos evocar en los tiem pos que fueron, para los tiempos 
que en nosotros serán, lo que no tiene tiem po ni espacio; aquello que 
permanece inm utable en el cambio, uno en la variedad, permanente, 
eterno, idéntico á Sí Mismo. Debemos buscar la Roca de los siglos, 
manantial que brota de lo alto y  que jam ás se agota.

«Tenemos derecho á inquirir el origen, el principio de todo en todo; 
tenemos el deber de reveer, de analizar, de estudiar, de conocer lo 
que pone ante nosotros para la  obra nacional, la Providencia de Dios.

«No podemos sujetarnos á las fuerzas que vengan como vengan, 
nó. Para el genio  que en este suelo tiene su cnna, se pide una nueva 
acción, un nuevo esfuerzo para el progreso universal, para el bien 
humano, y  no se le  sujetará al pasado porqne su fin está en el 
porvenir. No podemos romper con las conquistas del bien, pero el 
Genio Argentino necesita nutrirse con nuevas conquistas dentro de 
ese  mismo bien. No se nos puede presentar com o obligatorio, ni las
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ni Im  ni iñoliti alguno que so oponga A Ir
intuición do nuestro propio *cr como Nación. N uestra patria os hija 
del pasado» e® cierto; nía» c a la teen  ol presente para ser m adre en el 
porvenir» T ien e un Un como lleno nulo ser, tínico, qne no ha existí* 
tío ni evlitlrA  en la historia, porque ol Divino Autor jam ás rep ite  
ni cop lasu s obrc*t e® una morada mas, destinada porH i so lidaridad  
A la armonta universal» sobro la base de su autonom ía propia, a u to ­
nomía sagrada porque es un producto de las leyes de Dios.

s^xtltá el pueblo argentino haya olvidado en parte la resp on sab i­
lidad de su propio destino y aceptado en nom bre de lo que Até esas 
fbrmaa sin alma, cadáveres que aparecen v iv ien d o  porque tien en  
el alie de vampirisar la vitalidad de los pueblos y hacerla serv ir  de  
alimento A la muerte, teñirá y sin quisa, sea necesario  vo lv er  sobre  
hechos de im prem editación, gérm enes de graves com p licacion es en  
el porvenir. Asi lo creen muchos pensadores patriotas, que s ien ­
ten y proclaman la necesidad urgente de reform a socia l.

«l.v Kkíokma es una consecuencia de ese pensam iento, que no  
ha de detenerse en lo» bajos niveles, sino quo ha de procurar subir  
A la altura m ayor de que sea capas nuestro G énlo N acional, para  
conocer la  Verdad *n pura lus y propagarla en todo el país. A los  
que han visto la verdad no se les oculta el error, lo cual no im pide  
que el error» en todas sus m anifestaciones, sea den u n ciad o  al pueblo 
no tam o pata llevar ataques exclusivos y pasionales, com o para  
hacer más visible y evidente la verdad opuesta.

«Todos los sistemas del error son parodias de la verd ad , m o n e­
da falsa qne jam ás puede llegar á igualar á la gen u in a  y  q u e una  
vea descubierta pierde el fingido valor. Toda im itación de la verd ad  
v especialm ente de verdad relig iosa, es siem pre d escu b ierta , en  
m ayor ó menor tiempo, por la clara intuición del esp íritu  hum ano. 
K1 pretendido valor desaparece bajo la lora del desp recio . Los 
hombres no podemos nutrir nuestra v ida esp iritual con  parodia* ni 
imitación*», y  por Alerta que sea el encam o de la m entira , ja m á s  
hubo sistem a de error que no quedase relegado por el p rogreso  al 
nivel de lo vil, de aquello que careciendo de v id a  en la  V erdad, 
cae en la corrupción del cadáver, en la podredum bre y  en  la  
muerte.

• L a Urporma indicará en cada caso los d isfraces del error. H a  
de recurrir invariablem ente á las fuentes de la  V erdad, s in  so m e­
terse á parí idos ni á sectas, fundando su obra en e l E v a n g e lio  d e  
Nuestro Señor y Salvador Jesu-C risto, el cual h a d e  p ro p a g a r  e n tr e  
el pueblo argentino corno «el Camino, la  V erdad y  la  V ida» d e  su  
potencia nacional.

•N o son lo® cañónos ni los ejércitos los que hacen  g ra n d es  d i o s

P
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p u  oblas ¡ sino el espíritu que los anima, la atiBeflanza que Sebeo <¡n 
r j Jiogat No fia Guontíón de i n/,o el pode/ nocional, en cuestión de 
ed’uen,iióü, t»ós g/’aóaéfi pueblos del Moi te deben su poder rd 
geíio dej Cristo, á la fifigf.atlp, 15sci ¡tina, que en 4mí manos y en e| eo 
j nzóu dfí iaa madres e/mua/iirn &) niño en el bfrg&v fio aceptan ¿ele 
gas ni la religión, ni lo ni la ley; quieren sim pes fM
por >’l /'darnos; son prácticos aún qtj sos errores; no renuncian á su 
propia eoneíencjn ni ipmeten su rozón á Jo $ i resaló n de si Atemos en 
jra base es Ja obediencia ciega, á supuestas JiifoblUdudes que co;rom­
pe o por Jo mentira el Alma de Jos pueJiJog,

I®8 necesario que la Argentina comprendo q a £  la  c u e s t i ó n  i e ií 
g l o s a  es Jo gran cuestión nacional y  q u e  e s  u n  m  im e n  d e  l e s o  p a t r ia  
el indiferentllmó e n  m u i , c r io  t a n  t r a s c e n d e n t a l ,  í t s  indispensable 
q u e  lo e  hombres pensadores resuelvan e n  e s t e  p u e b l o  e l  p r o b le m a  d e  
todos Jos puebibl; q u e  vayan con v a l o r  a l e s t u d i o  d e  Jos /oales so­
ciales bascando »a r oí/, «Do U e f o r t n a *  demostrará que n o  tendrá jo 
más Ja verdad o// Jas instituciones n i  Ja m o r a l  e n  Jas costumbres, 
mientras éJ f r a u d e  y  e l  e n g a ñ o  e s t é n  sobre ei a l t o r »

'Muy triste seria que en la. vida argentina, Individual ó nacional, 
fp mentira usurpara el trono de la verdad Muy doJoroso, por cíer 
to que Ja astucia de Jo holgazanería abriera el sendero deJ suicidio 
moral, intelectual y físico»,

«íH es grande el destino de la Argentina es grande también la 
acción que sus Lijos han de ejecuta/»,

«Creemos llegado el momento histórico en que el pensamiento sr- 
gen ti no cumplí/fi Ja misión que la Providencia le confía ante Jas 
nociones y  ante fJlos, % en este nuevo siglo debemos esperar que la 
▼ida nación») manifiesto su potencia y que otro año 10 traíga note* 
▼as ¡libertades ó Ja conciértela argentina para que se manifieste el 
fíenlo de Ja Patria que, á través de Jos tiempos, expr esa su voluntad, 
leva otando elegidos, grandes hombr es, que como Moreno, ítivadaria 
y Jos que continuaron su obra, sefiaJao con grandes energías el sen 
derode esta Patria que iluminan con ideas de luz»,

«¡Luz! la  queremos y  la luz, seré, fie levantará ei odio de latióle* 
b»a, la maldición y Ja blasfemia contra Jas libertades de los Lijos de 
idos; 1* hipocresía no olvidará jamás que es Lija y discípulo déla 
astata serpiente, peró el hombre redimido p e r m a n e c e  ante su Dios 
y triunfaré p o r  su fé; qo temeré e l  hijo de este suelo la presencia y 
a fuerza de) Erios de su patria, ante el c u a l  caerá la idolatría, ni es* 
perará para 2a acción le  p r e g u n t a  bíblica:: «¿Dónde estás?» Ufo con* 

tü voz en e) Jardín y  tuve miedo» ■... ¡no!»
. ff\ e 0̂> 1® cobardía... «Maldita sea la tierra por to causa» dijoal noflibrp a ai _ . .. . . .u miedo y al cobarde la voz de Jehové»
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JÉ;
nitnloi ou oana pAginaa, <|u(< ropuiamo* m u  (Ip laa m*’|nr«» 

ftipntva do iuVUrmaolón puro loa oaiudlanloa,
l« ltl OOnOOptO lM  IVOOlHMullkHIOi OapoolullUOIllO, ftQíKJtK' olln

uo^uioia \Uvit'«|Ot' lu alio valor Itlwh'flou no la* h«tfo Ifualmonla iltf- 
na* ilo la looiuva puro todo» loa paiudloaoa, 

fVltoilamo* * nuoairo liormano por au ludíanlo lral>a)o, <jl,r. t f ll  
Kv» ilt'iuAa doMdoa rían pluma, ooulrlbUNo á fo fo r iw l» )’» mariM’l» 
da fama do quo £o*ft oou\o ponaador «>u o) mundo looaofloo,

£  m
l.i lU alocuo»
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